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INTRODUCCIÓN


 


 


Lo que os voy a contar, ocurrió antes de que yo
naciera. Habréis oído muchas versiones sobre su vida, sus  proezas y su
grandeza; por eso en honor de su recuerdo y del amor filial que siento por él,
es el momento de explicar todo lo que aconteció.


 


Sabed que transcribo apuntes de su diario y de relatos
escritos por él en hojas de sus libros, no todo se hubiera guardado fielmente
en mi memoria.


 


¡Gracias por el amor que le demostrasteis!


 


HÉCTOR su hijo.


 


 















 


 


 


 


 


 


“EL PRINCIPIO”


  



21 DE SEPTIEMBRE DEL 900 D.C.A. (Después del Caos Atómico)


 


Encerrado en su habitación sentía como volvían las
dudas y percibía la angustia que éstas creaban en su interior. Intentaba
utilizar su gran control para acallarlas, pero de nuevo estaban ahí, en su
mente. Respiró profundamente varias veces y sintió que todo su cuerpo se
relajaba; abrió de nuevo los ojos e intentando no pensar en nada fue mirando
cada rincón de su alcoba. Pasó deprisa por la gran ventana que presidía la
pequeña habitación encima del acantilado. A través de ella oía cada noche el
murmullo del mar al chocando contra las rocas, en cambio ahora le excitaba el
llanto del mar, percibía su fuerza, su queja. Necesitó respirar otra vez. Instintivamente
miró al fondo de la habitación donde tenía todos sus libros, ¡sus únicos
tesoros! 


 


Se levantó de un salto, no habían podido domar ese
fuego interior por más que todos lo intentasen y se lanzó a buscar "EL
LIBRO DE LOS LIBROS", sólo allí debía estar la  respuesta a tanta
inquietud, a tantas dudas.


 


La habitación resplandecía llena de luz, de esa luz
dorada que desde hacía 900 años había inundado el planeta.


 


En un tiempo hubo un cielo azul con nubes, ahora sólo
había un cielo rojo con una niebla clara que hacía que la luz del sol fuera muy
intensa, casi cegadora. Había tanta claridad que no notó detrás de él la puerta
abriéndose, dejando entrar la luz y las voces familiares del pasillo de la
casa.


 


Se sobresaltó al notar la mano huesuda, larga y fuerte
de su amigo Kilian apoyarse en su hombro.


 


- Thor, te estamos esperando para ir al Hel. ¿Supongo
que recuerdas que hoy es nuestro gran día?


 


Thor le miró con ira en sus ojos, había interrumpido
sus pensamientos pero sus rápidos reflejos le recordaron lo especial que era
ese día para ellos.


 


Kilian no esperó respuesta, conocía muy bien aquella
mirada en el rostro de su amigo. Estuvo a punto de girar sobre sus pasos y reprenderle,
pero también sabía que eso habría sumido a su tozudo amigo en un mutismo total.
Usaría sus poderes mentales, para crear el ambiente apropiado y así hacer hablar
a su camarada, con estos pensamientos siguió camino del Hel. 


 


Thor suspiró profundamente, recompuso su ropa
colocándose bien la camisa blanca dentro de sus pantalones blancos ceñidos como
una malla a su cuerpo, arregló su larga melena roja recogiéndola en una cola,
se miró por un instante en el espejo y dando un suspiro dejó para más tarde sus
pensamientos. Salió de su habitación cubriéndose con una larga capa blanca
camino del Hel.


 


El bello salón del Hel estaba en el centro del
Templo-Hogar, ubicado justo frente al mar. Era como una gran carpa de circo,
pero sus paredes y el techo eran de cristal, lo que lo convertía en un lugar
privilegiado y muy especial, ya que desde él se veían las montañas rojizas y
ocres cubiertas por el cielo rojo luminoso y a sus pies el mar. Ese mar
anaranjado que contrastaba furiosamente en color y movimiento con las montañas estáticas,
grandiosas, rozando el cielo, cortándolo y avasallándolo, luchando por
sobresalir de la neblina que envolvía sus cumbres.


 


Dentro del bello recinto les envolvía la magna
sinfonía de color, vibración y fascinación que hacían que todo aquél que
entraba en el Hel tuviera la sensación de que realmente el tiempo y el
pensamiento fueran sólo uno. 


 


Thor vió desde la ventana del corredor como sus
compañeros iban cogiendo las sillas y las colocaban en círculos alrededor del
anillo central.


 


Apresuró sus pasos oyendo como resonaban los tacones
de sus botas en las escaleras que conducían al patio exterior, y de allí, por
el pasillo de la derecha, al Hel.


 


Cogió su silla y la colocó al lado de su inseparable
amigo Kilian, como hacían siempre.


 


El Gran Mentalista entró en la sala despacio, admirando
el salón, se detuvo como de costumbre, antes de una ceremonia y contempló, conectando
con las vibraciones de la naturaleza, el paisaje envolvente.


 


Yod, El Gran Mentalista, volvió la mirada al centro de
la sala con la faz contraída: había percibido la inestabilidad en el ambiente, la
naturaleza estaba de nuevo en un punto crítico y temía que esto fuera señal de
que algo se desestabilizaba en el Orden establecido desde el caos.


 


Sacudiendo la cabeza como si quisiera apartar de su
mente todos los pensamientos negativos, se reprendió a sí mismo, pues estaba incumpliendo
el primer precepto: "NUNCA DEJAR ENTRAR EN LA MENTE NINGUN PENSAMIENTO
HOSTIL O NEGATIVO" ¡NUESTRA MENTE ES SOLO POSITIVA!


 


Dirigió de nuevo sus pasos al centro del Hel, tuvo
sumo cuidado en colocarse encima del dibujo del suelo de la sala, miró detenidamente
a todos los iniciados de tercer grado que ocupaban el tercer círculo y comprobó
que estaban todos. Detuvo sus ojos durante unos instantes en Thor; por el sudor
de su frente sabía que, como era habitual en él, había llegado el último y con precipitación.
Bajó la cabeza con un gesto estudiado de seriedad, pero lo que realmente quería
era disimular la media sonrisa que se esbozaba en su cara, Thor era el más
rebelde e inquieto, pero también el más fuerte y el más persuasivo. ¡Le
gustaba!. Retrocedió hasta su silla para coger de encima de ella su capa de
seda morada, símbolo de haber logrado el equilibrio de la mente y el cuerpo,
así como la vibración con el Único. La vistió encima de su traje blanco, y recompuso
su estado emocional tocando su anillo Alma, el mismo que hoy entregaría a los
iniciados de tercer grado.


 


Volvió al centro del sello y guardó silencio durante
unos instantes          -todos sabían que le servían para concentrarse y conseguir
la unión mental con las vibraciones del Único y así hablarles con las palabras
del alma-. Extendió sus brazos con las palmas de las manos mirando hacía el
cielo.


 


Hoy, Yod, "El Gran Mentalista", debía usar
las palabras rituales. 


 


Cuando empezó por fin a hablar, su voz sonó lejana y
profunda:


 


"YO SOY MAGNA PRESENCIA.


 


YO SOY, LA FUERZA MENTAL QUE OS HA HABLADO CON LAS PALABRAS
VELADAS DEL UNIVERSO.


 


YO SOY, EL COLOR QUE OS HA HECHO VIBRAR Y APRENDER EL
ARTE DE CURAR.


 


YO SOY, LA LUZ QUE HA ENCENDIDO LA COMPRENSION DEL ALMA.


 


YO SOY, EL CAMINO QUE TODOS DEBEIS ANDAR..


 


YO SOY, QUIEN OS ENSEÑÓ A LLAMAR Y OS ABRIÓ LA PUERTA.


 


YO SOY, LA FUERZA UNIVERSAL QUE ENTRARÁ EN VOSOTROS Y
HARÁ DE CADA UNO UNA VIBRACION, UNA NOTA, UN COLOR, UNA LUZ ÚNICA, MÁGICA, QUE
FORMARÁ PARTE DEL ÚNICO Y LE SERVIRÁ Y OS SERVIRÁ, PARA AYUDAR Y AYUDAROS, PARA
SERVIR Y SERVIROS, PARA AMAR Y AMAROS. ÉSE ES EL MEJOR REGALO, EL ÚNICO
REGALO".


 


Bajó los brazos indicando que la oración había
finalizado, abrió los ojos y paternalmente continuó:


 


-La mente es nuestro mejor amigo y a la vez nuestro
mayor enemigo. Educadla, amadla y controladla con pensamientos positivos  como
os he enseñado, y podréis poseerlo todo. Dejadla libre, sin control, con miedo
a aceptaros a vosotros mismos, sin  propósitos mentales de ayuda, de amor, de
equilibrio y tendréis en vuestra casa, en vuestro cuerpo, al peor de los enemigos,
al causante de todas las enfermedades, tanto de la materia o cuerpo, como de la
psiquis o del yo consciente.


 


”A vosotros mis queridos hermanos de tercer grado van
dirigidos mis pensamientos, a vosotros os entrego "el Alma". Llevad
siempre el anillo en vuestro dedo corazón para que os recuerde la bella misión
que ha regido el destino de cada uno de nosotros desde el día que entrásteis a
formar parte del Hel.


 


”Recordad lo que significa el anillo Alma. ¡Llevadlo
como símbolo de vuestro propósito!.


 


”El aro de oro simboliza al Sol, el oro metal
incorruptible es la luz del Sol, fuente primordial de todo tipo de vida y de
actividad, es el espíritu puro que anima a la creación, de la cual es el
principio y el fin.


 


”El aro de Plata, recuerda los rápidos movimientos del
planeta Mercurio, el mensajero de los Dioses en antiguas civilizaciones. La Luna
parece encontrar su blancura y su moderado brillo en la plata. Sí, el Alma es
la fuente del sentimiento, de la imaginación y de la memoria.


 


”El aro de Cobre, metal que al oxidarse toma el color
verde de  Venus, agua fecundadora de las pasiones, que, librada a la acción disolvente
de Saturno, pudre el Cuerpo material.


 


”Ved que en el Anillo Alma se encierra todo el
conocimiento y todas las enseñanzas. Coged cada uno vuestro anillo Alma y uníos
a mí en plegaria:


 


A ti, luz eterna, guía única


A ti, Mente viviente, pedimos


formar parte consciente de


tu omnipresencia sensitiva.


Haznos sensibles frente al hermano.


Dadnos la paz, el equilibrio


y la armonía para amarnos


y así amar a todos los humanos o
naturales.


Aceptemos sabiendo que somos dos,


femenino-masculino,
consciente-subconciente,


y escuchemos nuestra voz interior.


Proyectemos nuestra mente hacia el Único


y nuestro destino será cumplido, porque


Yo así lo deseo, así lo quiero y así
será.


 


GRACIAS.


 


Al finalizar la plegaria, reinaba un profundo silencio
en el Hel, parecía que se hubiera detenido el tiempo, las voces e incluso las
respiraciones.


 


Los principiantes anhelaban llegar a aquel momento que
todavía sabían lejano, y los adeptos ya convertidos en iniciados sabían que su
destino empezaba, de verdad, entonces. En silencio se fueron abrazando unos a
otros y en silencio también fueron saliendo del Hel.















 


 


 


 


 


 


“LA TELARAÑA”


 


 


Thor cruzó deprisa el patio, no deseaba que nadie del
Hogar le detuviera para felicitarle y admirar el anillo Alma. Su angustia había
ido creciendo a lo largo de la ceremonia, tan sólo quería poder salir al bosque
para contemplar el Viejo Árbol vivo y verde que quedaba al final del camino junto
al acantilado. Durante un instante se giró para mirar el movimiento que había
en el patio. 


 


Llegando al portón de salida, suspiró al cruzar por
debajo del arco y empezó a sentirse libre. Le era tan fácil entrar en comunión con
su entorno… No le asustaba contemplar aquel bosque naciente; sabía, porque la
misma naturaleza se lo había comunicado, que allí hubieron miles de árboles,
plantas e incluso flores. De esto último no conocía su forma, pues en los
archivos de memoria no había encontrado ninguna película ni microfilme que lo
enseñara, pero intuía que debía ser un hermano vivo, bello y delicado, con vibración
de olor y color.


 


No le importaba saber que su alrededor rojizo era
causa de la disminución de oxígeno y de la mayor intensidad del Sol, porque en su
interior existía la seguridad de que por fin volvía la vida al planeta, no de
manera artificial como hasta ahora, ya que habían mantenido con vida al Viejo Árbol
protegiéndole entre todos los adeptos con aura mental de la gran contaminación
atómica, sino que volvía la vida de manera espontánea e inteligente. Y se dió
cuenta que esa  misma vida naciente era lo que sentía dentro de él: necesitaba
tomar ya su decisión. Sus pensamientos se vieron cortados al percibir junto al
árbol otra vez la imagen de una mujer; la contempló como hacía siempre desde
lejos.


 


Era alta, esbelta o tal vez la definiría como lánguida.
Tenía la piel del rostro muy blanca y pálida. De las siete veces que la había
encontrado solo dos se vieron de frente, pudiendo fijarse en sus profundos ojos
verdes, grandes, llenos de tristeza, retando en hermosura a su boca carmesí.


 


Le intrigaba tanto esa mujer… Percibía en ella ese
algo especial de las intuitivas, pero le perturbaba de modo extraño su imagen
de fragilidad mezclada con el desafío y la valentía que suponía estar allí a
esa hora. Se escondió detrás de un árbol Alef[i],
al ver que ella se giraba e iba a desandar el camino del bosque: no quería que le
viese, pues no soportaría otro desafío en su mirada.


 


Percibió unas vibraciones ajenas al entorno, sus
entrenados sentidos le avisaron del peligro. Respiró profundamente dejando fluir
su intuición, y fue entonces cuando vio cuatro siluetas escondidas moverse
alrededor de ella, todo su cuerpo se tensó: ¡Eran Racionales! Salió  de 
detrás  del  árbol  dando  un  salto intentando provocar a la vez mucho ruido;
movió su capa hacía atrás con un estudiado gesto, mientras con la mano
izquierda cogía a la muchacha por el brazo.


 


Las cuatro figuras ahora ya eran visibles y en sus
caras se dibujaba claramente la desesperación y otro sentimiento mucho más fuerte,
que él jamás había podido experimentar por prohibición expresa de las leyes 
mentales. Oyó como ella le susurraba.


 


- Es odio, un intenso y desesperado odio, pero eso les
hace temerarios y débiles a la vez.


 


¡Debilidad! esa era la respuesta. Se irguió delante
del que intuyó más audaz, desafiándole con la mirada. Por unos instantes la
fiereza y la fealdad de aquel rostro mutante estuvo a punto de hacerle perder
su entrenado control mental y poco le faltó para retroceder; no pudo hacerlo al
sentir como ella pegaba su cuerpo a su espalda. Cerró sus dedos formando un
triángulo, alcanzando así su máxima concentración, dirigiendo su intensa mirada
al entrecejo de su enemigo, fijando en ese punto toda su proyección mental. Su adversario
comenzó a retroceder retorciéndose de dolor y aullando como un animal herido,
al presenciar la escena sus compinches salieron huyendo; entonces, solo entonces,
él soltó a su presa que se levantó del suelo corriendo y maldiciéndole.


 


Se sorprendió al sentir todavía una fuerte tensión
detrás de ellos. Al girarse vio como salía de su escondite una figura femenina
que buscaba los ojos de la muchacha.


 


Entre las dos mujeres se cruzó un fuerte desafío. Thor
descubrió en esa mirada una vieja unión rota y el dolor de estar cada una de ellas
en lados opuestos. Recordó sin querer y sin saber si era la auténtica razón de
la quinta ley.


 


"NUNCA TE OPONDRÁS A UN AMIGO POR UN SENTIMIENTO,
DESEO O PENSAMIENTO, PUES DESTRUI-RÍAIS EL MUNDO, LA TOLERANCIA ES LA FUENTE DE
LA SABIDURIA QUE UNE LOS OPUESTOS".


 


Thor cogía a la aparentemente frágil y bella mujer del
brazo, autoritariamente obligándola a dar la espalda a la desconocida y retomaron
el camino del bosque.


 


Andaron despacio, en silencio. Seguían cogidos del
brazo. Él olía la cálida y dulce fragancia de ella, y deseaba que aquel camino
no acabara nunca. Al fondo ya se veía la Casa-Hogar, y sintió una fuerte desolación
pues todavía no sabía ni como se llamaba,  ni donde vivía, ni quien era.


 


Ella lo miró esbozando una leve sonrisa.


 


-Me llamo Ylena, también vivo en la Casa-Hogar, soy la
hija de Yod. Debo pedirte disculpas pero no puedo evitar explorar las mentes, por
eso suelo venir al bosque para encontrar la paz.


 


“Ahora ya conoces mi misterio, siento que lo hayas
descubierto pues me gustaba saber que ibas al bosque a observarme a distancia. Era
tu enigma, ¿verdad Thor? ya ves, yo sí sé quien eres.


 


Thor se había quedado perplejo, no podía saber que le
molestaba más, si la vergüenza de haber sido descubierto o el respeto que le provocaba
saber que era la hija de Yod, la inalcanzable hija del "Maestro
Mentalista".


 


Ylena aprovechó el momento y salió corriendo por el
camino hasta la Casa-Hogar.


 


Desorientado por el cúmulo de sensaciones que pugnaban
dentro de sí, tuvo que sentarse en una roca del camino para recuperar su equilibrio
y hacer desaparecer la fuerte presión que martilleaba sus sienes. Inspiró
profundamente intentando dejar su mente en blanco, pero en ese instante oyó
unos pasos detrás de él y una descarga seca golpeó su cráneo; creyó que el
cielo le había caído encima, e instantes después ya no vio ni sintió nada.


 


Tres fornidos hombres salieron de detrás de la
muchacha, que ahora estaba arrodillada al lado de Thor, comprobando que la
dureza del golpe, no le hubiera matado.


 


En tono autoritario se dirigió a los tres hombres.


 


- Levantadle, tú por los pies y tú por los hombros, Deprisa,
subidle encima del carro y váyamonos, aquí corremos mucho peligro.


 


- ¿Pero, Eila ya sabes lo que haces?, esto les
provocará y no sabemos de lo que son capaces… -Protestó uno de los tres
hombres.


 


- Sé lo que hago. Él nos enseñará, él es el
"Elegido", el Profeta. Mirad sus cabellos rojos como el fuego.
Recordad, estaba junto a la Dual… No discutáis, cumplimos lo que nos ordeno
Dundas ¡y basta! ¡Vayamos al campamento, deprisa!.


 


Echado en la cama de una pequeña cabaña en el fondo
del bosque, Thor se debatía entre la vida y la muerte: su cuerpo no estaba preparado
para resistir ninguna infección, ni contusión, ni tampoco enfermedad. Los
iniciados controlaban constantemente tanto su cuerpo como su mente, por eso la
enfermedad no existía en este Nuevo Orden. Y nadie en aquella habitación
comprendía porque estaba aquel joven tan grave. De vez en cuando abría sus ojos
percibiendo el lugar deformado por su agonía; veía las caras de los seres allí reunidos
como si formaran parte de una larga y cruel pesadilla, sentía náuseas por el
olor a hierbas mohosas que impregnaban el ambiente y de pronto se le borraba,
solo veía la cara de ella, de Ylena frente a él, como una aparición angelical
que le pedía. "¡Vive, debes vivir, te necesito!, ¡Exijo de ti, todo lo que
tu eres! ¡Vive! ¡Vive!"


 


Después Thor volvía a sumirse en su negra oscuridad, y
las preguntas que tanto le atormentaban volvían a su mente: ¿Quién soy? ¿Donde
nací? ¿Por qué no me reclama mi clan? ¿Quien soy...? ¿Quien soy...?  


 


Abrió sus ojos e intuyó en el fondo de la habitación
una figura masculina. Esa cara... creyó reconocer su propio rostro en aquel anciano,
comprendió en medio de su dolor y de sus nieblas, que él, él...., debía ser un
racional. Pero no se dejaría vencer por la muerte, que, con gesto burlón le abrió
una puerta cerrada de su subconsciente, enseñándole parte de su pasado. Se
debatió con fuerza, debía luchar, debía seguir vivo, quería descubrir toda la
verdad. ¿Cómo podía ser un mutante físicamente tan humano? y ¿Cómo habían
engañado a Yod?. Recordó a Ylena, y revivió de nuevo su amor por ella. Viviría…
Viviría....


 


Habían pasado nueve días desde que le atacaron,
llevaba nueve días pugnando con la vida cuando abrió sus ojos, ya sin fiebre y
miró a su alrededor. Por vez primera vio la cabaña oscura de paja mohosa.


 


Había un brasero en el centro de la estancia; encima de
él, una olla hirviendo, de la que salía un fuerte olor a cocido de carne con
hierbas. Sintió náuseas en el estómago, y el fuerte dolor le indicó que llevaba
muchos días sin comer. 


 


En una esquina una vieja mujer cubierta de harapos,
cantaba una triste canción, a la vez que limpiaba un extraño animal muerto. Las
náuseas volvieron ante el olor a suciedad y pobreza, para él una imagen
completamente desconocida. Al verle incorporar, la anciana salió gritando de la
cabaña. Eila cruzó el umbral y se quedó mirándole desde las sombras, Thor al
verla la llamó.


 


-¿Ylena que te han hecho?, ¿estás bien ?. Acércate a
mi, te lo ruego.


 


Eila avanzó hacia Thor, parándose al lado de una luz
magnética que le iluminó de golpe el rostro.


 


Thor abrió sus grandes ojos, y la sorpresa creó en él
un estado de shock, miraba a unos y a otros volviendo cada vez a ella, no podía
pensar, no tenía fuerzas para luchar, y se dejó caer encima del mugriento
almohadón. En voz baja musitó:


 


-Por favor, si me entendéis, si habláis mi lengua,
dadme de beber.


 


Eila cogió una vasija de barro del suelo y con un vaso
de metal se le acercó dándole a beber agua limpia.


 


-Espera, te ayudaré a incorporarte. Quiero que ahora
comas algo, has estado muchos días sin ingerir alimentos, luchando por
sobrevivir y antes de contestarte a las muchas preguntas que sé que me harás, debes
reponerte.


 


Eila se giró y con voz autoritaria se dirigió a una
figura de entre las sombras:


 


-Theosprotia, tráeme los vegetales que le habéis
preparado, ya sabes que nunca comen carne; después avisa al Señor Dundas y dile
que el Iniciado esta consciente. Ahora, ve ¡deprisa!


 


Aquel extraño ser salió por la puerta todo lo deprisa
que sus cortas piernas le permitían ir.


 


-Veo que sientes curiosidad por Theosprotia… Él no es
un mutante es un "gnomo"; estoy segura de que sabrás lo que es un
"gnomo"… Tal vez sea el último, pero siempre queda una esperanza.


 


Thor comprendió que debía concentrarse, que debía
pensar con claridad, que tenía que recuperar sus dones, su control, o
sucumbiría.


 


Theosprotia, cruzó de nuevo la puerta, llevando una
gran bandeja con distintas clases de vegetales frescos, magníficamente
preparados. Le tendió la bandeja a Eila, le miró a él  y dando un respingo giró
sobre sí mismo despectivamente, provocando con este gesto la burla general.


 


Thor intuyó que tenía la situación controlada: a pesar
de que eran muchos, le tenían miedo; ésa era la clave: ¡le tenían miedo!, por eso
sus risas eran tan histéricas. Por fin volvía a recuperar su control mental, su
seguridad. Ordenó a su cuerpo regular su flujo sanguíneo; su debilidad era
fuerte, pero no le importó. Se levantó de la cama y andó erguido, sin ayuda, y
se acercó hasta un aparatoso sillón que vió en un extremo de la cabaña. Aquél
debía ser el lugar del jefe del clan, por la forma del mismo tenía la certeza
de que así era. Logró llegar controlando el dolor que le producía cada movimiento,
la sensación de vacío en el estómago y las náuseas provocadas por un fuerte
dolor de cabeza. Se sentó y buscó con la mirada a Eila; cuando la encontró la
miró con dureza, y utilizando la magia sonora de la voz se dirigió a ella.


 


-¡Tú, mujer tráeme aquí la bandeja!


 


Sintió la resistencia mental de ella. La miró fijamente
a los ojos, notando la tensión que había provocado en el ambiente.


 


Eila se levantó dejando la bandeja bruscamente sobre
la mesa.


 


Thor la sujetó por la muñeca y la obligó a sentarse,
manteniendo en todo momento sus ojos clavados en ella. La miraba fijamente, sin
comprender cómo esa racional podía ser tan igual a Ylena: tenía su misma cara,
solo que ella no era tan blanca. Su piel contrastaba en pureza con el lugar;
sus ojos denotaban fiereza, los de Ylena dulzura y tristeza; sus cabellos enmarañados
eran cetrinos como los de ella… Tenían la misma estatura pero tan distinto
porte, una tan desaliñada, tan brusca, y la otra tan frágil, tan delicada, tan misteriosa...Thor
habló sin más rodeos.


 


-Has sido tú quién me ha atacado, lo sé, pero, ¿por
qué?


 


La puerta volvió a abrirse, y el silencio fue total,
dedujo que quién entraba era el jefe del Clan, debía ser Dundas. Retuvo a la muchacha
por la muñeca e intentó ignorar al jefe, que acababa de entrar por la puerta,
insistió en su pregunta.


 


-Responde, ¿por qué me has atacado?.


 


Dundas se puso frente a él, haciéndole una pequeña reverencia
en señal de respeto.


 


-Señor, perdonad la violencia con que os hemos traído
hasta aquí, os ruego con humildad que soltéis a Eila mi ahijada, y os contestaremos
a todas vuestras preguntas, ¡Gracias señor!


 


Por unos instantes Thor volvió a desconcertarse, soltó
a la muchacha y tomó asiento en el sillón. Lo miró fijamente durante unos
segundos, leyendo su aura, y vio en él mucho sufrimiento, la soledad de la
impotencia frente a la injusticia; sintió también su odio, y a la vez el gran
amor que había dentro de ese ser racional, eso le parecía imposible. Dejó su
mente abierta al amor y la comprensión, suavizó sus facciones, pero, preparando
su último acto teatral, movió con la mente una silla haciendo ademán de que
Dundas tomara asiento en ella. Sabía que con aquella demostración de poder "mágico"
acababa de aterrorizarles a todos.















 


 


 


 


 


 


 


 


“LA TRAMA DE YLENA”


        


 


Kilian paseaba de un lado a otro del patio, estaba
crispado: era la novena noche que regresaban a la Casa-Hogar sin saber donde se
encontraba su amigo Thor. Yod salió al encuentro de su joven alumno y adivinando
sus pensamientos le dijo:


 


-No sufras, hoy he sentido dentro de mí su fuerte
vibración. Se que está bien, lo que no comprendo es como consigue ocultarse de
mi búsqueda mental, por eso mismo pienso, Kilian, que él ha estado huyendo de
nosotros todos estos días. He ordenado que dejen de buscarle, ya volverá cuando
lo desee; ahora bien, esta vez tendrá un duro castigo, pienso ser severo, pues
ya no es un niño.


 


A Kilian le tranquilizó saber que El Gran Mentalista
había sentido la vibración de su amigo; al menos estaba vivo, e intentó defenderle
como siempre solía hacer.


 


-Pero maestro, no creo que haya sido capaz de
provocarnos tanto sufrimiento, recuerde que su hija Ylena nos contó del ataque
de los racionales en el bosque… si se atrevieron entonces, quien sabe....


 


-Tus razonamientos son lógicos, pero sí esto hubiera
ocurrido no se habría podido esconder de mis facultades de videncia y habríamos
localizado donde le tenían escondido. Pero, dejemos este tema, vamos a cenar a
casa, mi esposa y especialmente Ylena están esperando tu presencia.


 


Kilian no pudo replicar, sabía muy bien que no le
convenía contradecir al Gran Mentalista; además, cenar con Ylena era lo suficientemente
tentador como para olvidar momentáneamente su preocupación. Después, él saldría
a buscar a su testarudo y rebelde amigo.


 


La casa de Yod estaba al lado del Hel, era la única
casa individual dentro del recinto. Tenía dos plantas, estaba pintada de blanco
y recubierta  de   placas   solares[ii].
 Las grandes  ventanas   denotaban   la obsesión por la luz, dándole a la casa
una gran amplitud. Kilian se sintió relajado al entrar en la sala central de la
vivienda; la estancia se dividía en dos zonas separadas por dos escalones, diferenciando
el comedor del salón.


 


Toda la sala estaba pintada de blanco y los grandes
ventanales cubiertos por bellas cortinas de seda en colores salmón y malva. La mesa,
ovalada, estaba ricamente ornamentada, llena de viandas exóticas, de bellas y
brillantes frutas. La zona inferior tenía en su única pared una gran librería
compartimentada en distintas zonas de libros, cintas, vídeos, discos láser,
microfilmes… En un rincón de manera ostentosa, toda una amalgama de aparatos
para visionar u oír los distintos elementos. 


 


Diferenciando los espacios estaban dos cómodos sofás,
muy grandes,   -tal vez cabían cuatro personas en cada uno-, combinando los
tonos rosas y malva a juego con las cortinas, y encima del mármol blanco del
suelo había una gran alfombra morada. 


 


Kilian quedó impresionado por tanta exquisitez y lujo,
las viviendas de la población no eran tan bellas. El dinero no era un problema,
lo realmente difícil era fabricar según qué productos con las nuevas técnicas y
la falta de materias naturales del pobre y deteriorado medio ambiente, que
habían heredado después del último Caos.


 


Yod sentó a Kilian a su lado izquierdo en la gran mesa;
él ocupaba la cabecera, como le correspondía por rango. Ylena cruzó el arco que
separaba el comedor de la cocina con una gran bandeja, que soportaba cuatro
pequeños vasos y dos jarras. Kilian, al verla entrar, se levantó rápidamente de
su silla e hizo una reverencia de saludo. Ylena le devolvió el gesto con una amplia
sonrisa, que hizo todavía más bello su delicado rostro. Llevaba los labios
ligeramente coloreados, según sus costumbres, lo que le indicaba a Kilian, que estaba
dispuesta a dejarse cortejar por él..


 


Al percatarse del brillo de sus labios sintió que se
le aceleraba el pulso y que la sangre le subía a las mejillas. Adelantó sus
brazos hacía ella para ayudarla a llevar la bandeja, que en ese instante se le
antojó demasiado pesada para sus delicadas y frágiles extremidades. Al cogérsela
rozó sus manos, por un instante se miraron fijamente: Kilian percibió en el
fondo de sus maravillosos y grandes ojos verdes una gran frialdad. Le invadió
el desconcierto, pero la caricia de ella en sus manos al depositar la bandeja
juntos en la mesa, le devolvió aquel sentimiento de alegría, descontrol y
ansiedad que desde hacía ya mucho tiempo surgía cada vez que la veía.


 


Yod rompió la magia de aquel instante al retomar la
conversación.





-Kilian, querido Kilian -matizó con voz relajada y
envolvente-.


 


”He recibido carta de tus padres, me preguntaban si ya
habías decidido que camino seguir, ahora que has conseguido el Anillo Alma. Desean
saber si seguirás los estudios hasta alcazar el rango de "Mago
Ecologista" o bien el de "Gran Mentalista", ya que tú mismo en
su momento decidiste que no querías ser ni jurista ni sanador. 


 


”Querido amigo, sabes que sobre ti recae una gran
responsabilidad. No creo tener que recordarte que perteneces a una de las pocas
familias que sobrevivieron, generación tras generación, al Caos, sin mutación
alguna, manteniendo sus bienes materiales y mentales, transmitiéndolos de
padres a hijos. Somos muy pocos los que gozamos de este privilegio a la vez que
de esta gran responsabilidad, por eso es tan importante que decidamos ya sobre
tu futuro. 


 


Ada, la esposa de Yod, les interrumpió dulcemente:


 


-Querido, es hora de cenar, y nuestro invitado está
demasiado preocupado con tu conversación como para degustar con calma todo lo
que le hemos preparado.


 


Yod sonrió socarronamente y dijo:


 


-Tienes razón querida Ada, vamos a la mesa.


 


Kilian asintió con la cabeza, agradecido por la
intervención tan oportuna de la señora. Cada uno de ellos tomó asiento en sus respectivos
lugares y comenzaron a cenar ceremonialmente.


 


Ylena estaba al lado de Kilian, por lo que la
proximidad de ella le ponía muy nervioso: percibía su fragancia envolvente y
sólo podía pensar en estar a solas con ella, sin nadie que interfiriera en sus
deseos.


 


El sirviente de la casa fue pasando los distintos
platos que Kilian se vio forzado a probar para no desairar a sus anfitriones, ,
a pesar del nudo que oprimía su estómago.


 


Terminada la cena, los postres y el café, por fin se
quedaron unos instantes solos, al retirarse Ada y Yod a dar las últimas instrucciones
a los sirvientes de la casa y del templo.


            


Kilian cogió las manos de Ylena, las besó con dulzura,
cálidamente, sin prisas. Dejando fluir todas sus emociones, quería transmitirle
el cúmulo de sensaciones y sentimientos que el sentía por ella. Ylena,
aprovechándose de su imagen de fragilidad e indefensión se dejó caer en sus
brazos, acercando sus labios a los de él y allí, de pie en el salón, junto a
los grandes ventanales iluminados por la luna llena, la besó, poniendo en ello
su alma. Ella percibió que lo tenía completamente dominado, sabía que sólo le
faltaba jugar una carta más y lo tendría todo a su alcance.


 


Ylena había sido educada bajo los privilegios que se
otorgaban a la hija de un Gran Mentalista y no quería bajo ningún concepto,
perder ese estatus. Kilian serviría perfectamente a sus ambiciones, mejor de lo
que jamás hubiera soñado. Pertenecía a una respetada familia, fieles
cumplidores de las Leyes Mentalistas que aspiraban a que su hijo siguiera las
tradiciones convirtiéndose en "El Gran Maestro Mentalista", el único
capaz de guiar y aconsejar a los mandatarios de las cuatro provincias.


 


Kilian heredaría, por tradición, regir los destinos de
la región del Norte, la zona menos castigada después del Gran Caos y la más
rica. Ella se ocuparía de que eso siguiera así. Además, sabía que era una de
las zonas más liberales políticamente, por lo que no investigarían su nacimiento
 –tal y como estaba obligado por la ley-. Aunque ella fuera hija de un Gran
Mentalista, los otros clanes sí que lo harían siguiendo fielmente la ley, ya
que los hinduistas, los musulmanes y los judíos eran rígidos con las
enseñanzas. ¡Sí Kilian era perfecto! Nadie dudaría de los propósitos de ella, puesto
que hacían buena pareja. Él era muy alto, delgado, de facciones fuertes y
seguras; tenía un bello rostro, el pelo muy rubio y unos ojos claros como la
luz. Sí, sería fácil. Ylena se apartó de él sin prisas. Apoyó sus labios en el
óvulo de la oreja y después de modérselo sensualmente le susurró:


 


-Te quiero y deseo pasar esta noche contigo. Espérame
cuando te despidas de mis padres en el pórtico del jardín del Hel. Quiero ir a
tu cuarto esta noche.


 


Volvió a besarle en los labios, estrechándose contra
su cuerpo…, tanto que Kilian creyó no poder contener sus impulsos.


 


Yod y Ada regresaron a la sala hablando fuerte y
arrastrando un carrito con bebidas de té: sabían lo que estaba ocurriendo, y ellos
tampoco deseaban una investigación sobre el nacimiento de su hija Ylena, se
jugaban demasiado en ello.


 


Kilian impaciente por la promesa de aquella noche, fingió
sentirse cansado y prometió a Yod continuar, al día siguiente, la conversación sobre
su futuro; aquella noche meditaría sobre el tema. Se tomó el té que amablemente
Ada le había ofrecido y, con una tremenda ansiedad en el cuerpo, intentó
despedirse sin que fuera demasiado evidente su estado de inquietud. Se levantó
del sofá donde sentados habían degustado la infusión, cogió la mano de su
anfitriona en señal de agradecimiento y, de manera cortés, le dio las gracias
por todas las atenciones y la exquisitez de los alimentos tomados. Luego se dirigió
a Yod intentando mantener su mente en blanco para que no pudiera detectar sus
planes, y también le agradeció el honor de cenar con él y su familia. Por
último, tomó las manos de Ylena, mirando sus ojos brillantes y sólo supo
esbozar un cúmulo de incoherencias que ella acalló con un:


 


-Hasta muy pronto querido amigo.


 


Kilian salió de allí convencido de que no andaba con
sus pies, sino que su corazón le hacía levitar por encima del camino empedrado
que llevaba al pórtico del jardín del Hel. Al frotar sus manos por el nerviosismo
de la espera, notó su Anillo Alma y súbitamente sintió que se ruborizaba: había
estado tan sumido en sus emociones que no había vuelto a pensar en la suerte de
su amigo. Tuvo el presentimiento de que algo cambiaría para siempre, algo terrible
sucedería aquella noche en algún lugar relacionado con Thor. Intentó conectar
con él, pero nada. Esa percepción de peligro era cada vez mayor. Impulsivamente
comenzó a andar hacia el templo, cuando una dulce voz le sacó de sus
pensamientos:


 


-Amor, estoy aquí. Deseo que esta corta espera te sea
compensada con la ofrenda de mi cuerpo y de mi alma.


 


Kilian notó que la sangre recorría todo su cuerpo y
que sus sienes estaban a punto de estallar, cuando la vio salir de las sombras cubierta
sólo por una túnica rosa de gasa transparente, que dejaba entrever su cuerpo
blanco, esbelto, armonioso, totalmente desnudo a la luz de las estrellas y del
velado reflejo de las velas de aceite del interior del Hel.


 


La acercó contra su cuerpo estremeciéndose de pasión,
y allí bajo el cielo de Acuario, la poseyó, entregándose a ella en promesa de cuerpo
y alma.


 


Ylena le sonrió feliz; había logrado sus propósitos. Al
día siguiente Kilian le comunicaría a Yod la decisión tomada sobre su futuro y
sus planes de unión con ella. Tenía una larga noche para arrancar a Kilian
todas sus promesas. Sí, era feliz. Calculadamente feliz.















 


 


 


 


 


“LA LEYENDA DEL CAOS”


 


 


Dundas se sentía incomodo y muy inquieto; tenía
demasiadas cosas que contarle, pero pocas palabras; el sólo conocía la
tradición y los hechos ocurridos 28 años atrás.


 


Thor dejó que se tomara tiempo para ordenar el relato
en su mente, quería saber que significaba aquello. Dundas se removió en su asiento,
le pidió a Thor que comiera y que dejara que le sirviesen de beber, pues iba a
escuchar la historia más larga: la de la humanidad. Esta historia jamás  había
sido contada a un humano, pues la profecía del Auténtico estaba prohibida por
las leyes. Le rogó disculpara su corta cultura y sobre todo que pensara, que el
relato era la verdad más escondida en el tiempo por los mentalistas.


 


Tomó un sorbo de levadura y unos segundos para poner
en orden su mente, respiró profundamente y comenzó su historia:


 


-Antes de este Nuevo Orden existía otro orden
distinto, no es cierto que sólo existiera el Caos, el desorden en la naturaleza
y en el hombre. Nosotros, todos nosotros somos el resultado de un caos, pero no
el producido por el capricho de la mente del Único, en su búsqueda de la
perfección y la belleza. Es difícil creer que nuestros ancestros fueran un
cúmulo de imágenes visualizadas por el Creador, que no paró en sus ensayos
hasta encontrar la imagen perfecta en consonancia con el equilibrio, haciendo
nacer razas especiales superiores a otras, tanto entre los hermanos líquidos, sólidos,
o vegetales, como entre los humanos, sino que el caos había surgido de otra
horrible verdad: la de la destrucción del hombre por el hombre en su afán de
poder.


 


”Por no respetar al ser humano,  esa misma falta de
consideración a sí mismo le llevó a no respetar a los demás seres del planeta, destruyendo
su equilibrio, y en esa inconsciente carrera de locura llegaron al peor invento
del hombre: la Guerra.


 


”Siglo tras Siglo fueron inventando artilugios que convertían
las luchas en más despiadadas y más mortíferas, hasta llegar al límite de la
destrucción. Y en la última, la peor de todas, donde prevaleció la demencia y
el ansia de poder, los líderes de las naciones se enfrentaron en nombre del Nuevo
Orden, de la Nueva Era, del nuevo pensamiento; dos de ellos, los más
desequilibrados utilizaron las peores armas creadas por el ser humano, las
llamadas armas nucleares.


 


Dundas paró un momento su relato, bebió otro sorbo de
levadura y observó el rostro del Iniciado. Al darse cuenta del desconcierto de Thor,
prosiguió su historia ya más calmado.


 


-Esas armas destruyen todo ser vivo, impidiendo durante
cientos de años, que nada viva allí donde llega la influencia de las bombas,
además de las horrorosas quemaduras y mutaciones de todos los animales y
plantas del planeta, generación tras generación, debidas a la exposición de los
seres vivos, a la contaminación radiactiva que deja como residuo este tipo de
armamento. Y de esa polución hoy tenemos el cielo rojo en muchas provincias,
los bosques devastados, los recursos naturales son solamente un privilegio, y las
mutaciones en los animales y en los seres vivos serán constantes mientras siga
latente la nube de contaminación. De esa nube somos producto los racionales. No
somos los inventos desechables del Único, él no hace imágenes deformes de sí
mismo. Nosotros somos el resultado de la locura, del poder, de la avaricia.
Hemos sido al mismo tiempo verdugos y víctimas, y por eso tenemos las mismas
cualidades y defectos que los humanos.


 


Thor no daba crédito a lo que oía, aunque en el fondo
sabía que era cierto: el bosque se lo había contado aunque cuando lo hizo no llegó
a comprenderlo. Tenía la certeza de que aquella era la auténtica historia de la
Nueva Era. Pensó: ¿En cuantas cosas más descubriría que le habían mentido?


 


Las dudas que desde niño le atormentaban se hacían más
fuertes ahora, necesitaba saber quién era. Pidió ayuda a su voz interior, y supo
que debía tener un poco más de paciencia, pues estaba muy cerca de la respuesta.
Sin saber porque, giró la cabeza y tropezó con la cara de Eila que estaba
observándole muy atentamente. Era tan igual a la hija de Yod… Vio deslizarse
una lágrima por su mejilla, y tuvo el impulso momentáneo de atraerla hacía él,
pero se contuvo, no quería dejarse llevar por un espejismo. Dundas aprovechó el
silencio de Thor para proseguir su relato, más seguro de sí mismo:


 


- En aquella época la Tierra no estaba dividida en
cuatro razas, cuatro custodios religiosos y cuatro provincias. En lugar de ello
existían muchos países, cada uno dividido a su vez, con distintas religiones,
distintos dirigentes y distintas costumbres, así como leyes y formas de
lenguaje, su manera de vivir era parecida a la de las castas actuales, aunque
vivían atacándose siempre los unos a los otros, nunca en armonía. También
destruían en su propio bien a la naturaleza. Abundaban las distintas religiones;
aunque algunas aglutinaban a millones de seres, otras eran tan solo escisiones
de ellas mismas, aunque se hacían llamar de distinta forma. Algunos de los símbolos,
de las costumbres y de las creencias de las hermanas mayores de esas religiones
están en las Leyes Mentalistas de cada Provincia. Las distintas razas convivían
juntas, pero sintiendo el mismo desprecio las unas por las otras, al igual que
hoy aborrecen los humanos a los mutantes, tal vez soy injusto: este desprecio
se ha agravado hoy en día pues nos dejáis morir apartados de todos.


 


En estas palabras condensó todo su resentimiento, así
como su profundo odio.


 


-Cerca del final de su milenio empezaron algunos
sensitivos a  intuir la llegada de la Nueva Era. Con ello surgieron grupos de bien
pensadores que se agruparon sin importarles credo, color o pensamiento, sólo
con un fin, ayudar y ayudarse a encontrar el camino interior de cada individuo,
para así aguardar con esperanza, el cambio que se avecinaba. Otros llevaron su
camino en solitario, pero a todos les unía un mismo interés: la paz y la
tolerancia ¡Lo lograron! Poco a poco empezaron a ser muchos los libres de pensamiento
y obra. Escribieron libros, dieron charlas, demostraron abiertamente que el
nuevo conocimiento era el mejor camino para un nuevo futuro. Eso terminó asustando
a los mandatarios más poderosos, que veían como llegaba el fin de sus tiempos,
y se erigieron en la representación más nefasta de la dualidad de las cosas,
decidiendo jugar con el destino de la humanidad. Hicieron suyas las teorías
positivistas de la Nueva Era, estudiaron su utilización convirtiéndolas en
preceptos y leyes. Cuando vieron que podían controlar con las enseñanzas al ser
humano creándole una nueva dependencia, pactaron la Gran Guerra, que destruyó
el antiguo mundo para reedificar los nuevos cimientos, las nuevas leyes, los
nuevos líderes y el Nuevo Orden, del cual renacieron todavía más fuertes, más
poderosos y ricos.


 


”Pero lo que nunca tuvieron en cuenta es que otros
intuyeron lo que se avecinaba y se prepararon para el auténtico Caos. Guardaron
en sitios seguros la verdad sobre la Nueva Era y sus enseñanzas primitivas. Después,
durante la confusión de los primeros tiempos, se proscribieron junto a muchos
mutantes y nos fueron preparando para el regreso del Auténtico.


 


Dundas hizo una gran pausa. Fue mirando de hito en
hito las caras de todos los presentes: vio la tensión en los ojos de unos y las
lágrimas en las de otros. Thor comprendió lo que le iba a confirmar aquel
personaje de pesadilla y no quería oírlo, rompió el silencio en tono adusto:


 


-¡Ya está bien, estoy harto de tantos cuentos y de
tantas profecías para niños asustadizos! ¡Ahora sólo falta que me digáis que
soy yo el Auténtico y os he de salvar del castigo de las leyes!


 


Antes de que Dundas replicara, Eila dio un salto
tirando la silla en la que estaba sentada al suelo, provocando un gran
estruendo, se dirigió gritando hacía Thor:


 


-¡Por Dios!, sois un adepto.


 


Cambió su tono de voz, pues pasó de iracundo a burlón
para proseguir su locución humillando a Thor.


 


Perdón, veo por vuestro Anillo que sois un Iniciado.
Pero ¿de qué os sirve, si no sois capaz de ver la luz en este relato? tal vez
tengas razón y nos hemos equivocado contigo...


 


En voz baja y llena de emoción, prosiguió:


 


-El Auténtico, al oír las palabras, comprenderá su
misión...


 


Recobró su tono duro y clavó sus bellos ojos en los de
Thor:


 


-¡Tú jamás las oirás porque no sabes escuchar!


 


”Padre, no sigáis, tiene rojos sus cabellos como el
fuego pero nos hemos equivocado. Matadle, no puede ser él, pues ama en silencio
a Ylena, los he observado durante mucho tiempo y no debe ser así, no debe ser
así....


 


Su ira se transformó en llanto y su sentimiento de
rabia hacia Thor fue en aumento: había llorado frente a su pueblo, y eso era
algo que no estaba dispuesta a perdonarle.


 


Thor le respondió de inmediato, no quería perder el
control de la situación y si vacilaba un solo instante frente a la muchacha
sabía que allí podía acabar todo. Se levantó del sillón poniendo un pie sobre
el taburete que estaba frente a Dundas, adoptó una ligera postura de
complicidad, agachó su cabeza ladeándola con gesto burlón apoyando una mano
sobre la mesa, cambiando de repente el gesto de la cara le replicó:


 


-Piensa por un momento, sólo por un momento, que
acepto tu historia como verdadera, que acepto que todas mis enseñanzas son
falsas y que nuestro orden de vida es anti-natural, piensa sólo por un instante
que creo que soy...él.... el Auténtico… ¿Que se supone qué debo hacer? ¿Como
sabré cual es mi destino? Y lo más importante, ¿Qué esperáis de mi?.


 


Esta última frase resonó en el ambiente enrarecido de
la cabaña como una amenaza burlona. Thor, al pronunciar su última pregunta había
golpeado con el puño cerrado sobre la mesa de madera, lo que desató junto con
su tono de voz un corrido de murmullos alrededor de ellos, y la ira de Eila se
disparó contra él, tal como estaba esperando.


 


Eila se giró como un felino a punto de atacar,
gritando y gesticulando aparatosamente, enfrentó su mirada a la de Thor.


 


-Tienes el pelo rojo, tu cara y estatura pertenecen al
Clan del Auténtico, Pero, ¿cómo osas preguntar lo que esperamos de ti? Si fueras
el Auténtico -hacía una enorme reverencia cada vez que pronunciaba el nombre-, si
sintieras como él, percibirías la verdad, lo habrías leído en los árboles, en
el bosque, en el aire, sabrías... 


 


Eila se detuvo por un momento, dejando salir junto con
sus lágrimas a su intuición; si la seguía, le doblegaría, otras veces había utilizado
la voz con éxito sin saber muy bien por qué. A pesar del entrenamiento del
iniciado, tenía la seguridad de que así sería, e insistió en un tono más suave:


 


-Sabrías que la naturaleza llora la falta de
equilibrio, conocerías el vacío de los humanos, su tristeza, comprenderías que
vuestro mundo, el de los mentalistas, está lejos de la realidad del conjunto de
los seres. Percibirías el todo de las sensaciones, de las vibraciones, y notarías
que no son armónicas ni totales... Sabrías -inquirió en tono burlón y con el
gesto recompuesto- dónde encontrar la verdad, cómo transmitirla y sobre todo
que hacer con ella.


 


Al terminar de hablar, cesó en su paseo arriba y abajo
de la mesa, y con un estudiado ademán, retiró su enmarañada melena hacía atrás,
apartándola de su rostro, alzando soberbiamente su cara, desafiándole con la
mirada. En ese instante el odio entre Eila y Thor era como una caja de truenos
a punto de estallar, no se podía prever cual de los dos intentaría destruir
primero al otro.


 


Fue entonces cuando entró otro importante personaje en
escena, aceptando encarnar su papel en el destino de la profecía. 


 


Entre el grupo de personas que estaban dentro de la
cabaña se adelantó una figura encorvada, que dirigiéndose a Eila y Thor les dijo:


 


-"EL Y ELLA LOS OPUESTOS SERÁN ASÍ MISMO
COMPLEMENTARIOS, LOS EXTREMOS SE TOCARÁN Y FUNDIRÁN EN EL TIEMPO. SOLO EL TIEMPO
INEXISTENTE TRIUNFARÁ".


 


”Escuchadme los dos, soy Kanack, tú pequeña ya me conoces;
aunque tú, muchacho, no sepas quién soy, sé que me percibiste y reconociste el
parentesco que nos une, en medio de tus alucinaciones febriles. 


 


Tal vez para qué hubieras comprendido esta situación
deberíamos haber empezado por decirte quien eres tú en realidad.


 


Thor recordó sus sueños, sus emociones y la verdad que
le fue revelada durante los días que se debatía entre la vida y la muerte. Toda
su fortaleza se derrumbó, notó como no podía seguir manteniendo su cuerpo, la
debilidad de esos nueve días críticos le venció. Era demasiado, incluso para él,
y cayó como un saco pesado de rodillas al suelo. Dos de los hermanos de la casa
le ayudaron a sentarse de nuevo en el sillón y le dieron agua para beber.


 


Totalmente abatido y vencido a su destino, se dispuso
a escuchar la temida confirmación de lo que ya sabía.


 


El anciano lleno de conmiseración, se sentó a su lado,
le tomó la mano y pasó su pañuelo por la frente de Thor, comprobando así si volvía
a tener fiebre.


 


-Pobre muchacho, veo que ya sabes lo que vas a
escuchar… ¡Que duro golpe para tu ego! Naciste el 4 mayo del 873 después del
Caos. Tu madre era una bella mujer perteneciente a los racionales de la Provincia
del Este, de la casta Hindú. Se casó con un Gran Mentalista de la Provincia del
Norte, y esto les trajo la desgracia, pues contravinieron una de las leyes y
fueron proscritos, huyendo a las zonas glaciares donde vivieron con otros mentalistas
libres.


 


”Dedicaron sus vidas a un solo propósito: traer al
planeta un ser reencarnado que enseñara las auténticas libertades, el amor y el
conocimiento de uno mismo a esta época, convirtiéndose en la promesa de la Era
de Acuario. Prepararon lugares seguros donde depositar todos los manuscritos y todas
las enseñanzas, recopiladas incluso desde antes del Caos por sus predecesores
en el intento de cumplir con la profecía de la segunda venida a nosotros del
Auténtico Profeta.


 


”Trabajaron duro para proyectar la imagen en sus
mentes de ese ser especial, y cuando obtuvieron la aceptación de su propósito a
través de las fuerzas mentales del todo, tu madre, Nur Jahan (Luz del Mundo), y
tu padre Tod, estaban preparados para asumir su esperado destino.


 


”Tu madre, murió poco después de tu nacimiento. Su
cuerpo no pudo resistir las precarias condiciones en que vivían. Tod, tu padre,
junto a los demás habían preparado de antemano tu destino: debías vivir con una
familia mentalista de alto grado que pudiera enviarte a una Casa-Hogar y así
descubrir por ti mismo la auténtica esencia.


 


El anciano soltó su mano y subiendo el tono de voz continuó:


 


-Te enviaron a mí, al Señor de Kanack, tu abuelo. Mi
hijo apareció una noche con un cesto en cuyo interior ibas tú y con lágrimas en
los ojos, me pidió que cuidásemos de ti. Me contó el fallecimiento de su amada
esposa, habló de su dolor de proscrito y me pidió que no te condenara a ti a
ese dolor. No pude negarme y acepté. Me dio un sobre lacrado, con la condición
de no abrirlo hasta el día de su muerte, y se despidió diciéndote que te quería
y sin mirarme a los ojos.


 


Kanack detuvo su relato por unos instantes, su
torturada conciencia le aprisionaba el aliento; inspiró profundamente y con amargura
en la voz prosiguió:


 


-Por tu seguridad no podías quedarte allí, hubiera
tenido que dar muchas  explicaciones al Gran Consejo y tu vida podía peligrar,
pues empezaban a circular rumores sobre una nueva Profecía. Decidí que lo mejor
sería ingresarte en una Casa-Hogar -suspiró-. El destino que habían creado para
ti se cumplía paso a paso. Así fue como viniste a la Provincia del Sur, lejos
de toda sospecha.


 


”Al poco tiempo de estar aquí recibí la noticia de la
muerte de mi hijo.  -Volvió a perderse en algún lugar de su corazón-. Abrí
aquel sobre celosamente guardado, en él me contaba con todo detalle sus propósitos,
sus sueños y todo el trabajo que habían realizado en los glaciares. Comprendí
que no podía dejar solo a mi hijo, aunque lo hiciera en vida no podía hacerlo
ahora, no repetiría el mismo error dos vece. Lo arreglé todo para venir lo más
cerca posible de ti y me instale con los racionales.


 


”Desde entonces hemos velado al Auténtico, hemos
sabido de sus éxitos como estudiante y mago, mientras manteníamos el trabajo de
nuestros antepasados para ti. Ahora eres tu quien debe decidir.


 


El anciano se levantó de su asiento y sintió que había
envejecido aun más.


 


-Vámonos, debemos dejarle solo, e incluso si quiere
partir sin decirnos nada, debe hacerlo, es muy grande su responsabilidad y muy grave
su decisión. Dejémosle solo con su dolor -añadió Dundas.


 


Todos empezaron a salir de la cabaña en silencio, no
sólo por respeto a Thor y al anciano Kanack, sino por su propio dolor, su
propia miseria, su propio miedo al destino, miedo a tener que escoger la vida y
vivirla.















 


 


 


 


 


 


“EL COMIENZO”


 


 


Era el despertar del décimo día desde la desaparición
de Thor. Kilian pudo oír con toda claridad las campanas que indicaban a todos
los habitantes del Hogar que ya amanecía. Poco después vio, desde la ventana de
su habitación, como empezaba la frenética actividad de los sirvientes para
tenerlo todo a punto cuando bajaran los primeros estudiantes a desayunar. Hacía
solo dos horas que se había separado de Ylena, todavía podía oler su fragancia impregnada
en la piel, estaba loco por ella. No  había dormido pensando en cuando volvería
a verla, y sentía que el tiempo se eternizaba, aunque temía el encuentro con
Yod. Hoy le esperaría en su despacho para reanudar la conversación sobre su
futuro. Sacudió la cabeza queriendo apartar de ella todo pensamiento, y decidió
ducharse para así, purificado, concentrarse en una meditación profunda antes de
iniciar el nuevo día: deseaba poner orden al caos de su mente.


 


Miró de nuevo por la ventana el curioso movimiento de
los sirvientes. Se le antojaban como hormigas laboriosas, rápidas y bulliciosas,
que tan sólo una hora después desaparecerían convirtiendo aquel lugar en el más
tranquilo, silencioso y sosegado, como si nunca hubiera existido actividad
alguna; era un contraste que siempre le fascinaba. De pronto entre medio del bullicio
vio una figura completamente vestida de negro, el color de los proscritos. Iba
abriéndose paso entre los presurosos sirvientes y observó la gran consternación
que el ropaje negro del individuo creaba en todo el mundo.


 


La figura seguía avanzando en dirección a los
dormitorios. De pronto el ruido y las voces cesaron. Se aproximó más a la
ventana e intentó reconocer al personaje vestido de negro; sintió un nudo en la
garganta, ¡era Thor!, esa cabellera roja era inconfundible y esas zancadas
también. ¡Estaba vivo!, salió corriendo de su cuarto al encuentro de su querido
amigo.


 


Thor había cruzado el patio deprisa, sin mirar ni
saludar a nadie. Llevaba la cabeza alta, desafiante, sabía que el color negro
de sus ropas era un agravio, un gesto de clara provocación, pero él se sentía
así, tenía su alma negra, vacía de todo y a la vez llena de confusión. Debía
romper con todo, llegar a la nada y renacer, pero mientras sus sentimientos lo
dominasen vestiría de negro, así concentraría su furia, su dolor, su terror, y
cuanto más se hundiera hacia su interior más fácil le sería después escuchar la
voz del Único y vibrar con él, con el Universo, pero para ello ahora sufriría
un poco más. Debía desafiar y desafiarse hasta los limites si deseaba encontrar
la verdad.


 


Llegó hasta el pasillo que conducía a sus habitaciones
sin que nadie se atreviera a decirle nada, cuando se le cruzó una figura en su
camino. Le miró a los ojos desafiante, topando cara a cara con su amigo. Kilian
le abrazó efusivamente, estaba demasiado contento para percibir el desasosiego
de Thor.


 


-¡Benditos sean los ojos! vamos a tu cuarto, cuéntame
que extraña aventura has vivido estos días, no sabes la angustia que he pasado...


 


Por unos instantes recordó las últimas horas vividas
junto a Ylena y creyó haber fallado a su amigo: él gozando y planeando una nueva
vida, mientras quién sabía lo que le ocurría a Thor…


 


Sacudió impulsivamente la cabeza para borrar las
imágenes de su mente, cogió a su amigo por el brazo y le arrastró hasta la habitación
avasallándole con preguntas.


 


-Vamos, Thor, cuéntame. Sabemos que defendiste a Ylena
del ataque de unos racionales. ¡Que atrevimiento! es curioso, jamás... bueno,
no importa. ¿Que pasó luego? Vamos, ¿como lo hiciste para que todo un Gran
Mentalista como Yod no te encontrara?- Y con sonrisa burlona añadió:- Y te buscó
con el péndulo y todo... Cámbiate estas ropas y habla de una vez- le increpó
Kilian ya fastidiado por el mutismo de su amigo.


 


Llegaron frente a su cuarto, entraron y con gesto
reflexivo Thor cerró la puerta detrás de ellos; entonces se decidió a hablar:


 


-Siéntate Kilian-. Le inquirió con cara sombría y
empezó su relato.


 


”Lo que te voy a contar es sólo parte de lo que he
vivido estos días y el detonante de la decisión que he tomado. Me voy de la Casa-Hogar,
porque debo averiguar ciertas informaciones, que si son verídicas harán que no
pueda volver jamás. Es de vital importancia que lo que hablemos no lo sepa Yod.


 


De pronto pensó en Ylena, en como la amaba en silencio.
Si era cierto que él era el Auténtico, jamás la tendría. Dejó sus pensamientos,
pues le infligían demasiado dolor.


 


-He descubierto que la famosa profecía sobre el
Auténtico de la que tanto hablaban los racionales es cierta, y debo buscar en
los lugares Herméticos hasta hallar las respuestas.


 


Kilian le interrumpió con una risita burlona.


 


-Pero amigo, ¿cómo puedes creer en semejante
tontería?. "Y LA LLEGADA DEL AUTÉNTICO SERA MI VUELTA, MI SEGUNDA VENIDA,
Y ENTONCES COMPRENDERÉIS, MI PALABRA, MI VERBO, SURGIRÉIS A UN NUEVO ORDEN, DONDE
REINARÁ LA ARMONIA, DONDE TODOS SERÉIS HERMANOS, SIN DISTINCION DE DOGMA O DE
CREDO, DONDE SE HABLARÁ Y SE ESCUCHARÁ, DONDE SE OIRÁ Y SE COMPRENDERÁ, Y ESA NUEVA
ERA REINARÁ PARA SIEMPRE ENTRE LOS HERMANOS E HIJOS CONVENCIDOS DE LA IMAGEN
DEL ÚNICO, DE SU MENTE ÚNICA...".


 


- ¿De dónde has sacado esta oración?- Le increpó Thor
desconcertado.


 


Kilian sorprendido por su actitud empezó a comprender
el porqué del desafío de la ropa y la ansiedad de su compañero.


 


-Olvidas que mi familia son los gobernantes del Norte
y fue allí dónde empezó la rebelión y la leyenda de los racionales. Tú no eres de
esa región, ¿Cómo sabes del Auténtico? que yo sepa jamás salió nadie de los
proscritos de la zona helada. No lo entiendo Thor, ¿Qué pasa, que te ha pasado?


 


Thor se dejó caer sobre el sofá del centro de la
habitación, apretando los puños y conteniendo el llanto y la rabia que luchaban
en su interior por aflorar. Le dijo.


 


-Debo buscar mi cuna porque quiero saber como acallar
o dar rienda suelta a la voz del Auténtico, que cada vez pugna con más fuerza por
salir de mi interior.


 


Antes de que Kilian le interrumpiese, hizo un gesto de
silencio a su amigo y prosiguió:


-Entre los atacantes de Ylena, que en realidad me
buscaban a mí; estaba mi abuelo, el señor de Kanack, de la región del Norte. Sí,
no me mires con ese gesto de incredulidad. ¡Tu abuelo sigue vivo! Ha estado todos
estos años velando para que el sueño de su primogénito se cumpliera, para que
mi cruel destino se hiciera realidad. Y sé que debo averiguar lo que me depara
la vida, sólo así podré hacerle frente. Del destino no se huye, siempre acaba
encontrándote, por eso prefiero ir yo a su encuentro.


 


Dejó de hablar alto, su voz se convirtió en un
murmullo, como si no hubiera nadie con él:


 


-Unicamente así podré sacar de mí para siempre este
dolor, este desasosiego, que ya antes sentía, que ya antes.. 


 


Las protestas de Kilian y sus frases incoherentes le
sacaron de su reflexión, de la tremenda sensación de haber vivido ya antes esa misma
situación.


 


-Pero Thor, lo que dices es muy grave… Piensa… Por un
lado si saben que te crees..., bueno, que en realidad eres el ... Auténtico, te
convertirás en un proscrito, y si descubren que mi, rectifico, nuestro abuelo
vive apoyando tu leyenda, destruirás mi futuro con Ylena, ¡Oh no!, ¿Ylena, qué
haremos? ¿Cómo está el abuelo? ¡Pero, qué digo!, ¿Te das cuenta?, ¡vas a
hundirte y a hundirme a mi!


 


Miraba a su amigo de arriba abajo cada vez más
furioso.


 


-¡Quieres callarte ya, Kilian! No he venido para
contar nada, ya he pensado que nuestro parentesco podía ser un grave problema,
y te quiero demasiado amigo mío. Vengo a recoger mi equipaje y marcharme de
aquí. Buscaré discretamente todo lo que pueda sobre estas nuevas enseñanzas y
cuando sepa lo que debo hacer dejaré que mi destino me guíe. Sólo deseo que sea
un buen destino...


 


De pronto comenzó a martillearle en la cabeza una
frase de Kilian, "Destruirás mi futuro con Ylena". ¿Cómo podía hablar
de futuro si no la conocía antes de que él desapareciera? ¿Qué había pasado allí
en estos últimos diez días? Fuese como fuese, su destino no empezaba muy bien
pues ya había perdido a Ylena antes de intentar tenerla.


 


Desistió en su angustia, no podía hacer nada, le
esperaba un duro camino por recorrer, aunque intentaría verla antes de partir. Kilian
volvió a cortar sus pensamientos con otra pregunta, pero esta vez con el ánimo
recompuesto y cierta gravedad en la voz.


 


- Entonces, ¿qué le dirás a Yod?. Deberás ser muy
convincente en tu historia.


 


Thor notó la agriedad en su voz y en tono cansado le
respondió:


 


-Le contaré como me atacaron, que estuve nueve días
entre la vida y la muerte, y que por fin hoy pude escaparme; no me localizó
debido a mi lucha corporal por sobrevivir. Le diré que necesito reponerme y pediré
permiso para ir a los balnearios del Norte. Regresaré cuando me haya repuesto,
prometeré pensar seriamente en mi futuro, lo cual es cierto... esa será mi
historia. ¿Te parece bien?.


 


Esto último lo dijo con cierta ironía. Kilian se
sintió muy incomodo, únicamente podía pensar en Ylena, no quería perderla, no deseaba
verse involucrado en aquella historia ridícula; jamás creyó que existiese un
Auténtico y no podía comprender como Thor se había dejado embaucar. Aquello
podía resultar demasiado peligroso, intentaría nadar y guardar la ropa.


 


Le contaría a Ylena parte de la historia, como, en su lucha
por sobrevivir Thor había enloquecido creyendo ser el Auténtico, pensando ahora
irse lejos a buscar la verdad sobre la leyenda. Él se justificaría diciendo que
le apoyaba sólo porque era su mejor amigo y rezaba para que lograra recobrar la
cordura. Sí, se convenció de que era lo mejor, aunque ocurriera algo Ylena no
le abandonaría.


Se despidió de Thor argumentándole sobre la necesidad que
descansara antes de enfrentarse a Yod. Thor aceptó sus excusas, tenía ganas de
quedarse solo; sabía también que su amigo ahora le temía, por eso prefirió que
se fuera. Al salir Kilian de su habitación, Thor preparó el baño dispuesto a no
pensar en nada durante un buen rato.


 


Kilian cruzó el pasillo totalmente desasosegado, deseaba
contarle su versión de los hechos a Ylena, necesitaba justificarse ante ella.
Cuando por fin la vio en el jardín, su angustia era tan grande que no pudo más
y la abrazó muy fuerte contra su pecho, sin ningún pudor frente a todo el mundo.
Ylena se dejó abrazar, así demostraba a todos su compromiso. La reacción
incontrolada de Kilian la llenó de gozo por su fácil victoria. Él presuroso le susurró:


 


-Debemos hablar ahora mismo, ha ocurrido algo que
puede alterar mucho la vida del Hel.


 


Ylena preocupada, le cogió de la mano y salieron los
dos camino del mar.


 


-Dime Kilian, ¿qué te atormenta tanto? ¡Habla, aquí
estamos los dos solos!


 


Y el joven le contó la llegada de Thor y su extraño
estado mental. Habló de la búsqueda que quería llevar a cabo, y también de su convicción
de ser el Auténtico.


 


Ylena le interrumpió repitiendo la palabra "EL
AUTÉNTICO", como si se tratara de un sueño hecho realidad, casi un deseo.
Kilian, desconcertado se apartó de ella, pero Ylena reaccionó al instante con
toda su astucia y le besó en la boca con pasión, mientras repetía mentalmente.


 


"Y ÉL SE UNIRÁ A ELLA, A LA DUAL, A LA NACIDA CON
DOBLE IMAGEN PARA QUE DESPUES DE ESCOGER REINE EL EQUILIBRIO ENTRE EL BIEN Y EL
MAL, ENTRE EL AMOR Y EL ODIO, ENTRE LA BONDAD Y LA MALDAD, YA QUE SIN LOS
OPUESTOS NO PODEMOS ESCOGER EL CAMINO RECTO A SEGUIR. SI HAY EXCESO LA BALANZA
DEL UNIVERSO SE INCLINA Y LA MISMA POBREZA DE ESPÍRITU HAY EN CUALQUIERA DE LOS
DOS EXTREMOS. PERO SOLO SERÁ EL AUTÉNTICO CUANDO SEPA ESCOGER, Y LO HARÁ NO CON
LOS OJOS, SINO CON EL ALMA, YA QUE LA IMAGEN ES DE POR SI ENGAÑOSA. EL ESPEJO NOS
DEVUELVE SIEMPRE EL FRÍO, LA CUALIDAD ESTÁ UNICAMENTE EN NOSOTROS, EN NUESTRA
DESNUDEZ, EN NUESTRO INTERIOR, EL DEBERÁ BUSCAR CON EL CORAZÓN".


 


Ahora sabía porqué su secreto, comprendía su desgracia,
ella era LA DUAL, la gemela. Se acercaría a Thor con cuidado, pero sin dejar a
Kilian, jugaría sus cartas y tenía que hacerlo bien.


 


Kilian le ofrecía un futuro seguro y privilegiado,
pero si Thor era en verdad el Auténtico obtendría el Poder absoluto. Tenía ya
un paso ganado, estaba convencida de que Thor la amaba. ¿Cómo llegaría hasta
él? Se apartó del joven con dulzura, esbozando una enorme sonrisa.


 


-No temas querido, verás como estando tu amigo lejos
de aquí reflexionará sobre su error y volverá con nosotros. Por ahora ten paciencia
con él, no te enfrentes a sus deseos, ni tampoco le abrumes con nuestro amor;
es mejor que se vaya tranquilo, sin preocupaciones, así podrá reencontrarse a
si mismo.


 


”Bésame amor que debo regresar, después iré a
saludarle y le agradeceré su ayuda en el bosque; creo que se lo debemos, por salvarme
la vida. Bésame, te lo ruego...


 


Tendría tiempo para visitar a solas a Thor, ya
pensaría más tarde como la haría, no estaba dispuesta a dejar escapar aquella oportunidad.


 


Desandó sola el camino de regreso al Hel, dejando a
Kilian en la playa, pues quería estar sola para poder actuar con libertad.















 


 


 


 


 


 


 


“YLENA”


 


 


Thor se disponía a vestirse, suponía que le habría
llegado ya algún rumor a Yod sobre su regreso, y quería ser él quien fuera a su
encuentro, en lugar de ser requerido por el Sumo Maestro.


 


Tenía sus ropas blancas encima de la cama. Estaba
preguntando a su voz interior si desafiaba a Yod vistiéndose de negro o bien vestía
sus ropas de Iniciado; pedía simplemente disculpas sobre lo ocurrido y luego
marchaba al encuentro con su destino, cuando oyó que su puerta se abría.
Instintivamente cubrió su cuerpo desnudo con la toalla. Su corazón latió con
enorme fuerza, sentía en sus sienes la presión de la sangre, Ylena había
entrado en la  habitación cerrando el pestillo de la puerta tras de sí, avanzó lentamente
hacia él con una gran sonrisa. Su cuerpo vestido con una corta túnica azul
cielo y la diadema de cristales blancos que sujetaban su oscura cabellera le
daban una imagen de pureza angelical.


 


Thor la vio tan bella, tan frágil, tan dulce…, que por
un pequeño instante sin querer, la comparó con Eila. Las vio tan iguales en imagen
pero una tan brusca, tan fuerte, tan segura de si misma, tan sensible... ¿Por
qué había pensado en el llanto de Eila si tenía delante de él a la criatura más
bella del universo? Sintió la frialdad de Ylena, pero antes de pararse a
analizar sus sentimientos ya la tenía enfrente, a pocos centímetros de su desnuda
piel y eso le hizo perder el control de sus emociones.


 


La acercó lentamente a su pecho, rodeándola con sus
fuertes brazos y la besó con todo el amor que latía encerrado desde hacía mucho
tiempo en su corazón, ella tiró de la toalla de Thor y este la levantó en
brazos y la depositó sobre el lecho con dulzura y temor -era tan aparentemente
frágil...


 


Olvidó el tiempo, a su amigo e incluso su cruel
destino; sólo sentía pasión. Estuvieron juntos dos largas horas, hasta que Thor
consciente de que Yod ya sabía de su llegada, decidió que debía ir a su
encuentro.


 


-Ylena, amor mío, tengo el inexcusable deber de
presentarme ante tu padre. Debes saber que habré de marchar por un tiempo,
estoy obligado a encontrarme a mi mismo, pero quiero que sepas que te llevo en
mi corazón y nada ni nadie, cuando regrese, me apartará jamás de ti.


 


Ylena tenía los ojos radiantes de triunfo. Había sido
tan fácil engañarle, ¿O tal vez no era el Auténtico y sólo había perdido el tiempo?,
pero su voz interior le decía que no podía haber duda alguna. Era demasiado
indomable, incluso los más fuertes mentalistas, lo habían intentado controlar
muchas veces, pero siempre fracasaban: Thor era fuego y fuego era el Auténtico.


 


Adoptó una postura indolente y reclinó su cabeza sobre
el pecho erguido de Thor.


 


-Me gustaría que me llevaras contigo. Te amo tanto…
-hizo una pausa- No podré sobrevivir aquí sin ti. Además en el mundo exterior
hay muchas mujeres, muchas influencias que no conocemos… Temo que cuando
encuentres tu destino ya no sea suficiente a tus ojos. Soy poca cosa y tú serás
demasiado grande a los ojos de los humanos,  ¡Temo no tenerte más!


 


Thor sintió como se conmovía hasta la última fibra de
su cuerpo y con gran tristeza la abrazó.


 


-Ylena pequeña mía, no puedo llevarte, mi camino será
duro y tú no lo resistirías, pero piensa que mis ojos serán los tuyos y mi
mente será la tuya. Volveré antes de que empieces a notar mi ausencia.


 


La besó y sin mirarla se levantó de la cama. Luego
cogió sus ropas blancas para ir al encuentro de Yod. Al llegar a la puerta se
giró.


 


-Te buscaré antes de partir, ¡TE QUIERO!


 


Al cerrar la puerta, Ylena, furiosa, golpeó la cama
con los puños, pues no había conseguido su segundo propósito: marchar con él.
Se consoló pensando que detrás de algo negativo siempre hay un motivo positivo esperándonos:
si no marchaba con Thor, podría seguir manteniendo las esperanzas de Kilian y
eso le beneficiaba, porque, si no era Thor el Auténtico, tendría a Kilian.
Feliz por sus reflexiones y envanecida por su inteligencia, se vistió y salió de
la habitación procurando no ser vista por nadie.


 


Thor iba pensando el modo de contar su historia al
Gran Mentalista sin despertar recelo. Conocía muy bien las enormes facultades
de Yod y lo difícil que le resultaría contarle sus aventuras sin que él no hurgara
en su mente. Mantendría sólo imágenes de lo que le relatase sin permitirse
dejar entrar en él ni una sola imagen de todo lo demás; si lograba ceñir su
mente al relato todo iría bien.


 


Respiró tres veces profundamente, restableciendo su
paz mental: había llegado delante del despacho de Yod. Llamó con serenidad a la
puerta y al oír la voz del Gran Mentalista indicándole que podía entrar, abrió
la puerta con absoluta parsimonia. Adoptó unos gestos de marcado cansancio;
cuando llegó frente a la mesa de madera caoba de Yod, levantó su Anillo Alma en
señal de respetó y saludó:


 


-Con mi Alma yo te saludo, amado maestro.


 


Yod conmovido por el gesto y el aspecto de Thor,
sumamente demacrado por la agonía sufrida esos nueve días atrás, se levantó y
abrazó con gran cariño.


 


-Sentaos, Thor. Pero decidme, ¿ qué os ha provocado
este lamentable estado? Según intuyo habéis estado al borde de la muerte. ¿Qué fuerza
oculta os mantuvo fuera de mi alcance mental? Por vuestra oscuridad intuyo que
algún terrible cambio en vuestra mente os ha atormentado estos siniestros días.
Contadme, Thor, os lo ruego tal vez así pueda ayudaros ahora.


 


Thor miró el despacho como si fuera la primera vez que
lo viera y contrastó el lujo de costumbres de este jefe de clan con la austeridad
del jefe de los racionales, Dundas.


 


El despacho del Gran Mentalista estaba ricamente
revestido de maderas caoba y tapices en las pocas paredes vacías de estanterías,
llenas de discos láser y vídeo imágenes computarizadas junto a los antiguos
microfilmes, y, como no, "libros": eso sí que era todo un lujo al alcance
de muy pocos. Se fijó en la mullida alfombra de color verde oscuro, y sintió su
tibieza. Por vez primera pensó en la desigualdad entre ellos, los presuntamente
humanos, puros de raza, y los racionales, mutantes de los humanos, provocada su
desgracia, la mutación por la demencia, la vanidad, porque el Ser humano no
supo parar a tiempo su tal vez última guerra. Y discurrió -tal vez la última,
tal vez no-, porque, al marginar a los mutantes, demostraron no haber aprendido
todavía la lección, pues a través de la repetición de los mismos hechos a lo
largo de la historia deberían haberse cuestionado que fallaba algo en ellos como
seres, como personas, para que siglo tras siglo repitieran los mismos
genocidios, cada vez mayores e insensatos, como si la Gran Inteligencia les
quisiera mostrar todo el horror de que eran capaces, pero siguieron ciegos y
sordos.


 


Se preguntó en su interior si seguían ciegos y sordos.


 


De pronto se fijó en el rostro de Yod, y la intensidad
de su mirada y le incomodó. Instintivamente se removió en su asiento,
recuperando el control de sus pensamientos, y miró al maestro fijamente a los ojos.
Estaban sentados uno frente al otro en los dos sillones de delante de la mesa
del despacho; la proximidad de los dos cuerpos no era sólo física, sino también
psicológica.


 


-Perdonadme, señor, estoy en exceso fatigado y mi
mente huye de los desagradables recuerdos de estos días. Si me lo permitís os resumiré
los hechos, y más adelante ya tendremos ocasión de profundizar en los detalles.


 


Thor intentó hacer un especial hincapié en la última
frase, y observó como había funcionado, ya que las facciones de Yod se relajaron:
podía seguir su relato sin la auscultación continua de sus pensamientos.


 


-Señor, después del ataque que sufrió su adorable
hija, la acompañé hasta la Casa-Hogar y decidí quedarme por los alrededores
para observar que no ocurría nada anormal, ya que presentí una alteración en la
naturaleza. No sé cómo, pero me atacaron por la espalda abriéndome casi el
cráneo. Debieron creerme muerto y me arrastraron hasta el interior del bosque
donde me robaron y me abandonaron a mi suerte. Un recolector me encontró y me
dio cobijo estos nueve días, pero cuando volví en mí salió huyendo, no pude ni
darle las gracias… No importa, debía ser un racional, no...- dejó la frase por
terminar. Sabía que la crítica daba más seguridad a Yod, pero su condicionamiento
mental no le permitía llegar más lejos en el desprecio hacia quienes ahora veía
como iguales. Esperó la respuesta del maestro.


 


-Muchacho, me alegro de que estés de vuelta entre
nosotros, nos tuviste sumamente preocupados. Te debo gratitud eterna y mi
esposa también, por el riesgo que corriste al ayudar a nuestra hija.


 


Al decir esto observó la reacción de Thor; no sabía
por qué, pero intuyó amor en el comentario del iniciado hacia su hija.


 


Efectivamente, no se equivocaba: estaba enamorado de
ella. Vio cómo sus pensamientos se desbordaban sólo con nombrarla. Debía
apartarle antes de que  pudiera estropear sus planes con Kilian. Ylena se casaría
con el joven Kilian de Kanack, "Y DE ELLOS NACERÍA EL AUTÉNTICO,
COMENZANDO EL AÑO CERO, LA NUEVA ERA, LA ÚNICA". 


 


Yod creía en la profecía, y su desgracia era la señal
que así lo confirmaba, lucharía por proteger el destino de su hija y de su esposa.
Prosiguió con su locución:


 


-Por eso mi querido muchacho, pienso que deberías
marchar de viaje un tiempo hasta recuperar tu  salud y tu equilibrio. Escoge a
que Hel deseas ir y lo arreglaré. Ahora ve a saludar a tus hermanos, estaban
muy preocupados. Ya me dirás que región deseas visitar.


 


Thor reconoció la traición en las palabras de Yod y
sintió como quería apartarle de Ylena, pero no le importó, pues esta reacción beneficiaba
sus planes y estaba tan seguro del amor de Ylena: ella le esperaría pasara lo
que pasara.


 


Ni Thor, ni Yod, ni la calculadora Ylena eran
conscientes de que en el tablero de la vida ya se habían empezado a mover los
peones hacia un destino común, pero ninguno de ellos sabía que estaba jugando.


 


Thor caminaba ya imparable hacia su verdad: sería, quisiera
o no, el Auténtico, pues lo era ya, sin saberlo, desde el día en que nació.


 


Con calma se encaminó en dirección a su cuarto, e iba
saludando a unos y a otros, pero con porte adusto, cortante. No propició ni un solo
acercamiento de sus hermanos, pues no deseaba repetir su historia tantas veces,
ya les hablaría en la cena. Ahora quería llegar a su  habitación y preparar su
equipaje para poder partir a alba, antes de la habitual reunión del Hel. Comunicaría
a Yod su destino, le pediría una carta para ir al Norte y poder convivir con
sus habitantes; evitaría las casa-hogar, necesitaba libertad para poder pensar
y buscar.


 


Entró en su habitación, se quedó apoyado durante unos
instantes en la puerta y recorrió cada rincón como si fuera la última vez que lo
viese, queriendo archivar cada detalle de aquel pequeño mundo en su mente. Allí
había vivido siempre, no recordaba otro lugar que aquél. Movió su cabeza
apesadumbrado: dejaría de momento allí sus  "libros", sus únicos
tesoros, heredados de su desconocida familia. Acarició con cariño "El
libro de los libros", su fiel compañero de noches de soledad, de miedo
infantil, respuesta a sus inquietudes y desahogo de rígidas enseñanzas
juveniles; ahora sentía que formaba parte de él. Sí, se lo llevaría, no ocupaba
tanto lugar en su maleta… Miró el titulo del libro, no lo recordaba, lo había
rebautizado hacía tanto tiempo... Se preguntó por qué. Tal vez fue un libro
prohibido, no lo recordaba pero era un bello libro: EL PROFETA de Gibran Khalil
Gibran. Seguro que debía estar prohibido, ya que pertenecía a la provincia del
Sur, la más castigada y exterminada durante el Caos.


 


Cogió su neceser, puso lo necesario en su interior, y luego
miró la ropa de máximo abrigo que tenía y empezó a ponerlo todo en la maleta;
también cogió sus ropajes negros. No se llevaría nada más; volvería, pues
dejaba a Ylena, lo único importante para él.


 


Miró su reloj y comprobó que ya era media tarde. Quería
encontrarla y despedirse, por lo que decidió ir a casa de Yod, el Gran
Mentalista. Salió de su habitación por el corredor del servicio -de este modo evitaría
encontrarse con alguien inoportuno- y cruzó la cocina yendo a parar detrás del
jardín de Ylena, pero el destino le preparaba una dura sorpresa, ya que vio a
la muchacha y a Kilian uno en brazos del otro, besándose.


 


Sintió por vez primera la furia del odio, su corazón
se crispó en contra de Kilian, pues él le estaba arrebatando el amor de Ylena,
y comprendió la actitud de Yod. Bien, estaba decidido, Volvería para llevársela
con él; ella le amaba, no lo dudó ni por un instante.


 


Dio la vuelta al jardín y llamó a la puerta de la
casa, le abrió Ada quién reconoció a Thor de inmediato por su roja cabellera, y
con una gran sonrisa le pidió que entrara, rogándole que tomara asiento,
mientras ella se dirigía por el corredor principal de la casa a avisar a su
esposo de la presencia del iniciado


 


Yod salió a su encuentro satisfecho pues deducía que
la visita se debía a la decisión de partir hacía algún lugar lejano.


 


Le extrañó encontrarse a Thor tan tenso, en
comparación con su estado de ánimo anterior, pero no quiso darle mayor
importancia. 





-Dime, supongo que esta visita se debe a tu decisión
de emprender viaje, ¿A dónde deseas partir y cuando?


 


-Señor, deseo partir mañana al alba. Quisiera viajar
al Norte, pero me gustaría vivir entre los humanos, conocer mejor sus costumbres.
Recordad que jamás he salido de la Casa-Hogar y sus alrededores, por eso
quisiera poder moverme como uno más, antes de asumir plenamente las
responsabilidades de un Mentalista, siempre que os parezca acertada mi
petición.


 


Yod percibió por unos instantes un gran peligro en esa
decisión, pero en el fondo le parecía lógica.


 


-De acuerdo, te prepararé varios salvoconductos y te
daré las direcciones de las casas-hogar de la Provincia del Norte. También te
entregaré la tarjeta-moneda para que puedas moverte sin problemas. Piensa que
tendrás que pagar y negociarlo todo; te acostumbrarás deprisa. Se prudente, tu
capital es reducido. Creo que no olvido nada de lo que puedas necesitar. ¿Se te
ocurre algo a ti?


 


-No señor, sólo deseo, si es posible saludar a vuestra
encantadora hija.


 


Ada miró a su esposo impulsivamente, no quería a Thor
cerca de Ylena, podía estropear sus planes, pero tampoco deseaba ser cruel, al
fin y al cabo había salvado a su hija de un ataque salvaje.


 


Ella misma le acompañó hasta el jardín.


 


-Ylena hija, mirad quien quiere despedirse de ti.


 


Kilian vio la mirada cegadora de Thor y por un
instante sintió miedo de él. Se apartó de Ylena y dejó que está fuera hacia el recién
llegado.


 


-Querido amigo, al fin podré agradeceros vuestra
salvadora intervención del otro día. ¿Que dice mamá de vuestra partida?


 


Ylena cogió las manos de Thor entre las suyas, dándole
disimuladamente un prendedor de su pelo, y le susurró al oído. 





-Llévatelo en prenda de mi amor. Vuelve rápido o
enloqueceré.


 


Desconcertado por la dulzura de ella, todavía
culpabilizó más a Kilian de lo que sus ojos, pero no su mente, habían visto
momentos antes, y le replicó en voz alta.


 


- Sólo deseaba despedirme. Parto mañana al alba y
estaré un tiempo fuera, lo justo hasta encontrar mi destino- sin querer
enfatizó las últimas palabras.


 


Saludó con un gesto a Kilian y siguió a su anfitriona
hasta el despacho de Yod. Este ya tenía preparados sus documentos y se los entregó
-por lo poco que había tardado adivinó que sólo debía faltar poner la Provincia
escogida por él-. Excusó su ausencia del Hel aquella tarde, argumentando que aprovecharía
para preparar tan largo viaje. Así se despidió allí mismo del Gran Mentalista, prometiéndole
mantenerse en contacto con él.


 


Oyó como se cerraba la puerta de la casa a sus
espaldas, y en su corazón también se cerró una puerta: el desasosiego le hundió.
Sin quererlo, sus pies se encaminaron hacia su lugar favorito del bosque. Cuando
se dio cuenta ya estaba frente al viejo y noble Árbol. Allí había empezado,
hacía diez días, su historia, o tal vez mucho antes, en el momento que las enseñanzas
recibidas dejaron de parecerle justas y eso provocó sus grandes dudas, sus
preguntas sin respuesta. Ahora, por fin conocería esas respuestas.


 


Estaba ensimismado escuchando sus pensamientos,
concentrando toda  su atención en la belleza de aquel lugar, cuando, de pronto,
notó una mano que presionaba su hombro, reaccionó deprisa, temiendo otro ataque,
dio un empujón con el codo a su inesperado acompañante, que rodó por el suelo
debido al fuerte impacto. La voz de Eila le detuvo del castigo mental que iba a
infligir a su enemigo.


 


Sorprendido y desconcertado por la respuesta tan
brutal con que había reaccionado al temer un nuevo ataque, se dio cuenta de lo erróneo
de bajar la guardia mental: si hubiese estado en armonía con él mismo y con su
entorno, hubiera percibido las vibraciones de Eila, evitando la sorpresa y el
temor no habría dominado sus instintos, que cierta era la segunda enseñanza:
"JAMAS TEMAS, PUES EL TEMOR TE HARA IRREFLEXIVO, DESCUIDADO Y AGRESIVO. TU
ÚNICO ENEMIGO SERÁ TU MIEDO, QUE NO DEJARÁ ENTRAR LA LUZ Y SOLO MOVERÁ TUS IMPULSOS.
NINGÚN TEMOR ES SANO, NI OFRECE PRUDENCIA, PUES LA PRUDENCIA ES EL RESULTADO
DEL CONOCIMIENTO DE NOSOTROS MISMOS, DEL TOTAL DE NUESTRAS CAPACIDADES Y DE
NUESTRA RESISTENCIA. SIN ESE CONOCIMIENTO NO HAY PRUDENCIA, SÓLO HAY
DESCONCIERTO Y ESO ES MIEDO, TEMOR, CEGUERA."


 


Ciega de rabia y de dolor, Eila emitió un terrible
grito, que volvió a Thor a la realidad. Rápidamente se acerco a ella,
agachándose y poniéndole la mano sobre el costado que la muchacha sujetaba con
su mano, mientras se llevaba la otra a la boca en señal de dolor.


 


-Quieta, inspira hondo. Voy a concentrar energía en mi
mano y veré si tienes algo roto; mientras te desaparecerá el dolor. Déjame, no seas
arisca.


 


Comprobó mentalmente que las costillas de su víctima
seguían en su sitio. Concentró todo su magnetismo en la palma de la mano y vio como
los signos de dolor desaparecían de las facciones de Eila, que cerró por unos
instantes sus ojos en señal de alivio.


 


Se le antojó tan hermosa, viéndola allí tendida, tan
frágil, con su larga melena desparramada encima de los tréboles verdes… De
pronto ella se levantó de un salto, dándole un inesperado empujón y haciéndole
caer de nalgas al suelo dada su precaria postura. La magia del momento se
rompió.


 


- Serás desagradecida… Encima que te ayudo, me vuelves
a atacar.  Dime ¿que hacías espiándome?


 


Entre furiosa y asustada por la magia del Iniciado, le
respondió gritándole con gesto desafiante:


 


-¡No te espiaba, cumplía la orden de buscarte, y mi
péndulo me ha guiado hacía el Sagrado Árbol!


 


Le gustó como había llamado al árbol. Así que los
racionales veneraban la naturaleza... Y además Elia conocía el arte del zahorí,
ya que le había localizado con un péndulo... La situación empezaba a despertar
su curiosidad, y volvió a preguntarle, intentando mostrar signos de enfado.


 


-Todavía no me has contestado: ¿qué querías de mí?


 


Sintiéndose muy incomoda por lo que debía decirle, vaciló
en sus gestos y en la voz:


 


-Dundas y tu abuelo, el señor de Kanack, me envían
contigo. Debo enseñarte a sobrevivir en muchos de los lugares sagrados que debes
visitar, y también explicarte las costumbres de los humanos.


 


Al decir esto último ya había recuperado su arrogancia
habitual, y continuó transmitiéndole el mensaje segura de que le fastidiaría bastante.


 


-Deberás conseguirme ropas de humana. Me bañaré, me perfumaré
y recogeré mi pelo como ellas. Te acompañaré como Eila de Yod. Con nosotros
como mi custodio y sirviente, vendrá Theospotria. A nadie le extrañará su
presencia, ya que somos de la provincia del Sur. Nadie preguntará y tendrás
mayor libertad para moverte.


 


Y antes de que él pudiera contestarle, ella
burlonamente le dijo:


 


-No haces nada reprochable, no utilizo ningún nombre
que no sea mío. Ahora eres tú quién debe descubrir la verdad, tampoco puedes
negarte a mi compañía, tú solo no sabes ni por dónde empezar a buscar. Supongo
que querrás ir primero a visitar la casa donde naciste, ¿verdad?


 


Thor enormemente fastidiado le respondió por reflejo:


 


-Si, era donde pensaba dirigirme primero, quisiera
encontrar algún recuerdo que me conecte con mis padres, con mi pasado.


 


Exhibiendo una sonrisa triunfal, ella le rebatió:


 


-¿Por dónde pensabas buscar tu casa, si eran
proscritos?. -siguió con voz pícara- Yo si se donde está, donde encontrarás los
escritos y las pruebas que debes pasar antes de tu consagración como
"El...." -dejó sin terminar el nombre- ,bueno, si es que lo eres...


 


Cansado de tanta lucha mental con ella y consigo mismo,
tomó la decisión de dejarse guiar.


 


-Está bien, Eila, vosotros ganáis, iré contigo y con
el enano, y dejaré que me guiéis. Tú serás mis ojos y mi madre gruñona; sólo deseo
que no seas ciega, con eso me conformo. Toma mi tarjeta-moneda y que
Theospotria compre lo que necesitéis. Os espero mañana a la salida del alba en
el cruce de caminos. Ahora vete y déjame solo.


 


Eila tomó de sus manos la tarjeta, Él le retuvo las
suyas durante unos segundos, sosteniendo su mirada y  vio esos ojos vivos,
llenos de amor y amargura, pero rebosantes de ganas de vivir. Descubrió la
pasión, supo lo que era ver la alegría y la fuerza de la vida. Soltó sus manos
con dulzura y rió. Eila se fue refunfuñando por el camino.















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“EL VIAJE”


 


 


Thor estaba en el portón de la Casa-Hogar, preparado
para el largo viaje; los primeros rayos de luz se vislumbraban en el horizonte.
No había podido dormir en toda la noche preguntándose como sería la vida en el
exterior y si sus enseñanzas le servirían de algo al enfrentarse al mundo real.


 


El guarda de la entrada le indicó que el Gran
Mentalista había ordenado que prepararan un automóvil; también le dijo que al
llegar a la estación dejara las llaves al responsable de los equipajes, y que este
ya se encargaría de entregarlo al Hel. Thor agradeció el gesto de Yod, ya que
andar quince kilómetros hasta la estación no era lo que más deseaba. Abrió el maletero,
depositó su bolsa de viaje, se sentó y acomodó los mandos a su gran estatura.
Miró el reloj y comprobó que iba bien de tiempo, aunque tenía que esperar cinco
minutos para poder arrancar el coche, ya que este era de combustión por agua y
no de energía solar como otros modelos más modernos; aprovechó ese tiempo para grabar
en su memoria el portal y los jardines del que había sido su único hogar. Se
fundieron los latidos de su corazón con el rugir del motor al arrancar.


 


Ya antes de llegar al cruce de caminos vio las dos
figuras que le esperaban. Sonrió moviendo la cabeza, como si quisiera convencerse
de que aquello era sólo un juego de juventud, y por un instante sintió el
impulso de apretar a fondo el acelerador y pasar de largo, dejándoles allí
plantados; hubiera resultado cómico, pero frenó al llegar delante de ellos,
bajo del automóvil y abrió el maletero.


 


-Podéis colocar las maletas detrás ¿Pero, Eila qué es
esto?, ¡cuanto equipaje lleváis!.


 


Eila sin perder la compostura, adoptando aires de gran
dama privilegiada, como correspondía a una hija de Yod, le contestó:


 


-Debo parecer una humana y ellas llevan siempre mucho
equipaje, no te preocupes, dentro solo van pieles para el frio glaciar, con tu tarjeta-moneda
solo he comprado lo que llevo puesto y una muda de recambio; si necesitamos
algo más, te lo pediré por el camino.


 


A Thor aquellos orgullosos modales le provocaron una
cierta ternura, además del agrado de ver lo iguales que eran Eila e Ylena. En
las mismas condiciones, incluso le parecía más hermosa Eila, esa seguridad y viveza
le daban una frescura muy especial.


 


La muchacha se sintió molesta al notar la penetrante
mirada de Thor, perdió la seguridad en sí misma y, en un intento de apartar su mirada,
volvió a cubrir su cabeza con la capucha granate de su capa e hizo ademán de
entrar en el coche. Theospotria cerró el maletero y subió en la parte trasera
del coche dando un fuerte suspiro para cortar la fuerte concentración de Thor.


 


Giraron por el camino de la estación. Los tres en
silencio, contemplaron el hermoso paisaje, mitad quemado y yermo, mezclándose con
la nueva esperanza de vida que comenzaba a brotar. Pequeños árboles de menos de
un metro, junto a otros aún más pequeños, que intentaban sobrevivir en muy
precarias condiciones. De pronto la voz emocionada de ella les sacó de su
mutismo:


 


-¡Mirad!, ¡aves!, ¿Veis allí ? Eso son pájaros. ¿Cuantos
contáis? Yo creo ver unos doce. ¿Y vosotros?


 


Thor frenó el coche en medio de la carretera, no había
peligro, hacía siglos que no circulaban demasiados coches por aquellas vías y
mucho menos a aquellas horas intempestivas.


 


Bajaron los dos precipitadamente para contemplar mejor
aquellas pequeñas aves. Thor hizo una fuerte concentración mental e intentó comunicarse
con ellas, quería saber que extraño pájaro mutante podía haber nacido de nuevo
allí.


 


Los pájaros cesaron en sus movimientos rutinarios,
quedando el bosque en completo silencio. Pasados unos segundos, volvieron a sus
quehaceres y Thor abrazó a Eila. contento.


 


-Tenemos grandes motivos para ser  felices, el año
cero está cerca. La Tierra volverá a ser un planeta azul, lleno de plantas,
aves y peces. El jardín prometido se hará realidad, y todo gracias a nosotros
los mentalistas. Estas aves eran un cruce de cormorán grande con el de cuello
negro, que, además, antaño fueron los moradores de los arrecifes de la Provincia
del Sur, o sea que son autóctonos. ¿Comprendes el milagro que esto significa?


 


Eila se apartó muy seria.


 


-¿Crees en realidad que este milagro de vida es
gracias a los mentalistas? ¿No eres muy orgulloso? ¿Has pensado alguna vez que la
vibración universal es tal vez la causante de todo lo que ocurre de bueno en la
naturaleza?


 


”Si ella escribe las hojas de nuestras vidas, nosotros
tenemos la oportunidad de elegir si las leemos con la mente abierta, aprendiendo
las lecciones suficientes para mejorar nuestro cuerpo y nuestro entorno, o bien
si las leemos a renglón torcido y aprendemos esas mismas lecciones con dolor,
frustración y enfermedad, al alterar con el sufrimiento nuestra mente. 


 


”Hasta hoy nadie ha sabido crear amabilidad ni
respeto, no han enseñado a recibir ni a dar amor… Entonces, ¿cómo crees que después
de tanto horror por fin se ha podido crear vida de nuevo en el planeta?.


 


”Sólo hay algo capaz de dar tanto amor y perdón, y
desde luego no son los mentalistas. ¡Piénsalo bien Thor!


 


-Debemos partir, tenemos un largo camino por delante y
muchas cosas por aprender- replicó Thor.


 


Las palabras de ella resonaban en su mente como una
fuerte bofetada. Le había dado una gran lección y no era más que una racional,
pensó para sí, aunque algo especial y con un extraño pasado. Envuelto en sus 
pensamientos llegaron frente al aparcamiento de la estación.


 


-Creo que debéis bajaros aquí e ir hacia el anden. Yo
sacaré mi billete, y Theospotria debe sacar los vuestros actuando de sirviente;
debo entregar las llaves del coche y no quiero que nos vean juntos, ya que
podrían informar a Yod de mis extraños acompañantes. -Hizo una pequeña pausa y
matizó-. No me avergüenzo de vosotros, ocurre que no quiero levantar suspicacias
ni tener que responder con mentiras a las posibles preguntas de Yod; pienso que
de momento es lo más conveniente.


 


Eila le dirigió una sonrisa de asentimiento. Sin
pronunciar palabra bajó del coche y buscó un carrito donde acomodar el abultado
equipaje. Theospotria arrastró el equipaje desde el aparcamiento hasta la
entrada de pasajeros de la estación. Las puertas electrónicas se abrieron
mostrando un largo corredor de paredes blancas y un suelo de mármol gris; en
los extremos estaban las indicaciones de los andenes y en el centro las
distintas oficinas de cristal, donde, a través de los ordenadores, se
dispensaban los billetes. Recorrieron el largo pasillo hasta la oficina con el rótulo
de "Provincia del Norte".


 


Theospotria, tuvo que subirse encima del carrito para
llegar a la ventanilla de la oficina.


 


-Por favor, dos billetes para la ciudad de Thule. ¿A
qué hora sale el tren?


 


El empleado miró al gnomo sin reconocer a que raza
pertenecía -a los enanos no se les dejaba viajar con los humanos, excepto que fueran
siervos-. Descubrió el abultado equipaje y levantó la vista hasta ver a la
hermosa mujer que iba con él; entonces esbozó una ligera sonrisa de alivio, ya
que no tendría que entablar ninguna desagradable discusión con aquel extraño
ser sobre la inconveniencia de las leyes en contra de los racionales. Con voz educada
le preguntó:


 


-¿Le doy una cabina privada para la dama?, es un largo
viaje de tres días, y supongo que deseará ir lo más cómoda posible y estar lejos
de la amalgama de viajeros. No todo el mundo pertenece a tan  distinguido clan…
Su tren sale dentro de quince minutos.


 


Theospotria, se sintió contento ante el efecto que le
habían causado al empleado. Se había tragado que Eila era humana, y además de
noble cuna, al confundir el bordado de la capa de ella con un escudo familiar.
Su comedia funcionaba.


 


-Por supuesto que mi señora desea una cabina, ¿Por qué
puerta debemos salir?


 


El empleado, con aire servil, le entregó los billetes
y devolvió en pequeñas pepitas el exceso de oro de la piedra con que le había pagado.


 


-Tenga los billetes. Deben salir por la puerta 7.


 


Se encaminaron hacia el anden número siete. Viendo su
reflejo en el pulido suelo, daba la sensación de que todo el edificio
centellease luz, y les embargó una extraña sensación de soledad a pesar de que
la estación estaba muy concurrida.


 


Thor se aproximó a ellos, aunque no se miraron ni
cruzaron palabra. 


 


Por los altavoces se anunció la apertura de las
puertas del tren de largo recorrido que estaba parado en la vía siete. Tenía la
forma de un gusano de metal gris y rojo. Únicamente se veían ventanillas en la
zona cercana a la máquina; ésos eran los vagones especiales, y tenían todas las
comodidades: refrigeración, luz natural, asientos de piel, bar y restaurante.
La máquina era impulsada por energía solar e iba dirigida por ordenador; era lo
que llamaban un tren inteligente. Los demás vagones eran cerrados, sin ninguna
ventana, y llevaban casi todas las comodidades excepto el restaurante y las
literas.


 


Se oyó el ruido del aire al abrirse las puertas y la
gente empezó a subir al tren. Una azafata les ayudó a colocar sus equipajes y a
localizar sus asientos o cabinas. Todo aquello impresionó al joven que jamás
había salido de la Casa-Hogar. Eila agradeció la amabilidad de la azafata, se
sentó en los sillones de la pequeña salita de la cabina y dejó que el gnomo
hiciera su papel de sirviente fingiendo deshacer el falso equipaje, en el fondo
le divertía la situación.


 


Se levantó para mirar como estaba todo distribuido,
intentando imaginar a Thor en la cabina contigua. A la izquierda había dos
cómodos sillones azul cobalto y una pequeña mesita entre los dos asientos frente
a la ventanilla del tren, estaba colocada así para facilitar la lectura durante
el viaje, a la derecha descubrió la puerta que conducía al dormitorio, con una
cómoda cama blanca en el centro; el suelo era de lana azul, como los sofás y en
un rincón se distinguía una ducha y un vater cerrados tras una mampara de
cristal opaco.


 


Fuera, en la salita, se intuía una litera plegable que
se utilizaba en las comidas. Aquello empezaba a gustarle y presentía que la compañía
de Thor también. Se sentó mirando por la ventana al techo de metal que cubría
el andén, esperando oír la señal acústica que indicase el comienzo del viaje.


 


Thor había estado haciendo lo mismo que ella: también
intentaba imaginársela en aquella cabina, y para ello se había dejado llevar por
la intuición, repitiendo cada movimiento que ella daba en la habitación
contigua. Ahora estaban los dos sentados, esperando la señal que pondría en
marcha el tren. Sabían que aún les quedaban unos pocos minutos para poder escapar
de su destino, pero Thor se quedó porque Ylena se merecía la verdad y todo lo
mejor que el destino le pudiera dar.


Eila decidió seguir porque desde hacía mucho observaba
a Thor en silencio, amándolo tanto como odiaba a su hermana Ylena. En aquel viaje
saldaría su cuenta, sacando a relucir la verdad.


 


Sonó el silbido y las puertas se cerraron con el ruido
del mecanismo hidráulico. Las vibraciones de la arrancada y el chirriar inicial
de las rueda metálicas contra las vías eran la señal de que ya no podían
retroceder.


 


Los dos se acomodaron en el sillón dispuestos a dejar
pasar los tres días de viaje.















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“THULE”


 


 


Recogía sus pertenencias del cuarto de aseo mientras pensaba en lo tensos
que habían sido los últimos tres días, pues casi no habían coincidido en los
lugares comunes del tren. Daba la sensación de que se hubieran estado
esquivando todo el tiempo. Se acumulaban demasiados rencores entre ellos tres...
Tendrían que hablar y llegar a un acuerdo, no podían seguir así todo el tiempo,
les quedaba demasiado camino por recorrer juntos. 


 


Terminó de guardar sus cosas en el maletín, lo cerró y se dispuso a
salir de la cabina para dirigirse al compartimento de Eila. Al llegar a la
puerta sintió el impulso de retroceder y huir, dejándoles plantados allí mismo.
Añoraba demasiado a Ylena, y la inactividad de esos días en el tren le hacían
pensar en lo descabellado de su misión: Iba en busca del sueño de unos cuantos
locos; pero al pensar esta última frase recordó que era la única forma de
conocer a su padre. ¿Tal vez estaría vivo?. Con este último interrogante
martilleándole en su mente, llamó a la puerta.


 


-¿Puedo pasar?.


 


-Sí, entra. -Respondió Eila en tono alegre-. Estaba guardando mis cosas.
¿Qué sientes al saber que llegamos a la primera cita con tu pasado?. 


 


La miró con dulzura, como si por vez primera ella comprendiera lo duro
que iba a ser para él hurgar en un pasado que hasta ahora desconocía. Thor le
respondió con sinceridad.


 


-Siento curiosidad y también angustia, tal vez no sepa que hacer con
todo el legado que nos vayamos encontrando. ¿Y sí no soy como ellos imaginaron?.
Tal vez mi padre aún viva, a pesar de las noticias de su muerte...


 


Eila se acercó a él y sonriendo cogió sus manos.


 


-Tal vez aún viva y él mismo nos pueda contestar a todas nuestras preguntas.
Ten confianza en sus mentes, todo estará previsto, pensado e imaginado, nada
escapará a su gran plan.


 


”No te preocupes, Thor, aún no llevas la pesada carga de despertar a la
humanidad de su largo sueño.


 


Bruscamente se separó de él, se acercó a la ventanilla dándole la espalda
y siguió hablando.


 


-He pensado por el bien de nuestra misión que debemos enterrar nuestra
testarudez, tiempo habrá después de ver cual de los dos estaba errado.


 


Se giró despacio quedando al contraluz, Thor la vio tan hermosa, tan
serena, le recordaba tanto a Ylena que sus sentimientos se mezclaban, aunque
había algo en Eila que le desconcertaba, algo que jamás había notado en otra
mujer: Era cálida, acariciadora, tenía bondad en la mirada... Oyó como ella
seguía hablando, pero él buscaba que era ese algo distinto.


 


-Ahora cuando bajemos del tren, recuerda que eres mi prometido. Haz un
esfuerzo y compórtate como tal, no debemos despertar sospechas. ¿Has pensado
qué haremos nada más llegar a la ciudad de Thule?.


 


La franqueza de ella y esta nueva actitud amable hacía él, le dejó perplejo
por eso balbuceó al contestarle.


 


-¡Bueno, pues sí! ¡Creo que sí se que debemos hacer! Averiguaremos la
hora por si hay algún ajuste, pues creo que aquí hay seis meses de noche y seis
de día. Estoy diciendo tonterías... Nada más llegar buscaremos alojamiento y si
el horario nos lo permite, quiero localizar la casa de mi padre, no deseo perder
más tiempo. ¿Estás de acuerdo?.


 


-Si querido-. Contestó ella en tono burlón. 


 


Oyeron la voz metálica que salía de los altavoces comunicándoles la entrada
en la estación de Thule. Cruzó el pasillo, recogió su equipaje y volvió a la
cabina de Eila; ayudó a Theospotria con las maletas y se prepararon para bajar
del tren.


 


Sólo descendieron tres pasajeros en aquella estación helada. El suelo
resultaba muy resbaladizo por la capa de hielo, las estalactitas colgaban en el
saliente del techo de la estación y todo parecía estar rodeado de un aura azul
y blanca. Si no hubiese sido por el frío, aquello hubiera parecido el paraíso,
por lo hermoso de la imagen.


 


Salió a su encuentro un empleado de la estación, les habló en la lengua
universal, ya que dedujo, por su inadecuada indumentaria, que eran extranjeros,
así como por sus facciones distintas a las de los esquimales que vivían en
aquella zona.


 


-Señores, les ruego entren rápidamente pisando por encima de los granos
de sal para no resbalar, pues si no corren el riesgo de congelarse ràpidament. Síganme.


 


Amablemente puso el equipaje encima de una especie de trineo y les condujo
dentro del edificio de la estación.


 


Desconcertados por la belleza del lugar y lo solitario que estaba, le
preguntaron al empleado la distancia que les separaba de la ciudad de Thule.


 


-Está sólo a un kilómetro de distancia, enseguida verán las pequeñas
casitas siguiendo el único camino abierto entre la nieve, pero no deben ir
andando, se helarían. Cojan un tractor-transporte que encontraran a la salida
del edificio.


 


Eila, inquieta por el gran inconveniente que representaba el clima tan
inesperadamente duro -sabían que era la región más fría y conocían la
existencia de los glaciares pero su imaginación nunca  llegó a igualar la
realidad- pregunto:


 


-Disculpe señor. ¿Existe hotel en la ciudad?. ¿Siempre hace este frío?.


 


El esquimal rió alegre y dijo:


 


-Sí señora, hay hotel, y seguramente estará vacío, éste no es un lugar
muy visitado. Y en cuanto a su segunda pregunta, todavía hace más frío en
otoño, ahora es verano.


 


Y volviendo a reír alegre, ante la cara de sorpresa de la jovent,
añadió:


 


-Ahora dejen que les haga yo una pregunta, no solemos ver muchos forasteros.
¿Qué han venido ustedes ha buscar aquí?.


 


Thor, molesto por la pregunta, le contestó con cierta brusquedad.


 


-Vengo a buscar el paradero de un conocido. No sabemos si todavía sigue
viviendo aquí en Thule.


 


Interesado por la respuesta el empleado le preguntó capciosamente.


 


-¿Quién es?, Tal vez yo pueda ayudarles. Somos pocos en Thule y mi
familia ha nacido aquí...


 


Thor le miró de cabeza a piés, intentando averiguar si debía contestar
al curioso personaje.


 


-Buscamos a Tod de Kanack, antiguo mentalista de la Provincia del Norte.


 


Al ver el impacto que habían producido sus palabras en el rostro del
hombre, suavizó la voz. 


 


-Vengo a presentarle a mi prometida y a pedirle sus bendiciones, era
mi....


 


No siguió al ver la confusión del esquimal; sus movimientos de cabeza
se habían convertido en miradas convulsivas alrededor de ellos, buscando
enemigos en las sombras. Al fin habló. 


 


-Señor, ¿vos sois?... Por fin llegáis... Os hemos esperado tanto, que
creíamos que ya no llegaríais aquí jamás.


 


Bajó de pronto la voz y casi murmurando dijo. 


 


-No debéis pronunciar tan a la ligera ese nombre, recordad que era un
proscrito... todos oramos en silencio, a escondides... Sed prudentes. Yo os
llevaré a la casa de Frost, allí dormiréis. Él os contestará todo cuanto debáis
saber.


 


Los tres caminaron siguiendo al esquimal, subieron al tractor y recorrieron
la corta distancia en silencio. Al fondo se veía un enorme Sol dorado que
contrastaba con la pureza del cielo del lugar, dando un color blanco, casi
mágico al hielo y a la nieve. Nunca habían visto semejante color... No podían
creer en lo que veían, un cielo azul puro, limpio de la bruma de la
contaminación atómica, el astro Sol inmirable destelleando reflejos dorados
casi cegadores, en lugar de parecer una enorme bola estática roja por la misma
acción de la polución climática de la Provincia del Sur; también vieron nubes
comparables a trozos de algodón jugueteando divertidas con el Sol. Sólo por aquello,
por mantenerlo, valía la pena buscar al Auténtico, pensó Theospotria.


 


Cruzaron un pequeño pueblo de casitas de madera. Era curiosa la distancia
que guardaban las unas respecto de las otras... Con jardines iguales, llenos de
nieve, únicamente destacaba un gran edificio cuadrado de seis plantas de
ladrillos rojos, con la señal de hospital y el hotel, que era una mansión de paredes
blancas y techo negro.


 


Pasaron por delante de las casitas, los dos edificios, después giraron
por la única desviación del camino entrando en una pequeña tundra. Allí
desafiante, vieron la gran casa de madera con cortinas de encaje rosa en las ventanes.
En otro lugar las cortinas rosas le hubieran delatado a Thor que allí vivía un
maestro Mentalista, pero allí dudó, pues no conocía las costumbres de aquellos
humanos.


 


El esquimal paró el tractor enfrente de la verja de la gran casa y se
bajó.


 


-Esperen aquí, no se muevan, enseguida vuelvo.


 


Los tres asintieron con la cabeza, le vieron abrir la reja y llamar a
la puerta, al momento asomó un hombre, ya mayor, con el pelo cano, que escuchó
atentamente lo que le contava. De vez en cuando el anciano miraba por encima
del hombro de su interlocutor, fijándose en los ocupantes del tractor. El esquimal
volvió sobre sus pasos hacia el vehículo haciéndoles señales con las manos para
que bajaran, y se dirigieran a la casa.


 


- ¡Yo cogeré sus equipajes con la ayuda de su sirviente! ¡Vayan dentro,
les están esperando!-. Gritó desde el camino el amable personaje.


 


Thor cogió a Eila por la cintura y la ayudó a bajar del alto automóvil,
acompañándola todo el tramo del camino cogida del brazo, intentando los dos
mantener el equilibrio sobre la delgada capa de hielo que se estaba formando en
el suelo. Entraron en el vestíbulo de la casa temblando de frío.


 


Encontraron al anciano junto con dos sirvientes que sostenían unas mantas
calientes en los brazos. De detrás de ellos salió una pequeña mujer, ya algo
entrada en años así como en peso, que les rogó se sacaran las capas frías y mojadas
por el hielo que se había ido escarchando en ellas. Inmediatamente después de
habérselas sacado los sirvientes les pusieron las mantas encima de los hombros y
recogieron las capas para secarlas en la cocina.


 


Antes de que pudieran intercambiar las rituales frases de presentación,
entraron en el vestíbulo Theospotria y el esquimal con las maletas, y rápidamente
el anciano llamó al servicio.


 


-Rápido Sol, ven y acompaña a nuestro amigo y al extranjero junto a la
lumbre, después ya subiréis el equipaje a las habitaciones de nuestros
invitados.


 


Dicho esto se dirigió a la muchacha y le besó la mano.


 


-Señora soy Ian de Frost, sabed que es para mi un gran honor recibir en
mi casa a la "Elegida", a "La Dual". Es una grata sorpresa
vuestro parecido con la Señora de Yod, vuestra abuela. Fue una gran mujer tan
bella como vos. Ahora lo que más me sorprende es que Yod, vuestro padre haya
consentido en vuestra unión con el Auténtico, teniendo en cuenta su traición a
la comunidad secreta.


 


Thor le interrumpió bruscamente. 


 


-¿Cómo sabéis que ella es la hija de Yod "El Gran Mentalista"


 


El anciano levantó su mirada hacía Thor.


 


-Disculpad por no haberos saludado como me es obligado, pero conocí a
la anciana señora de Yod y su nieta es tan igual, tan hermosa como ella...
ahora bien se que es ella porque Innuit, el esquimal, había recibido en la
terminal de la estación los nombres de los pasajeros que llegaban ese día a nuestra
pequeña ciudad, y él como hace siempre, me los ha comunicado. Hace mucho tiempo
que esperamos la llegada del Auténtico... Pero, perdonad mi mala educación,
pasad al salón, debéis estar cansados.


 


La mujer y el anciano guiaron sus pasos, cruzaron un corto corredor que
terminaba en un distribuidor, a un lado estaba la cocina y la escalera que
subía a los pisos superiores; en el otro lado el pasillo quedaba cortado por
dos enormes puertas cerradas de madera. La mujer abrió una de las puertas, dejando
ver un enorme salón sólo iluminado por la tenue luz de una chimenea encendida,
que mantenía caliente la estancia, lo que le daba una imagen cálida y
acogedora.


 


Entraron, quedando de pié en un rincón de la que entonces descubrieron
como una enorme sala de más de doscientos metros cuadrados, perfectamente
distribuida para poder estudiar, escribir o reunirse en tertulia un gran número
de personas. Por el aspecto de la regia sala, dedujeron que en algún tiempo
habría sido utilizada por un amplio grupo de personas y no sólo por sus
actuales anfitriones. Frost abrió las luces magnéticas. Thor, sobrecogido, tomó
la mano de Eila y la puso encima de su corazón, y ella agradeció este gesto
acercándose más a él.


 


-¿Has visto todas las paredes?, están llenas de estanterías con libros-.
Susurro Eila al oído de Thor.


 


No esperó respuesta a su comentario, siguió mirando aquel suntuoso salón.
En la pared donde se encontraba la chimenea había un cuadro de la señora de
Frost, lo supuso por el enorme parecido con la pequeña y gruesa mujer.


 


Encima de la chimenea vio unos pequeños objetos que no reconoció, Thor
le dijo que eran porta-retratos; distinguió las fotos de tres mujeres, una de
ellas con facciones asiáticas, supuso que tal vez sería la madre de Thor. En el
centro del salón colocados estratégicamente, tres enormes sofás con una mesa
central y varias mesitas reposa-libros a cada lado de los mismos, en un extremo
oscuro se intuía una mesa de despacho llena de pergaminos, microfilms y cintas,
debía ser el rincón de trabajo de Frost, lo dedujo por el aparente desorden de la
mesa en clara contradicción con lo ordenado y pulcro del resto de la
habitación.


 


-Bien ya hay luz, entrad y acomodaos donde queráis.


 


El anciano se dirigió a ellos con una vehemente sonrisa. Thor y Eila se
miraron a los pies algo incomodos, y fue ella quién replicó al anciano.


 


- Señor, deberíamos antes sacarnos estas botes, pues están llenas de nieve
y mojaremos sus bellas alfombras.


 


La pequeña mujer, con gesto atribulado, se acercó a ellos.


 


-Perdonad, os buscaré un calzado más adecuado para moveros por la casa
mientras no tengáis todo el equipaje en su lugar.


 


Les hizo descalzar y les invitó con un gesto a pisar las alfombras. Ya
estaba saliendo por la puerta cuando se giró con cara alegre y murmuró.


 


-Debéis perdonarnos, hace tanto que no tenemos visitas... ¡Os hemos esperado
tanto!-. Suspiró la última frase y salió a buscar unas zapatillas para ellos
dos.


 


El anciano sonrió. Se sentaron los tres, los dos jóvenes juntos e Ian
de Frost frente a los dos. Estuvieron mirándose un largo rato. Thor intentaba
entrar dentro de la mente del anciano, pero sólo intuía bondad y amor en una
pureza tal que quedó todavía más consternado. Se preguntó si su padre también
fue así.


 


Ian colocó su mano sobre la rodilla del joven y como si hubiera seguido
el hilo de sus pensamientos le habló con voz grave pero acogedora.


 


-Muchacho, tu padre entendió la cultura de la mente al igual que muchos
de nosotros como la esencia misma de la vida y del Universo. Supo aprender y
enseñar con su ejemplo a todos los demás, cada día, con sus actos y sus obres,
que esta Nueva Era es la comunión de los sentimientos, la reflexión sobre cada
acto que hacemos o decimos y el amor hacia nosotros mismos, por lo tanto hacia
los demás. Consiguió este equilibrio sin esfuerzo, porque asimiló cada idea y cada
sensación como si aprendiera a respirar, sin tener que recordar cada vez cómo
se hace, simplemente lo hacemos, sin más.


 


”Hay varias formas de acumular enseñanzas, decía. Una es la de entender,
recordar, dar incluso la razón a las verdades aprendidas, pero la deficiencia
en el aprendizaje se hace patente cuando tienes que hacer un esfuerzo de
entrenamiento y memoria cada vez que deseamos utilizar esos conocimientos, tal
y como es en tu caso muchacho: te mueves bajo unos patrones que entiendes y
consideras necesarios pero has de recordar constantemente tu entrenamiento para
seguir fiel a tus enseñanzas y no dejarte llevar por tus emociones. Tu padre
comprendió que sólo has aprendido cuando las enseñanzas forman parte intrínseca
de ti, cuando reaccionas sin pensar si las estás utilizando o no.


 


”Es muy simple. Ves con los ojos del equilibrio y eso da paz, sosiego,
tolerancia, creando alrededor de ti un campo magnético afín a la naturaleza, a
la Tierra, dándote armonía con el todo.


 


”Él, más que aprenderlo, lo sintió, y lo transmitía con tanta naturalidad
que todos lo sentíamos sólo con mirarle. Creo que he contestado a tu pregunta: tu
padre fue un ser auténtico.


 


Dio un par de golpecitos en la rodilla de Thor y se levantó para remover
los leños de la chimenea intentando así borrar las nostalgias de tantos años y
amigos ya desaparecidos.


 


Thor se desbordó en un torrente de pensamientos confusos, intentando
ordenar cada una de las preguntas que se le iban agolpando sin saber cual de
ellas era prioritària. La angustia al fin le hizo hablar.


 


-Venerable Ian, ¿es cierto que mi padre está muerto?


 


Había preguntado lo único que no deseaba en aquel momento, sabía que no
era oportuna aquella pregunta, y se enfadó consigo mismo, Ian volvió a su sofá.


 


-Muchacho, no le buscas en realidad a él, sino a tu necesidad de equilibrio,
pero debes saber que falleció dejando detrás de sí muchos escritos a través de
los cuales esperaba que tú le conocieras, le comprendieras y le amaras tanto
como él os amó a ti y a tu madre, la hermosa e inteligente Nur Jahan (Luz del
Mundo).


 


El nombre de su madre le producía una sensación especial. Bajó la cabeza
durante unos segundos y volvió a preguntar.


 


-¿Que esperáis de mi? ¿Que pretendía mi padre y sus adeptos al inventar
mi vida, mi historia?.


 


El viejo apoyó todo su cuerpo acomodándolo bien en el sofá, e interrumpió
lo que había empezado a mascullar al oír la voz de su esposa Irina, que llegaba
por el corredor.


 


La pequeña mujer entró con cara risueña, llevando en un carrito unas bebidas
calientes y las zapatillas para sus invitados.


 


-Perdonad la tardanza pero he pensado que unas bebidas calientes les
sentarían bien. ¡Que caras más serias!, Ian, eres incorregible... ya has
comenzado a contarle su historia sin dejar siquiera que descansen de tan largo
viaje y sin saber si ellos aceptan libremente su destino...


 


-Querida tienes razón, debía haber tenido un poco más de paciencia, después
de tantos años... Pero ahora creo que debemos contestar al joven Thor. Acaba de
preguntar lo más importante para seguir adelante o no. De ti esperamos, que
seas en verdad la vuelta del Profeta, el Auténtico que nos guiará por el
sendero de la Nueva Era, unirá pueblos, credos y razas bajo la igualdad, la
bondad, la paz y el amor, porque su palabra será la tolerancia. Suena tópico, pero
el Profeta en su segunda venida lo conseguirá.


 


”Nuestra misión era ésta: crear la suficiente fuerza mental para llegar
a la vibración universal, a la Mente regidora del Universo, pedir su conformidad
y lograr reencarnar al Profeta, al Auténtico hijo del Universo, y ayudarle a terminar
su promesa de una Nueva Era, un nuevo pensamiento. Nuestra vibración fue
escuchada y la respuesta fuiste tú, pero con una condición, deberías consentir.
Tú ahora eres mente, alma y cuerpo. Tu cuerpo es mortal, sufre y te limita. Ese
cuerpo debe descubrir por si mismo quién es y luego responder si desea o no
asumir su destino.


 


Thor aceptó la taza que la pequeña mujer le tendió amablemente, se levantó
y se dirigió frente al hogar: deseaba sentir el calor del fuego. Reflexivo, se
giró hacía ellos, y vio como la mujer se había sentado al lado de Eila con
actitud maternal, cubriéndola mejor con la manta y jugando con su bello pelo;
deseó por unos instantes que ellos fueran sus padres y Eila se le antojó como
Ylena. Necesitaba formar parte de un hogar. Al fin habló con voz calmada pero
desafiando al destino.


 


-¿Y si no quiero saber nada más de todo esto?. Vosotros sabíais lo que
buscabais... A un mártir que os sacara las castañas del fuego.  ¿Por qué no
lucháis vosotros por esa Nueva Era, en lugar de gastar vuestras energías en
traer a este mundo al que os solucione vuestras desigualdades? Yo soy el
resultado de vuestra cobardía.


 


Eila, desconcertada por la dureza de las palabras de Thor, dejó la taza
que sostenía en sus manos en la mesita y le increpó.


 


-Recuerda que eres su invitado, además tu tienes la oportunidad de elegir,
los demás no. Venimos con nuestro libro ya escrito y la única suerte que
tenemos algunos es que sabemos de antemano el argumento del Libro y podemos escoger
el camino más llano para andar por la vida; otros no tienen esa suerte y van
tropezando con el mismo “renglón” una y otra vez, hasta que son capaces de
aprender esa lección y vuelta a empezar hasta cumplir todas las páginas del libro
de la vida. Es más duro el destino de la ignorancia ciega que el tuyo.


 


Bajó el tono de voz y dulcemente pero con mirada maliciosa siguió hablándole.


 


-Además querido Thor, si tu crees en tus leyes mentalistas, crees en la
reencarnación de las almas, y entonces sabes que somos nosotros quienes
escogemos la raza, el país, el credo y los padres que queremos para poder
aprender las lecciones que suspendimos o que nos quedaron pendientes. Sólo nosotros
somos responsables de nuestras dificultades, y también de nuestras alegrías, de
nuestras enfermedades y de nuestra felicidad. Creo que deberías primero repasar
dentro de ti las lecciones aprendidas y luego podremos seguir hablando.


 


Eila bajó los ojos y recogió sus manos en un síntoma claro de inseguridad,
con un susurro se dirigió al anciano.


 


-Venerable Ian, necesito aclararos algo. Yo....-dudó por unos instantes-,
yo soy una racional...- Dicho esto, levantó la cabeza con desafio pero al ver
la expresión de dulzura de los ancianos volvió a bajar la vista.- Sé que soy
hija de Yod y de mi enorme parecido a su primogénita Ylena, pero no sé quién
fue mi madre. Fui repudiada por él nada más nacer y quedé en custodia de Dundas,
quién me educó, tratándome como hija suya, aunque siempre supe que no lo era.
Más tarde, el Señor de Kanack me acogió bajo su protección, dándome educación mentalista
y revelándome mi procedencia. Pero señor, ¿por qué somos Ylena y yo tan
iguales? ¿Por que me abandonó tan cruelmente Yod?.


 


Irina conmovida por la angustia de Eila y por la certeza de que todo se
estaba cumpliendo según lo revelado, la abrazó.


 


-Sabía que no eras la primogénita legal de Yod, y fíjate que he dicho “legal”.
Cuando has entrado te he saludado como la DUAL, eso es lo más importante de tu
historia. Yod formaba parte de los proscritos por voluntad propia, pero pronto
se cansó de vivir en las tundras sin demasiadas comodidades; además había
conocido a Ada en uno de sus viajes a su casa. También estaba molesto con Tod
porque no concebía que el Auténtico pudiera nacer de una pareja mixta -la madre
de Thor era hindú-. El gran egoísmo de Yod no le dejaba ver que nosotros sólo
éramos un instrumento del Todo y que formábamos parte de su juego solo como peones.
Al final nos delató para redimirse a los ojos de su familia, lo que nos creó
muchos problemas y mermó la salud de Nur Jahan, que no terminaba de aclimatarse
a tanto frío.


 


Yod consiguió casarse con Ada y ocupar un alto cargo de  Mentalista,
tenía sus facultades totalmente desarrolladas por el tiempo que estuvo con
nosotros. Subió rápido al poder. Ada quedó embarazada, pero ocurrió algo: no tuvo
un embarazo normal para las leyes humanas, donde controlan mentalmente todo sin
dejar improvisar a la naturaleza, pues estaba gestando más de un feto, esperaba
gemelos como una mutante. Yod creia, pero de manera errónea, en la llegada del
Auténtico, y vio en este problema la señal que le confirmaba esa creencia, ya
que el Auténtico uniría su destino a la DUAL. Sonó con todo el poder que eso
significaba y tomo su gran decisión: trajo a Ada poco antes del nacimiento de
sus hijas a nuestra casa. Tu naciste aquí, en la misma habitación donde dormirás
hoy. Ya sé que te preguntaras cómo fue que le recibimos después de su traición,
però simplemente es que ocurrió lo que tenía que ocurrir, estaba escrito en el
libro del destino.


 


”Tu nombre lo decidió mi esposa Irina, Eila significa Luna. ¡Bello nombre!
-dijo pensativo- Además, definiría muy bien lo que serías de mayor: femenina,
enigmática, espiritual... Fuerza y misterio.


 


”Yod decidió que debías ser sacrificada, pero Irina te tomó bajo su
protección y te entregó a Dundas quien te impuso el nombre Eila. Luego buscó al
Señor de Kanack para que  te vigilara, educara y protegiera, pues solo así
estarías a salvo de tu padre. Yod y Ada se fueron a casa con Ylena, convencidos
de que su destino sería el triunfo y el dominio del mundo. Nunca más volvieron
aquí. ¡Así siga!.


 


El anciano respiró profundamente y con alivio al terminar de relatarle
los tristes hechos. Eila lloraba en silencio, había sustituido el odio que
sentía a Yod por amargura y tristeza.


 


Ella justificaba el haber vivido con los racionales porqué creía que su
madre era una racional que murió al nacer ella, y tal vez por eso Yod no la
había reclamado jamás. Pensaba que ella era fruto de una aventura del
Mentalista, pero ahora comprendía que el odio que sentían las dos hermanas era
fruto de la ambición y del peligro que ella representaba para los planes familiares.
La leyenda decía que el Auténtico escogería, pero con los ojos de la intuición.


 


Irina la abrazó con ternura y Eila se dejó mecer. Necesitaba llorar su
dolor, quería sentir el consuelo maternal que la mujer le ofrecía, y la
percibió tan cercana a ella... Frost le hizo una señal a Thor y salieron de la
sala dejando a las dos mujeres solas.


 


El anciano decidió enseñarle su habitación al joven, y le recomendó aislamiento
para descansar y meditar sobre todo lo que habían hablado.


 


-Ya he dado orden de que os suban la cena a vuestras habitacions. Debéis
acostaros pronto, aquí el día empieza temprano, porque las horas de luz en está
época del año son muy largas y el frío sigue siendo intenso.


 


Thor asintió con la cabeza, quería estar un rato en soledad, necesitaba
meditar, habían tenido demasiadas emociones para un solo día y, además estaba
preocupado por Eila, necesitaba correr a su lado e intentar consolarla. Estuvo
largo rato pendiente de los ruidos del corredor, y por fin oyó sus pasos y los
que dedujo de la anciana. Las escuchó despedirse amablemente hasta el día
siguiente; después oyó como se cerraba la puerta y otra vez los pasos de la 
mujer perderse por el corredor.


 


Unicamente entonces se dio valor para cruzar el pasillo y llamar a la
puerta de Eila. No sabía que le diría, necesitaba verla y abrazarla. Llamó
despacio, intentando no hacer demasiado ruido. Esperó, la puerta se abrió y
allí estaba ella, con el rostro pálido, rosado por haber llorado, con el gesto
dulce, y desesperada por la enorme soledad que sentia. Sin pensarlo la abrazó y
la levantó en brazos dejándola suavemente en el borde de la cama, y allí se
sentó junto a ella acunándola como a una nina. Eila por primera vez en su vida,
agradeció tanta ternura y protección. Se miraron largo tiempo a los ojos,
viendo el uno en el otro la pureza y el amor que había en ellos. Thor la besó y
acarició su larga melena, levantó las sábanas e hizo que Eila se acostara,
después la tapó y besó sus mejillas.


 


- Querida niña, os quiero de una manera que aún no comprendo. Déjame
que vele aquí con vos hasta que os durmáis, no quiero que esta noche os sintáis
sola.


 


Ella le devolvió el dulce beso y tendió su mano a Thor, dispuesta a dormir
sabiendo que le quería con toda su alma, deseando encontrar la manera de
hacerle olvidar a Ylena. Siempre ella, siempre quitándole lo que debía ser suyo...
Quería perdonar y entender, sintió el sueño provocado por las hierbas que Irina
le había preparado en la cocina antes de subir, y se dejó vencer con la pequeña
felicidad de saber que Thor estaba allí.


 


 


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA LUZ”


 


 


Thor se despertó sobresaltado con los ruidos de la
casa. Sus dueños estaban dando las órdenes para disponer el trabajo del nuevo
día que empezaba. Miró a su alrededor y recordó donde estaba. Sentía la cabeza
embotada por las pesadillas constantes de la noche anterior. Antes de
levantarse hizo unas inspiraciones para relajarse, se sentó en la cama y dio
gracias por un nuevo día; en su corazón sintió el miedo que le producía tener
que enfrentarse a ese nuevo día. Pensó en Eila, en Ylena…, y todavía fue peor,
pues la mezcla de sentimientos le ahogó, creándole náuseas en el estómago
provocadas por su estado nervioso; las apartó de su mente. Se levantó y cumplió
con sus rituales: lavar su cuerpo, beber agua pidiendo tener un buen día e hizo
sus ejercicios. Cuando terminó se sintió más aliviado y decidido a enfrentarse
a su destino; nunca sería peor que seguir sintiendo aquella angustia dentro de
si, y entonces se dio cuenta que aquella sensación latía en él desde hacía mucho,
mucho tiempo.


 


Salió de su habitación, se orientó y bajó las
escaleras hacia la cocina. Por el ruido de sartenes y ollas supuso que allí
encontraría a sus anfitriones.


 


No se había equivocado: allí estaba Irina junto, a los
dos ayudantes del matrimonio, preparando algo caliente en unos cazos, mientras Frost
terminaba de disponer tazas y platos en una larga mesa que se encontraba
situada en el centro de la cocina.


 


- ¡Hola, buenos días a todos! ¿Puedo colaborar en
algo?.


 


Le saludaron con una amable sonrisa. Había tanta paz
en ellos...


 


- Por hoy en nada. Ahora toma asiento, que ya vamos a
desayunar, Mañana ya pensaremos que prepararas tú… -contestó Irina.


 


Thor sonrió mientras tomaba asiento donde le indicaba
Frost, y vio que Irina disponía algo en una bandeja y uno de los sirvientes se
lo llevaba.


 


-¿Le ocurre algo a Eila?- preguntó con más
preocupación de la que hubiera deseado en la voz.


 


-No, sólo que ayer se durmió muy tarde y necesita
tiempo para enfrentarse a la realidad. Tanto tú como ella debéis mirar con el ojo
del alma y no con el corazón, o, si no, os destruiréis. Hoy pasará el día en su
cuarto, lo ha pedido y así será.


 


Esto último lo dijo con un cierto respingo, que le dio
a la mujer un aire bonachón y divertido. Desayunaron en silencio, degustando la
comida conscientes de cada sabor, de cada olor, de cada sensación. 





-Estaba todo delicioso. Gracias, ¿Ahora podéis decirme
que debo hacer para prepararme y aceptar que soy el Auténtico?


 


Frost sonrió paternalmente y puso su brazo encima del
hombro de Thor.


 


-Primero, amigo mío, leerás los escritos de tu padre;
luego los dialogaremos, y cuando los hayas asimilado y se conviertan en pensamientos,
costumbres, realidad única en tu mente, entonces y sólo entonces, pasarás la
última prueba, para renacer siendo el Auténtico.


 


Thor trivializó las palabras del anciano porqué tenia
miedo:


 


-Suena muy aburrido y tedioso, este juego, para
alguien "Elegido" como yo...


 


-Vio el enfado en el rostro de Frost e intentó
disculparse, aunque decidió guardar silencio, no quería empeorar aún más las
cosas.


 


Volvieron al salón donde se habían acomodado la noche anterior.
Ian le señaló con la mano los sofás, mientras él se acercaba a una de las
librerías, abrió una de las puertas de cristal y sacó unos manuscritos envueltos
en tela verde y atados con una cinta azul índigo. Apreció el respeto y el amor
con que el anciano había guardado aquellos papeles durante tantos años, y los cogió
de sus manos con todo el respeto que sintió en aquel instante por el viejo
Frost.


 


-Toma las enseñanzas que vas a leer. Fueron las que tu
padre nos transmitió a todos, y las dejó escritas para ti, quería que te llegaran
tal y como le habían sido reveladas a él.


 


”Ahora te dejaré solo para que lo leas, pero no
avances hasta que hayas asimilado cada concepto, cada frase. Estaré a tu disposición
para contestar tus preguntas, por ridículas o inocentes que te parezcan; sólo
así se aprende.


 


No esperó respuesta de Thor. Este asumió el papel de
alumno en ese instante, y el anciano le hizo una reverencia con la cabeza y
salió cerrando la puerta tras de sí.


 


Thor suspiró profundamente, rogando seguridad en si
mismo para comprender deprisa y salir cuanto antes de aquella pesadilla. Se acomodó
en el sofá y empezó a leer el manuscrito.


 


¡HOLA! BUEN DESTINO
QUERIDO HIJO. CUANDO ESTAS HOJAS LLEGUEN A TUS MANOS HARÁ MUCHO TIEMPO QUE YA
NO ESTARÉ EN MI CUERPO FÍSICO, PERO MIS VIBRACIONES SIEMPRE ESTARÁN PRESENTES,
PUES MI CAMINO ES EL DE AYUDAR A ENCONTRARTE A TI MISMO.


 


PRIMERO: QUIERO
CONTARTE LO QUE SÉ DE LA NUEVA ERA. SEGUNDO: DEBES PREPARARTE PARA CONSEGUIR
QUE TU DESTINO, COMO EL DE CUALQUIER OTRO HOMBRE O MUJER SE CUMPLA, TERCERO: TU
PRUEBA DE REAFIRMACIÓN.


 


CUANDO HAYAS PASADO
LAS TRES ETAPAS ESTARÉ Y ESTARÁS CONMIGO, CON EL UNIVERSO. SIN MÁS PREÁMBULO
PASO A EXPLICARTE QUÉ ES EN REALIDAD, SEGUN LAS LEYES PERFECTAS E INMUTABLES
DEL UNIVERSO, LA NUEVA ERA.


 


PRIMER PUNTO:
"NUEVA ERA"


 


TE DIRÉ QUE LA
NUEVA ERA O LA ERA DE ACUARIO, NO ES EL RESULTADO DE UN CAOS SANGRIENTO DEL
CUAL SURGE UN NUEVO PENSAMIENTO, NI EL TAN TEMIDO Y MAL INTERPRETADO FINAL DE
LOS TIEMPOS, EXTERMINIO TOTAL DE VIDA EN EL PLANETA, COMO ALGUNOS LLEVAN
AUGURANDO, SINO QUE ES ALGO MUCHO MÁS SENCILLO, COMO SENCILLAS SON LAS LEYES
DEL UNIVERSO.


 


LA MAL LLAMADA
NUEVA ERA -YO HUMILDEMENTE LA LLAMARÍA "LA ETAPA DE UNIÓN Y ACEPTACIÓN DE CONCIENCIAS"-
NO ES MAS QUE LA UNIÓN ARMÓNICA DE LAS DOS FORMAS DE PENSAMIENTO EXISTENTES EN
EL PLANETA: LA CIENTIFICA Y LA ESPIRITUAL. ENTIENDE POR CIENTÍFICA AQUELLA QUE INTENTA
CENTRAR NUESTRA VIDA A TRAVÉS DE LA TECNOLOGIA Y LA COMPROBACIÓN EMPÍRICA DE
LOS HECHOS, Y POR ESPIRITUAL LA QUE SE CENTRA EN LA CONTEMPLACIÓN DE LA NATURALEZA
Y DEL INDIVIDUO COMO FUENTE DE DESARROLLO Y APRENDIZAJE.


 


HASTA AHORA LOS
SERES HUMANOS HEMOS VIVIDO ASENTADOS EN BASES MUY INSEGURAS. AQUÉLLOS QUE SOLO
HAN CREÍDO EN LA TECNOLOGÍA Y EN LO CIENTIFICO, HAN SEGUIDO BUSCANDO FUERA DE
ELLOS LA CAUSA DE LOS ERRORES HUMANOS, CULPANDO A LA MISMA CIENCIA DE SUS
LIMITACIONES, CARENCIAS O ENFERMEDADES.


 


SI HEMOS ESCOGIDO
LA FE RELIGIOSA, SOLEMOS PEDIR A ESOS DIOSES SOBRENATURALES A LOS QUE ADORAMOS
SE RESPONSABILICEN DE NUESTRAS VIDAS, NOS OTORGUEN NUESTROS DESEOS Y HAGAN
REALIDAD NUESTROS SUEÑOS. PERO CUANDO OCURRE ALGUNA DESGRACIA LES
CULPABILIZAMOS U ODIAMOS O LES CASTIGAMOS NEGÁNDOLES Y GIRANDO NUESTRAS
CREENCIAS HACIA LA CIENCIA.


 


EN LAS ANTIGUAS
RELIGIONES ORIENTALES TAMBIÉN HAY CARENCIAS: SE LE DA DEMASIADA IMPORTANCIA AL
ESPÍRITU Y A LA ILUMINACION, A TRAVES DE TECNICAS QUE SUELEN DESPRECIAR AL
CUERPO FISICO.


 


DE UNA FORMA U OTRA,
ANTES DEL GRAN CAOS, LOS SERES HUMANOS SEGUÍAMOS SIN ENCONTRAR EL CAMINO DEL
EQUILIBRIO ENTRE NUESTRA RESPONSABILIDAD Y LA CULPABILIDAD. DESPUÉS DEL GRAN
CAOS NO HEMOS MEJORADO MUCHO. SE INTUYÓ EL RENACER DE UNA SOCIEDAD CASI DESTRUIDA,
A TRAVÉS DE LA UTILIZACIÓN DEL PODER DE LA MENTE Y DE LOS PENSAMIENTOS, QUE ES
LA ESTRUCTURA QUE TU CONOCES HOY, PERO NO DESEMBOCÓ EN LA COMUNIÓN DE LOS PENSAMIENTOS,
NI EN EL PUNTO DE EQUILIBRIO ENTRE LOS DOS ELEMENTOS, SINO QUE LO PUSIMOS TODO
DE NUEVO EN MANOS DE UN SOLO BANDO, LA MENTE, Y EN MANOS DE AQUELLOS QUE NOS ENSEÑABAN
A VIVIR BAJO SUS ESQUEMAS DE DOMINIO Y DE PODER; O SEA VOLVIAMOS A ESTAR IGUAL
QUE ANTES.


 


PARA COMPRENDER LO
QUE ES LA NUEVA ERA HEMOS DE REMITIRNOS A VIEJOS CONOCIMIENTOS Y TÚ DEBES DEJAR
TU MENTE LIBRE DE ENSEÑANZAS.


 


TE HAN EDUCADO A
UTILIZAR EL PODER DE TU MENTE, PARA ANALIZAR TUS SENTIMIENTOS, PARA RESPETAR
UNAS LEYES DE CONDUCTA, PARAA NO ACEPTAR A LOS QUE SON DISTINTOS A TI, CREANDO
UNA SUB-RAZA, PERO NO TE HAN ENSEÑADO A AUTORRESPONSABILIZARTE DE TODOS TUS
ACTOS. PUEDES DOMINAR Y DOBLEGAR, PUEDES CREAR Y ESO ES LO SUFICIENTEMENTE IMPORTANTE
COMO PARA PEDIR QUE CADA SER SE RESPONSABILICE DE TODO LO QUE OCURRE EN SU
VIDA, PORQUE TODO EN LA VIDA ESTA INTERCONECTADO.


 


NO NOS DAMOS CUENTA
PERO TODOS NUESTROS ACTOS, ASÍ COMO NUESTROS PENSAMIENTOS, ENTRAN EN RESONANCIA
CON LOS DEMAS SERES, ATRAYENDO HACIA NOSOTROS  LO QUE NOS MERECEMOS.


 


TE PONGO UN EJEMPLO:
SI VAS POR LA VIDA CREYÉNDOTE SUPERIOR A LOS DEMÁS, MAS INTELIGENTE QUE NADIE Y
POR ELLO OFENDES CON TUS ACTOS Y PALABRAS DE FORMA IRREFLEXIVA A LOS QUE CREES
INFERIORES, CON EL TIEMPO GRAN PARTE DE LOS QUE TE RODEAN, TE ODIARÁN, HACIÉNDOTE
SENTIR AISLADO, PERO TU SEGUIRÁS CULPABILIZANDO A LOS QUE CREES INFERIORES DE
ESA SITUACION. SI FUERAS CONSCIENTE DE TUS ACCIONES DEJARÍAS DE SER GROSERO.


 


ASÍ LA PRIMERA
RESPONSABILIDAD TIENE QUE SER PERSONAL, EL CUIDADO Y EL CONOCIMIENTO DEL YO.
ESO SIGNIFICA AMARSE Y PERDONARSE, YA QUE SI NOS AMAMOS PODREMOS DAR AMOR.
AQUELLO QUE NO ESTÉ EN NOSOTROS, NO PODEMOS OFRECERLO. SI DAMOS AMOR RECIBIMOS
AMOR, Y DE ESA EXPRESION DE LA PROPIA PERSONALIDAD SURGIRÁ LA AUTOESTIMA. CREO,
HIJO, QUE YA ES HORA DE EMPEZAR A CONOCERNOS Y A ACEPTARNOS, Y AL HACERLO
PODREMOS AYUDAR A OTROS.


 


LA CONSTRUCCION DE
UN MUNDO MEJOR, NO ESTÁ SOLAMENTE EN SISTEMAS DE AUTORIDAD -IGLESIA, ESTADO,
ESCUELAS…-; LA RESPONSABILIDAD ESTÁ EN CADA UNO DE NOSOTROS Y POR CONSIGUIENTE
EN TODOS.


 


HAY UNA MANERA DE
CONSEGUIR LA COMUNION DE LOS OPUESTOS: HEMOS DE ROMPER TODA UNIÓN CON LAS DEPENDENCIAS.
INTERIORICEMOS HACIA NUESTRA CONCIENCIA INTERIOR Y ALLÍ, EN SOLEDAD
ENCONTRAREMOS EL SUFICIENTE VALOR PARA COMPRENDER LA VIDA, PARA PERDONAR A
QUIENES NOS FALLARON, PARA PERDONARNOS A NOSOTROS MISMOS Y PARA AMARNOS.


 


SI ACTUAMOS COMO
UNIDAD ENTRE NOSOTROS Y NUESTRA MENTE, PODREMOS DEJAR TODAS LAS MULETAS QUE
USAMOS A DIARIO PARA NO RESPONSABILIZARNOS DE NUESTRO ENTORNO. CADA UNO DE
NOSOTROS FORMAMOS PARTE DEL UNIVERSO; ASÍ MISMO, EL UNIVERSO ES UNA PARTE DE
NOSOTROS. SI SENTIMOS SU ARMONÍA, TENDREMOS LA PAZ QUE DAN LAS LEYES PERFECTAS.


 


LA TECNOLOGIA, LAS CIENCIAS
Y LA MEDICINA FORMAN PARTE DE LAS LEYES DEL UNIVERSO. EL ESPÍRITU, EL AMOR Y LA
MENTE TAMBIÉN FORMAN PARTE DEL UNIVERSO, ENTONCES LO LÓGICO PARA EL SER HUMANO
ES SENTIR Y VIVIR LA ARMONIA DEL UNIVERSO; POR LO TANTO INCUMBE A CADA
INDIVIDUO APRENDER Y COMPRENDERSE A SÍ MISMO, ELEVANDO SU CONOCIMIENTO.


 


LA RESISTENCIA AL
CONOCIMIENTO CREA SOLAMENTE MAS CAOS, Y EL CAOS VA CONTRA TODA LEY NATURAL,
ATENTA AL MAGNÍFICO EQUILIBRIO DEL UNIVERSO.


 


AHORA ESTARÁS,
PENSANDO “¿COMO FORMAR PARTE CONSCIENTE DE ESA ARMONÍA?, ¿COMO INTERIORIZAR EN
TI MISMO?”, TU CONOCES FORMAS, PERO NO IMPORTA DEMASIADO AHORA MISMO, EN EL
SIGUIENTE PUNTO TE EXPLICARÉ COMO.


 


EMPECEMOS EL SEGUNDO
PUNTO: "TU PUEDES MOLDEAR TU VIDA CON EL CONOCIMIENTO Y CONTROL DE TUS PENSAMIENTOS
O MENTE".


 


Thor, dejó el manuscrito encima de la mesa, necesitaba
reflexionar sobre lo que había leído. Se levanto del sofá y se acercó a la chimenea,
el fuego le ayudaba a concentrarse. Intuía que el fuego estaba en el equilibrio.
Si observábamos la naturaleza, su máxima pretensión era mantener siempre el equilibrio
del ecosistema: creaba un animal y también su alimento, su utilidad y su
depredador para mantener la lógica en su reproducción; nada crecía sin control,
nada se multiplicaba en exceso todo tenía un orden y una medida: volvía a la
palabra equilibrio. Sólo alterábamos estas leyes nosotros con nuestras
manipulaciones; o sea, que los únicos seres que huíamos del equilibrio éramos
nosotros, pero el contravenir esa ley natural sólo nos creaba malestar, angustia
y enfermedad. Aquí descubrió otra clave: enfermedad.


 


El malestar interior, los miedos… crean enfermedades
psíquicas: la angustia crea miedo, el miedo asesina a la mente… otra vez
tenemos enfermedad y la enfermedad localizada es desequilibrio en todo nuestro
cuerpo y en nuestro entorno, entonces si queremos equilibrarnos, debemos seguir
las leyes naturales.


 


Sintió la necesidad de salir y hablar con el cielo y
las montañas, sentir la luz del día y respirar el aire frío. Cogió su capa,
cruzó la puerta de la calle sin decir nada, sólo quiso sentir el Universo en su
piel, en sus ojos, en sus pulmones.


 


Caminó durante un tiempo sin rumbo fijo, hasta que se
dio cuenta que no sentía sus manos y empezaba a tener dificultades al andar: hacía
demasiado frío para aventurarse de aquella forma a caminar por la blanca tundra.
Se orientó desandando el caminorecorrido, pero tenía cada vez mas frío, aunque
estaba de suerte: oyó el ruido de un tractor a sus espaldas, se giró y vio a
Eila e Inuit buscándole en la nieve. Experimentó una gran alegría al verlos,
les hizo gestos con los brazos, Eila e Inuit le recogieron, ella le cubrió con
una manta y le dio té caliente que llevaba en un termo.


 


-¿Thor qué te ha ocurrido ¡Llevas fuera cinco horas!


 


Sorprendido por el tiempo transcurrido, preguntó.


 


-¿Estamos muy lejos de la casa?


 


-Si, has caminado cinco kilómetros entre la nieve.
Frost estaba muy preocupado y yo también.


 


Ella le abrazó y le besó en los labios, Thor agradeció
tanta dulzura tanto amor, tanta calidez, que no pudo evitar un creciente sentimiento
de pasión hacia ella. Miró sus ojos y los vio tan llenos de vida y de calor que
de pronto comprendió la diferencia que había entre ellas dos: Eila era amor,
era irreflexión; Ylena era todo pasión e inteligencia fría. Eila notó su
confusión pero siguió abrazándose a él. Hoy había descubierto lo mucho que lo amaba,
no pudo soportar la idea de su posible congelación si seguía en el exterior una
sola hora más. ¡Que próximos estaban los sentimientos opuestos, el odio y el amor!
El odio entre ellos había dado paso al sentimiento del amor, tenían los mismos
problemas, las mismas pruebas que pasar, los mismos privilegios y la misma
meta.


 


Irina les vio regresar con el tractor, y llamó a Ian y
a sus ayudantes para que preparasen las cosas y recibir al perdido e imprudente
invitado.


 


-¡Ya vuelven! ¡Preparad las mantas y las bebidas
calientes, no sabemos si estará bien o no!. Busca el número del sanador, tal
vez lo necesitemos.


 


Salieron todos al porche de la casa llevados por la
impaciencia, a pesar del frío reinante. Sus caras se transformaron en grandes sonrisas
y de sus bocas salieron todos los reproches contenidos al ver bajar del tractor
al muchacho apoyándose en la joven Eila. Entre todos le subieron a su habitación.
Frost le examinó sus extremidades, desentumeciéndolas, y sin dejarle siquiera
protestar le acostaron. Eila se quedó con él, dándole de cenar y prometiendo velar
su reposo. Estaba tan aturdido que perdió el conocimiento sumiéndose en un
profundo sueño.


 


Al amanecer despertó de su inconsciencia, y la vio a
ella sentada al lado de su cabecera vencida por el sueño, Se levantó y la
cubrió con su manta, dándole un tierno beso en la mejilla. Se vistió y bajó al
salón para seguir trabajando con el manuscrito.


 


Retomó el pliego de hojas envueltas y se las acercó al
corazón, como si quisiera sentir el abrazo de su padre ¡Cuanto hubiera querido conocerle
y crecer con él a su lado!


 


Seguiría adelante aunque sólo fuera para saber cómo
era, sentía y pensaba. Estaba cansado, pero impaciente prosiguió con su
lectura.


 


MUY PROBABLEMENTE,
HIJO, TENDRÁS YA UNAS ENSEÑANZAS ADQUIRIDAS POR HABER VIVIDO TODOS ESTOS AÑOS
EN LA CASA-HOGAR, POR ESO MISMO NO PIENSO QUE SEA NECESARIO QUE ME EXTIENDA EN LA
IMPORTANCIA QUE TIENEN LOS PENSAMIENTOS, PERO SI QUE QUIERO INSITIR EN LA
IMPORTANCIA QUE TIENE NUESTRA FORMA DE EXPRESARNOS EN EL CONSCIENTE. AL IGUAL
QUE NUESTRA MENTE INCONSCIENTE ES CAPAZ DE GUIAR LA INTUICIÓN, DE CANALIZAR LA
VIBRACIÓN DE NUESTRAS IMÁGENES MENTALES Y CONVERTIRLAS EN NUESTRO FUTURO,
NUESTRA MANERA DE  HABLAR ES TAN DECISIVA O MÁS.


 


SI QUEREMOS
FORMULAR UN PENSAMIENTO POSITIVO, DE MANERA QUE ESTE SE PROYECTE CORRECTAMENTE,
DEBEMOS PENSAR COMO LO DIREMOS EN PALABRAS, YA QUE SI FORMULAMOS UNA NEGACION
BLOQUEAMOS O INCLUSO CONSEGUIMOS EL RESULTADO CONTRARIO.


 


TE EXPONGO UN
SENCILLO EJEMPLO: NO DEBEMOS DECIR "NO ESTOY ENFERMO" SINO
POSITIVAMENTE, "ESTOY SANO". EL MOTIVO DE ESTO RADICA EN QUE EL
INCONSCIENTE BLOQUEA LAS SUGESTIONES NEGATIVAS E IGNORA LAS PARTES NEGADAS. DE
ESTE MODO NUESTRA PRIMERA FRASE SE CONVERTIRÍA AL IGNORAR EL "NO" EN
"ESTOY ENFERMO". A ESTO LE TENEMOS QUE AÑADIR QUE, PARA CONSEGUIR QUE
NUESTRAS REAFIRMACIONES PERSONALES SEAN EFECTIVAS, ESTAS DEBEN SER DICHAS EN
VOZ ALTA; ES DECIR, QUE UTILIZAREMOS UNA DE LAS VIBRACIONES MAS PODEROSAS:  LA
VOZ.


 


OBSERVA QUE, CUANDO
QUIERES CONSEGUIR PERSUADIR A ALGUIEN QUE HAGA ALGO POR TI, UTILIZAS UN TONO DE
VOZ ESPECIAL. SI HABLAS DE AMOR. SI QUIERES IMPONER TU CRITERIO, ¡QUE PODEROSO
INSTRUMENTO ES NUESTRA VOZ!, PERO NO SOLO A FAVOR O EN CONTRA DE LOS DEMÁS, SINO
TAMBIEN EN CONTRA O A FAVOR NUESTRO.


 


SI HABLAMOS DE
NUESTROS PROYECTOS CON LOS DEMÁS, PERO DENOTANDO DUDA O UTILIZANDO NEGACIONES
PARA EXPRESAR PENSAMIENTOS POSITIVOS, ESTAMOS ATRAYENDO A ESOS PENSAMIENTOS LAS
VIBRACIONES HERMANAS A LAS EMITIDAS; POR CONSIGUIENTE ESTAMOS ATRAYENDO DUDAS
(BLOQUEOS DE ESOS DESEOS) O NEGACIONES (DESTRUCCION DE ESOS PROPÓSITOS).


 


DESDE HOY ESCUCHA
TU FORMA DE EXPRESARTE Y DE AQUÉLLOS QUE TE ACOMPAÑEN, DESCUBRIRÁS TODAS LAS
LIMITACIONES QUE HAN QUEDADO GRABADAS EN TU MENTE DESDE TU INFANCIA, ASÍ COMO
LAS DE LOS DEMÁS.


 


CAMBIA POR
REAFIRMACIONES POSITIVAS TUS LIMITACIONES, Y LA PLENITUD Y EL ÉXITO SERAN
TUYOS. ENSÉÑALES, TU YA DEBES SER UN INICIADO. TE SERÁ FÁCIL, PUES TU
ENTRENAMIENTO TE OBLIGA A IGNORAR LO NEGATIVO.


 


LA LUZ ES VIBRACION
INTERIOR Y DA CONOCIMIENTO. EL COLOR ES VIBRACION DEL UNIVERSO HACIA NUESTRO INTERIOR,
ES EL LENGUAJE DE LA VIDA. LA VOZ ES LA PALABRA Y LA PALABRA ES PENSAMIENTO, ES
SENTIMIENTO, ES LO BUENO Y LO MALO, ES LA UNIÓN CON EL TODO.


 


HIJO, CUANDO
DOMINES LA PALABRA, CONTROLARÁS EL PENSAMIENTO, LA VIBRACIÓN INTERIOR. SIN
ESFUERZO, ENCONTRARÁS EL CAMINO HACIA ESA LUZ INTERIOR, HACIA EL YO INTERIOR.
CUALQUIER TÉCNICA TE SERVIRÁ, PORQUE TENDRÁS TU MENTE LIMPIA DE TRABAS.


 


¡ENFRÉNTATE A TI
MISMO! ¡LIMPIA TUS MIEDOS!. CUALQUIER TECNICA MENTAL O RELIGIOSA SERA ÚTIL,
PERO CUANTO MAS CONOCIMIENTO ADQUIERAS, MAS  ACERTADAMENTE ENCONTRARÁS "TU
CAMINO" Y PODRÁS CONSEGUIR TU EQUILIBRIO E ILUMINACIÓN. CUANDO POR FIN ESTÉS
PREPARADO, PODRÁS ENFRENTARTE AL PUNTO TERCERO: "TU PRUEBA FINAL".


 


RECURRE A MI
QUERIDO AMIGO IAN DE FROST, ÉL TE ENSEÑARÁ LAS TÉCNICAS DE RELAJACION Y LAS
ANTIGUAS CIENCIAS DE LA ASTROLOGÍA Y DEL MAGNETISMO SANADOR. TUS MANOS OBRARÁN
MILAGROS -SUPONGO QUE CONOCERÁS A TRAVÉS DE LOS MENTALISTAS ALGUNAS DE ESTAS
CIENCIAS, PERO BEBE DE LA FUENTE DEL CONOCIMIENTO DEL GUARDIÁN-. TAMBIEN DEBES
ESCUCHAR A IRINA, ELLA TE ENSEÑARÁ LAS CUALIDADES DE LOS CHAKRAS Y LA FILOSOFÍA
DEL YOGA, AGUDIZARÁ AL MÁXIMO TU INTUICIÓN Y TUS DONES DE VIDENCIA. TE HABLARÁ
DE TODAS LAS ARTES ADIVINATORIAS, TE REVELARÁ LOS SECRETOS DE LAS PIRAMIDES.


 


APRENDE, OBSÉRVALA,
ELLA ES LA LUNA, LO FEMENINO Y ESOTÉRICO DEL UNIVERSO. HASTA QUE NO ESTES PREPARADO
NO DEBES ENFRENTARTE A LA PRUEBA FINAL. ESCUCHA SUS CONSEJOS Y DE SU ANCIANIDAD
APRENDE LA  PACIENCIA, ES TODO UN ARTE DIFÍCIL DE APLICAR. SOLO TU PODRÁS SABER
CUANDO TE SIENTES PREPARADO, PARA LA PRUEBA FINAL. DEBERÁS ENFRENTARTE A ELLA
EN PAZ CONTIGO MISMO Y EL ÉXITO ESTARÁ EN RELACION AL APRENDIZAJE REALIZADO.


 


¡BUEN DESTINO HIJO,
TE QUEREMOS!.


 


AL DESPEDIRME DE TI
QUISIERA DEJARTE ESCRITO EL MENSAJE QUE ME ACOMPAÑARÁ HASTA LA MUERTE, LA QUE
YA SIENTO MUY PRÓXIMA".


 


"EL AMOR ES MI
PROPÓSITO, LA HUMILDAD ES MI SABIDURÍA, LA INTELIGENCIA ES MI CAMINO Y DENTRO DE
MI ESTÁN LOS CONOCIMIENTOS. YO SOY FUERZA ÚNICA, TODO ESTÁ EN MIS  MANOS, TODO
ESTÁ EN MI MENTE, MI PROPÓSITO SE HARÁ REALIDAD. MI PROPÓSITO ES TUYO."


 


5 DE SEPTIEMBRE DEL
883. (AHORA TIENES DIEZ AÑOS).





Thor recitó en voz baja, como si de una oración se
tratase, el último mensaje de su padre, tenía lágrimas en sus ojos… ¡Cuanto le hubiera
gustado tenerle allí para abrazarle y andar con él por el camino de la
sabiduría!.


 


Eila abrió la puerta de golpe, y despacio avanzó hacia
él, se arrodilló a sus pies apoyando su cabeza entre sus manos. Thor la miró
todavía con lágrimas en los ojos y la besó, necesitaba todo el amor que
pudieran darle. Se encontraba profundamente solo y comprendió lo poco que se
amaba a si mismo.


 


-Al no verte me he asustado, temía que hubieras
repetido la locura de ayer.


 


Con cansancio en la voz le respondió:


 


-No volverá a ocurrir, debemos andar un largo camino
juntos y no puedo cometer ninguna tontería más. Creo que Frost e Irina estarán
de acuerdo conmigo: pienso que debes leer el manuscrito y aprender conmigo. He comprendido
que el nuevo destino está dentro de cada uno de nosotros. Siendo así debemos
empezar a comportarnos de acuerdo con la Nueva Era. Tu aprenderás conmigo, al
igual que todos los de la casa. ¡Vayamos a lavarnos, purifiquémonos para este
nuevo día, para este nuevo conocimiento.!


 


Casi arrastró a Eila con su renovado entusiasmo
escaleras arriba. Tardaron poco rato en volver a bajar. Se encontraron de nuevo
en la cocina; Thor estaba exultante de alegría por empezar y Eila se movía
entre la curiosidad por leer el manuscrito y el miedo a que Frost le prohibiera
aprender por ser una... iba a utilizar la palabra mutante pero no lo era.
¡Sí, con Thor vencería todos los obstáculos!


 


Irina le cortó sus pensamientos:


 


-No pequeña, vencerás todos los obstáculos por tu
fortaleza, por tu voluntad, por tu inteligencia, nunca gracias a alguien a
quien quieras. Ama a Thor, pero no dependas de él; se siempre tu misma, no
quien él desea que seas o terminarás odiándole y sintiéndote infeliz.


 


Eila quedó desconcertada al descubrir poderes mentales
en aquella buena y apacible mujer.


 


Irina sonrió diciéndole:


 


-No juzgues con los ojos, juzga con el entendimiento
de la intuición, ese ojo nunca engaña. Llévate de comer lo que quieras a la sala
y ve a leer ese manuscrito.


 


Thor, estaba enzarzado discutiendo con el anciano los
planes más adecuados para empezar las lecciones esotéricas y el camino de aprendizaje
personal adecuado a cada uno de ellos.


 


Frost e Irina se combinaban a lo largo del día,
repartiéndose los muchos temas y las muchas charlas a veces apasionadas, a
veces frías, a veces dolorosas tanto para los maestros como para los alumnos.
Fueron días agotadores, unos tristes por las roturas interiores, otros exultantes
por los logros conseguidos. Trabajaron dieciocho horas diarias, eran como
esponjas que necesitaban absorber nuevos conocimientos para vivir, los dos
ancianos gozaban con esa juventud tan alegre, tan curiosa, tan ávida de
conocimientos, con ese afán de análisis y desmenuzamiento de cada ciencia, de cada
técnica.


 


A veces no sabían que responder a sus preguntas, se
sentían arrollados, pero eran felices, era mucho más de lo que habían proyectado,
de lo que habían soñado, y daban gracias al cielo por haber sido ellos los
maestros del Maestro.


 


Pasaron nueve meses de febril educación, habían
llegado de nuevo al principio de la primavera, y Frost les aconsejó volver a su
mundo. Yod empezaba a ponerse nervioso y eso podía ser peligroso, ya que Thor
necesitaba de un tiempo de reflexión, después de tan duro aprendizaje, antes de
pasar su prueba de reafirmación. No convenía que el Gran Mentalista le
denunciara por proscrito; además, tenía que resolver algunos temas pendientes
antes de afrontar su nuevo camino.


 


Debía hablar con su abuelo, el Señor de Kanack, y reconciliarse
con Kilian e Ylena; ése era su gran problema, creía amarla con locura, pero
todo este tiempo al lado de Eila compartiendo alegrías, tristezas,
experiencias, ternura y algo que él no se atrevía a  definir como amor, le
hacían muy dura su partida. Temía que Ylena no le hubiera esperado, pero no
deseaba lastimar a Eila. ¡Sí, debía solucionar aún muchos temas pendientes!


 


Eila y Theosprotia, el gnomo, decidieron quedarse en
la casa de Frost, esperarían su vuelta para la reafirmación. Allí ella sentía la
paz, y Thor debía resolver sus asuntos sin presiones. Si él la amaba, allí
estaría a su regreso; y el gnomo decidió quedarse con ella, la había cuidado
desde siempre y no la iba a dejar en esos momentos tan tristes para Eila.


 


Thor partió sin despedirse, no hubiera soportado ver
aquellos ojos profundos y cálidos despidiéndole tristemente. Inuit le esperaba con
su tractor para acompañarle a la estación.


 


Allí le despidió con un fuerte abrazo, con el ruego de
que regresara decidiera lo que decidiera; ellos lo comprenderían y le respetarían,
pero deseaban volver a verle.


 


-Adiós, cúidate y regresa pronto, hijo.


 


Se quedó en el anden hasta que vio arrancar la máquina
del tren y los vagones se alejaron por las vías.


 


Thor pasó los tres días de viaje encerrado en la
cabina, preparándose para el reencuentro con un mundo que ahora sabía falso y
poderoso, que le había decepcionado y mentido. Tenía que poner en orden sus
sentimientos para poder afrontar estas nuevas pruebas y aprender la lección que
le ofrecía la vida.


 


En la estación de destino de la Provincia del Sur le
esperaba Kilian por encargo de Yod. Quería que le sonsacara la verdad a Thor,
para saber a que atenerse antes de enfrentarse a él, pues en ningún momento
creyó en la enfermedad que le argumentaba Thor para poder seguir durante tanto
tiempo en el Norte.


 


Thor vio a su amigo en el andén y de inmediato intuyó
su premeditada traición. Decidido a no dejarse manipular, tomó la delantera a
Kilian, y antes de que este le viera bajar del tren se le acercó, abriendo sus
brazos en señal de bienvenida. 


 


-¡Amigo mío! ¡Primo! ¡Que ilusión encontrarte aquí
esperándome!


 


Kilian se incomodó ante tanta alusión por parte de
Thor.


 


-Hola. Se te ve bien de aspecto para tan larga enfermedad.


 


Rápidamente Thor le replicó en tono confidencial:


 


-¿Cómo? ¿Te creíste lo de mi enfermedad?


 


Kilian, se sintió sorprendido por lo fácil que le iba
a resultar su misión de espía y se aventuró a preguntar.


 


-¿Encontraste la respuesta a tus dudas?-


 


Sintió temor por lo que tal vez iba a escuchar, pues, si
le respondía que sí, que era el Auténtico, tendría que delatarle, y la
vergüenza, la traición caería sobre su familia.


 


Thor había seguido el hilo de sus pensamientos. Sintió
pena por él, ya que su querido amigo no pensaba con el corazón, sino con los
ojos del qué dirán y las buenas maneras.


 


Le respondió:


 


-Sí que encontré la sabiduría en este viaje, pero también
encontré a una mujer y eso me retuvo. Ahora he vuelto para hacer las paces con
todos y conmigo mismo, y después me marcharé para empezar a andar mi camino. Por
nuestra gran amistad, porqué te considero mi hermano, sé que nos entenderemos y
podré marchar en paz.


 


Estas palabras angustiaron todavía aún más el corazón
atormentado de Kilian. Por un lado estaba su amor por Ylena y por el otro sus años
de hermandad y sinceridad entre ellos dos. Thor pasó el brazo por los hombros
de su amigo, transmitiéndole confianza, recordando viejos sentimientos de
camaradería.


 


-Vamos, tengo ganas de ir a mi habitación, he estado
fuera mucho tiempo y estoy cansado del viaje.


 


Se dirigieron en silencio hacía el automóvil. Thor se
fijo en el camino, intentó ver las nuevas aves de la zona; cuando partieron eran
solo unas crías, ahora tenían que ser adultos en ritos de apareamiento.
Descubrió nuevos nidos y le embargó una enorme sensación de felicidad. Algo
nuevo, algo vivo estaba ocurriendo, ya no temía enfrentarse a Yod, ni a perder
a su amigo, ni a descubrir a la verdadera Ylena. ¡No tenia miedo a nada! No
podían quitarle nada, ya que nada poseía.


 


Al final del camino vio la puerta de la Casa-Hogar, y
encima de la colina divisó el Hel. Sólo sintió nostalgia de la belleza del Hel,
porque ya no pertenecía a ningún lugar. Era feliz.


 


“Mañana” era sólo una hoja en blanco que él tenía que
llenar con sus pensamientos, y eso sería ya para siempre. ¡Estaba seguro!


 


Pidió a Kilian que se detuviera un momento, deseaba
contemplar aquel cielo rojo, la bruma, y la belleza del lugar. La naturaleza empezaba
a estar en paz, al igual que él.


 


 


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“MEN YOD SAD”


 


 


Kilian dejó el coche en la entrada y ayudó a Thor a
sacar su equipaje, mientras él iba a aparcar. El recién llegado, cargado con una
pequeña bolsa de viaje y algunos regalos, tomó el camino que tan bien conocía hacia
las habitaciones de los estudiantes de la Casa-Hogar.


 


Thor abrió la puerta de su habitación, notó su olor
característico, mezcla de su colonia con el polvo y los libros. Se agolparon en
su mente todos los recuerdos de Ylena, las horas de pasión que habían disfrutado
juntos el día antes de partir, las tardes de estudio junto a Kilian en las que
siempre terminaban fantaseando acerca de sus planes de futuro… Toda su vida pasó
frente a él en un instante. Se había quedado en el quicio de la puerta, aún no había
traspasado el umbral, como si temiera que su vida anterior le devorara sin dejarle
luz para discernir entre lo bueno y lo malo. Estaba tan ensimismado en sus
pensamientos que no oyó llegar a Kilian por detrás.


 


-Vamos, entra, no muerde ¿Ya no recordabas lo que era
vivir con comodidad? Según tengo entendido esos esquimales viven como auténticos
salvajes, ¡eh!- bromeó Kilian ante la reacción de su amigo.


 


Sin contestar le sonrió, mientras cruzaba la puerta. Dejó
su maleta en un rincón y los paquetes encima de su mesa de estudio, ahora ordenada
y vacía de papeles.


 


Abrió la ventana y escuchó el añorado murmullo del mar
y ese olor tan característico a yodo y sal de las playas. Se giró hacia Kilian y
suspirando le habló:


 


-Añoraba este mar, este olor, pero ahora sé que no
vuelvo a casa, sino que solo vengo a deshacerme de todo aquello que me ata al pasado,
para poder así mirar al futuro sin el lastre de lo que tememos perder. ¡Querido
Kilian, escoge lo que más te guste de esta habitación, es tuyo! Yo me llevaré
pocas cosas.


 


Con cara sorprendida y en tono preocupado, Kilian le
preguntó a su amigo:


 


-¿Dónde piensas ir? ¿Qué te ha ocurrido durante este tiempo,
pues vuelves más enigmático de lo que te fuiste?, ¡Estoy angustiado por ti, y también
por mí! ¿Qué has encontrado tan lejos de aquí?


 


Thor esbozó una sonrisa llena de cariño, ante el tono
sincero de las preguntas de su amigo, y se serenó para poder hablar a su amigo con
el corazón.


 


-Sentémonos cómodos, creo que debemos hablar.


 


En silencio tomaron asiento, colocándose uno en la
cama y el otro en un pequeño sofá, quedando frente a frente como hacían antaño.


 


-Contestaré a tus preguntas -bajó el tono de voz dando
así solemnidad a sus gestos- Me voy a mi casa y ésta estará, donde mi "Escogida"
decida. No debes angustiarte, ya que mi decisión no alterará tu vida, si tu no
lo quieres. He decidido asumir mi destino, ya que me gusta tal como lo intuyo,
porque por fin se a hacia dónde voy, y también se que no pierdo el tiempo
tomando esa dirección, ya que es la adecuada para mí. Me has preguntado qué es
lo que he encontrado...


 


Hizo una pausa, se tomó un tiempo para responderle y
luego prosiguió:


 


-Te podría contestar que he encontrado la verdad, pero
eso sonaría vacío, pretencioso y no te contestaría nada, cosa en la que los mentalistas
somos maestros.


 


”Primero me descubrí a mi mismo: mis cualidades, que
son muchas más de las que creía poseer, y mis defectos, que los dominé hasta convertirlos
en mis siervos. También acepté mis miedos, todas aquellas pequeñas cosas que no
me gustaban de mí, ni de mi carácter, esos problemas que nunca lograba
solucionar, esas angustias que quería creer que me provocaban las personas
ajenas a mi, esas culpas que siempre tenían los demás pero que distorsionaban
mi vida. Cuando comprendí que debía perdonarme, amarme y aceptarme, comprendí
que perdonaría, amaría y aceptaría a todos los demás, y eso era un nuevo
principio para mí.


 


”Cuando hube pagado esas deudas conmigo mismo, pude
buscar al Universo en mí. Y por primera vez sentí la voz de Dios en mi interior.
Me hizo comprender que el Universo es infinito y nosotros  como parte esencial
de él, tenemos infinito poder, infinito amor; por lo tanto no tenemos que
buscar la vibración universal, a Dios, fuera de nosotros, admirando a profetas,
siguiendo ciegamente ritos ocultos dirigidos por personajes de poder, rezando a
imágenes vacías o profesando religiones, fijándonos solo en formar parte de un
colectivo…, sino que debemos sacar esa vibración interior hacía nuestro
exterior y sintonizar con la armonía. Solamente entonces comprenderemos las
razas, las clases sociales, la incultura y el fanatismo.


 


”Los templos no existirían, porque el único templo
creado por Dios, además a su imagen y semejanza, es nuestra mente creadora, capaz
de sintonizar con Él sólo con el silencio, la imagen y el deseo. Piensa que si
el templo somos nosotros debemos respetarnos, cuidarnos y amarnos, únicamente así
no ofenderemos a las leyes perfectas del Universo, cuya finalidad es la
armonía. Si yo me respeto, me amo y me acepto, también lo haré contigo, porqué
no querré agredir para que no me agredas y así salvaguardar mi templo. Y, por
último, he aprendido a vivir responsabilizándome de mis actos, cuidando mis
pensamientos, intentando borrar de mí todo esquema anulador.


 


”Si mis pensamientos son deseos y mi mente creativa
los  materializa, debo encontrar mi punto armónico para que mis gestos, mis
pensamientos, mis actos y mis palabras digan, hagan y expresen lo mismo, pues a
veces entramos en grandes contradicciones que distorsionan nuestros proyectos.
¿Cuántas veces no has dicho que sí con la  palabra pero tus gestos han denotado
un no? ¡Seguro que muchas veces! Ésta fue una lección muy difícil de aprender,
te lo aseguro, muy difícil… Creo que he contestado a tus preguntas.


 


Puso sus manos encima de sus rodillas, y tomando
aliento durante unos instantes con gesto cansado le dijo:


 


-Ahora quisiera quedarme un rato solo antes de saludar
a Yod. Debo decirle que me voy, y será difícil, pues sólo tengo un camino para ello.


 


Kilian había escuchado a su amigo con el corazón ,
pero no entendía la importancia de aquella nueva manera de pensar. Al final se
atrevió a hablarle.


 


-Creo que si te marchas no podrás seguir gozando de tu
privilegio como Mentalista ¿Ya lo has pensado? ¿Sabes de que vas a vivir? ¿Que mujer
aceptará compartir tu destino si te declaras proscrito?


 


Kilian pronunció estas últimas palabras con crueldad,
con la confianza de saber segura su victoria en su lucha por el amor de Ylena,
los dos sabían que ella jamás aceptaría vivir sin privilegios.


 


Thor notó la doble intención en las palabras de Kilian.
Sintió pena por su amigo y con voz fatigada le repitió.


 


-Estoy cansado. Te pido de nuevo que me dejes solo, ya
hablaremos más tarde. Estoy convencido que todavía nos veremos antes de volver a
partir.


 


Se levantó del sofá y le acompañó hasta su puerta. En
silencio le abrazó, pues sabía con toda certeza que esa sería la última vez  que
hablaban como amigos.


 


Kilian oyó como Thor cerraba la puerta tras él. Se
sintió feliz, la decisión de su amigo le dejaba el camino libre para quedarse
con Ylena; además se sintió seguro, pues Thor no le había hablado más de la
locura de ser el Auténtico. Estaba feliz, todo había salido bien. Ahora se
dirigiría con toda tranquilidad hacía el despacho de Yod, para asegurarle que
no había ninguna rebelión en la Provincia del Norte. Ylena y él podrían regir los
designios de aquella región para siempre, como le correspondería a él en sus
atribuciones de Gran Mentalista.


 


Thor no deshizo el equipaje, solo sacó una muda de
ropa limpia junto a sus ropajes de adepto: no tenía intención de quedarse en la
Casa-Hogar después de hablar con Yod.


 


Iría a buscar a Dundas e intentaría explicarles que el
Auténtico sólo les podía enseñar y comunicar sus pensamientos, pero que nunca
se erigiría como salvador. Dudaba qué sería más difícil: si presentarse ante
Yod o ante Dundas.


 


Los mentalistas lo verían como un peligro para su
estabilidad y supremacía como raza especial, pero los racionales esperaban de
él un líder carismático que les enseñase a luchar en contra de los poderes
preestablecidos, y él sabía que no le comprenderían, en principio, ni los unos
ni los otros.


 


Decidió dejar su mente en blanco. Lo mejor que podía
hacer era prepararse una confortable ducha.


 


Ylena vio salir a Kilian del cuarto de Thor. Esperó 
escondida en las sombras hasta que la silueta de Kilian se perdió en el
pasillo, sigilosamente abrió la puerta y se coló en la habitación, vio la ropa
encima de la cama, oyó el ruido del agua en el baño. Dudó unos instantes sobre
que debía hacer, pero al final decidió dejar sus ropas junto a las de Thor y se
metió en la cama; deseaba ver la cara de sorpresa que pondría al verla. Intentó
hurgar en la mente de Thor, pero fue en vano; eso la preocupó por unos
instantes pero su soberbia hizo desvanecer sus dudas, sabía de su encanto
sexual y quiso utilizarlo una vez más, convencida de su éxito.


 


El desarrollado instinto de Thor le advirtió de la
presencia de Ylena en la habitación y de su intento de explorar su mente. Salió
del baño intentando así evitar un encontronazo demasiado excitante; no quería
perder sus capacidades frente a ella, temía dejarse llevar por sus impulsos,
sabía que su reencuentro con ella sería decisivo, pues temía verla como ya
empezaba a mostrársela su intuición. Quería seguir idealizándola y amándola.


 


Al abrir la puerta del baño la vio en la cama, con una
gran sonrisa y tendiéndole los brazos para que acudiera a ella. Al verla sintió
la frialdad de su corazón, su mirada transparente emitía deseo, pero no amor.
Ylena se incorporó de la cama al ver que él no reaccionaba, mostrando su bello
cuerpo desnudo, y avanzó hacia él para abrazarle.


 


Notó su abrazo tanto en el alma como en su piel. Deseaba
tenerla otra vez, pero no podía, porque también percibía la traición en ella,
el doble juego. Al mismo tiempo la veía tan bella, tan excitante, pero también la
vio tan cruel, tan interesada y tan manipuladora… y recordó las últimas palabras
de la leyenda: "PERO NO DEBERÁ ESCOGER CON LOS OJOS SINO, CON EL ALMA, YA
QUE LA IMAGEN ES ENGAÑOSA" Miró por unos instantes en el vacío, y vio la
imagen de Eila riendo frente a un espejo. "EL ESPEJO NOS DEVUELVE SIEMPRE
EL FRÍO. LA CUALIDAD ESTÁ SOLO EN NOSOTROS, EN NUESTRA DESNUDEZ, EN NUESTRO
INTERIOR. DEBERÁ BUSCAR A LA DUAL CON EL CORAZÓN." Así rezaba la leyenda.
Ylena era la belleza vacía y fría; Eila era la vida, el amor.


 


Apartó a Ylena de él con un gesto seco, hablándole con
prudencia.


 


-Creo que antes de aceptar esta hermosa prueba de amor
debemos hablar.


 


Miró a su alrededor buscando algo con que cubrir su
cuerpo; encontró su vestido y se lo entregó, y en silencio la sentó en el sofá.
Ylena totalmente desconcertada le miraba de hito en hito, Thor muy serio tomó
sus manos entre las de él diciéndole.


 


-Debes saber que he venido para hablar con tu padre de
mi futuro. Descubrí en la Provincia del Norte que soy el Auténtico- enfatizó
mucho las dos últimas palabras, esperando la reacción de Ylena.


 


Los ojos de ella se abrieron en señal de triunfo,
había sabido apostar bien, jugando todo este largo tiempo con los dos… Thor prosiguió,
jugando siempre con la voz.


 


-Pero también descubrí cual sería mi destino y lo
erróneo de las fantasías creadas alrededor de la leyenda. Yo jamás seré un salvador,
un fanático en la creación de un nuevo orden, un nuevo tirano. Seré un
PROSCRITO, que tendrá su casa abierta a todo aquel que quiera beber del
conocimiento, a todo aquél que desee ser él mismo, a todo racional o humano que
busque el equilibrio, y junto a mi casa o lejos de ella se crearán otras casas
con personas de todos los colores y credos, pero que tendremos una misma idea:
ser solamente nosotros mismos, usando la cabeza y el corazón en equilibrio, vibrando
en armonía, y cuando seamos muchos esa misma vibración de armonía se irá
contagiando a otros menos cercanos, y ésos contagiarán a otros, y así la cadena
será imparable. Todos volveremos a vibrar en equilibrio con el Universo, sin
violencia, sin luchas, sin sectas. La Nueva Era surgirá ante todos nosotros y de
todos nosotros.


 


”Yo he venido al mundo para hacer brotar la semilla
que, hace ya muchos siglos, otros, antes que yo, sembraron y regaron con su sangre.


 


“A ti te toca elegir. Si me amas crearás ese hogar
para mí y aquéllos que tengan sed y hambre de conocimiento.


 


Ylena había empezado a vestirse. Su rostro estaba
demudado y blanco. Pensó que Thor se había vuelto loco o bien la estaba poniendo
a prueba ¿A quién podía ocurrírsele pensar que ella se convertiría en la esposa
de un proscrito, y que viviría entre racionales o quién sabe que tipo de
extrañas gentes? Resuelta y convencida de que no era más que una prueba que debía
superar le respondió como se esperaba de una humana de alto rango:


 


-Debes estar bromeando. ¿Cómo se te ocurre proponerme
vivir como una proscrita? Además, tu sabes que el Auténtico jamás viviría como
un miserable, él ha nacido para dominar el mundo, para crear una Nueva Era bajo
sus enseñanzas, bajo su mandato. El Auténtico vendrá para crear una legión de
seguidores y con ellos dominará el mundo, y la Dual estará con él, siempre a su
lado en igual rango y poder.


 


Thor no dejó que continuara, y con gran vehemencia
susurró:


 


-Ese es el sueño de poder y gloria que os habéis
forjado en vuestra mente avariciosa, pero el Auténtico sólo ha venido a recordar
viejas enseñanzas y a transmitir conocimientos para que cada uno de nosotros
despierte al Auténtico que lleva dentro. Ésa es la misión, ése es el poder del
Auténtico, transmitir, enseñar, contagiar el amor y la paz interior a cada ser
que se acerque a él libremente. No soy un líder sangriento ni deseoso de poder,
porque el único poder que deseo ya está en mí.


 


Ylena comprendió que las palabras de él iban en serio.
Reaccionó bruscamente. Con rabia en la voz le increpó.


 


-Pero, ¿Qué te has creído?, Yo, la hija de Yod
convertida en una proscrita. Jamás debí acercarme a ti. Me engañaste, pues la
leyenda dice que el Auténtico será el poder y sus legiones se contarán a miles,
le seguirán y adorarán. Su palabra será ley. Tú no eres el Auténtico. ¡Cuanto
tiempo he perdido en ti!, ya sería la esposa de Kilian y tendría bajo mis
órdenes a toda la Provincia del Norte, y disfrutaría de todos los privilegios
de ser la esposa del Gran Maestro Mentalista. Thor, te juro que lo pagarás caro.
¡Te odio por todo el tiempo y el esfuerzo en vano!.


 


Thor no la dejó terminar, cogió con dulzura su mano y
la besó. Después le sonrió mientras sostenía su mano entre las de él.


 


-Lo siento querida, acabas de suspender la prueba que
tanto temías. No has sabido entender lo que significaba estar al lado del Auténtico,
ni has comprendido nada de las viejas leyendas. Vosotros fabricasteis la imagen
que os gustó más, soló buscasteis en el Auténtico el poder, la gloria y la riqueza,
y por ello sacrificaron primero a Eila, tu hermana gemela, y después te
convirtieron a ti en un ser sin corazón. Lo siento, todo podía haber sido muy
distinto para ti y para mí.


 


Abrió la puerta y la obligó a salir de la habitación.
En el quicio de la puerta la besó por última vez. Ella le abofeteó en la cara, Thor,
sonriendo, cerró la puerta.


 


El temor y el odio se apoderaron de ella, no podía
soportar tanta humillación. Thor no debía salir vivo de la Casa-Hogar, sabía demasiado
y no estaba dispuesta a que nadie ni nada destruyera sus planes; todavía podían
convertir a Kilian en el Auténtico.


 


Tenía muchos poderes mentales y ella era
suficientemente inteligente como para rodearle de fanáticos aduladores que le convencieran
de su liderazgo. Thor moriría.


 


Apoyado en la puerta suspiró profundamente, recuperando
la calma. Había sido duro vencer sus sentimientos hacia Ylena… Ahora tenía que
vestirse apresuradamente, pues no podía demorar más su encuentro con Yod. La
situación estaba en un punto crítico: Ylena era vengativa, no debía darle
tiempo a reaccionar.


 


Se vistió de blanco, como su rango de iniciado le
exigía, limpió su anillo Alma y ciñó un fajín verde manzana en su cintura, como
símbolo de libertad. Yod ya habría hablado con Kilian y suponía el odio
destructivo de Ylena, por lo qu necesitaría todas las ayudas posibles. Acarició
el cinto verde intentando percibir la sensación del color. Con paso firme y
decidido salió de su habitación, se paró un momento antes de cerrar la puerta
tras de sí, se cercioró de no dejarse nada y recogió sus maletas. Recorrió el
pasillo sin hablar con nadie, y bajó las escaleras haciendo resonar los tacones
de sus botas en el mármol para acentuar su sensación de seguridad. Al llegar al
vestíbulo dejó su equipaje al guardián, y se encaminó por el jardín al despacho
de Yod.


 


Se detuvo al pasar frente al Hel. ¡Qué hermoso
resultaba a aquella hora, cuando los rayos del sol rojo, bajos ya por perderse
el día, incidían en el techo de cristal, haciendo de prisma, repartiendo el espectro
de todos los colores dentro del salón! Parecía un enorme brillante repleto de
haces de luz. Se imaginó por unos instantes dentro, en el centro del Hel,
encima del sello del anillo del Alma, bañado por los rayos de colores de la luz.
Se sentía rodeado por el sonido y la armonía. ¡Cuanta belleza, cuanta energía,
cuanto amor! Añoraría la visión de aquel lugar.


 


Una voz familiar a sus espaldas le obligó a salir del
hechizo del momento. Se giró lentamente con desgana. Era el Gran Mentalista,
que venía a su encuentro.


 


-Hijo mío, ¿qué hacéis parado aquí?, llevo largo rato
esperando vuestra visita.


 


Thor sonrió con expresión de fastidio. En décimas de
segundo pudo ver en su mente la llegada de Ylena a su casa, como se abrazó a su
padre y le contaba que habían sido descubiertos, que su secreto ya no estaba a
salvo; sollozó largo rato pidiéndole que solucionara el problema, pues veía
peligrar su boda con Kilian, y consiguió la promesa de Yod de matar al enemigo.


 


Respondió al saludo con un gran recelo. Conocía de
antemano lo que le esperaba, iría con la máxima precaución.


 


-¡Hola Maestro! Estaba contemplando la mano del Único
en la creación del Hel. ¡Jamás veré lugar tan bello creado por el hombre!


 


Yod, muy cauto, pues no sabía cuantos poderes
mantendría Thor en su mente ni si había adquirido algunos nuevos, siguió la
conversación intentando no demostrar abierta hostilidad.


 


-Oigo en tu boca palabras sensatas, en contra de todos
los rumores que han llegado hasta mí. ¿Dime que hay de cierto en ellos?


 


Thor enfrentó los ojos de Yod, llenos de frialdad,
odio y también temor, enfatizando cuidadosamente sus palabras, sin dejar de
mirarle al entrecejo.


 


-No sé que rumores habréis oído, ya que yo sólo digo
verdades, conozco verdades y práctico la tolerancia. Sí, habéis escuchado bien,
TOLERANCIA. No me importan vuestros asuntos de familia, y nunca denunciaría al
padre de mi mejor amiga y tal vez futura esposa, Eila de Yod.


 


Aquellas últimas palabras cayeron encima del Gran
Mentalista como una ducha de agua fría, ya era seguro que conocía su oscuro secreto.
Ylena tenía razón, debía morir, era demasiado peligroso perdonarle la vida. Yod
abrió sus ojos tan exageradamente que parecía que fueran a salírsele de sus
órbitas, levantó su anillo Alma a la altura de su pecho y pronunció las
palabras del ritual.


 


Thor reconoció en aquellos gestos el aniquilamiento
mental. Sabía que si Yod utilizaba los Mantras del ritual, junto con el poder
del anillo, destruiría las neuronas de su cerebro, convirtiéndole así en un ser
vegetativo. Pidió protección a sus guías, a sus hermanos de Luz, y oyó una leve
voz recitar a su oído: "MEN YOD SAD", “YO SOY TODOPODEROSO”.
Comprendió que debía recitar aquellas palabras dentro de su mente. De nuevo la
voz resonó en su interior: "Repítelo y protegerás tu cerebro con un halo de
oro, jamás nadie entrará en tu mente si tu no quieres”. Thor empezó a recitar
sintiendo el poder contenido en cada una de las palabras, “MEN YOD SAD, MEN YOD
SAD, MEN YOD SAD, YO SOY TODO PODEROSO. YO SOY TODO PODEROSO, MEN YOD SAD, MEN
YOD SAD”, mientras el Gran Mentalista lanzaba contra él las terribles palabras
de destrucción. Thor notó el dolor en su mente y en su corazón. Siguió
repitiendo las palabras en monótona letanía, sintiéndolas crecer dentro de él
mientras caía de rodillas al suelo. Instintivamente apoyó su mano en el cinto
verde, y al instante el color entró por su piel, recorriendo su sistema
nervioso, hasta entrelazarse con la vibración de sus palabras. Una fuerza
inmensa se apoderó de todo su cuerpo. Le invadió el poder, su maldad y su protección,
y por fin comprendió que él era el poder absoluto.


 


Fue levantándose lentamente y en su rostro se dibujó
una enorme sonrisa. Yod supo en aquel instante que la leyenda del Auténtico se había
cumplido. Ahora le tocaba al Gran Mentalista, pagar su traición,  un terrible terror
le recorrió todo el cuerpo haciéndole caer, llorando, de bruces a sus pies,
Thor al verlo tan humillado, cobarde y patético, le ayudó a levantarse,
hablándole con dureza.


 


-Levántate. No he venido a buscar venganza, sólo
quiero saldar deudas de amor, de amistad. Tenía que escoger a la Dual antes de pasar
"la última prueba" y ya he escogido, Ylena es libre de casarse con
Kilian. Sólo siento vacío, estando frente a ti; deseaba que pagaras por todo lo
que le hicisteis a mis padres, pero, ya ves, ahora únicamente quiero irme. Ya he
recogido cualquier resto de mi paso por aquí, me llevo mis recuerdos. Siempre
estaré agradecido a este lugar y a ti, por lo que viví, por lo que aprendí.
Gracias a ti sabré como no he de utilizar mis poderes ni mi conciencia. Hoy he
vuelto a recibir otra lección de ti: he comprendido que el Poder no es malo en
sí mismo, pero que el ansia de poder es destructiva.


 


”En la abundancia no hay nada negativo, la naturaleza
es abundante y exuberante, pero la obsesión por la abundancia carcome, nunca se
tiene bastante. El placer no es agravio o pecado, la fuente de la vida es
alegría, el Universo es continuidad; no existe el día sin la noche, tampoco la
felicidad sin la tristeza; no existe el hombre sin la mujer. En cada creación,
en cada nacimiento se produce dolor, mental o físico, pero en el otro extremo
está la recompensa, está el placer de crear y su consecuencia el dolor de
perder lo creado.


 


”Jamás debemos renunciar al placer por el miedo al
dolor, no viviríamos. Con el poder ocurre lo mismo: si lo usamos, lo repartimos
sin almacenarlo, sin asfixiarnos en él, sin temer a todas horas que alguien más
listo, más joven, mejor o más fuerte nos lo arrebate, seremos una fuente
inagotable de ese mismo poder. 


 


”Si das recibirás; si recibes, debes dar.


 


”Esta sabiduría la encontré aquí y la guardo en el Hel
que hay dentro de mi corazón.


 


Yod hizo un brusco ademán sacando de su cinto un
pequeño puñal.


 


Thor presintió el ataque de su adversario, y paró el
golpe del arma mortal con su brazo. Sintió el corte del filo en su carne, empujó
con violencia el cuerpo de su atacante, intentando zafarse de ese modo de otro
posible ataque. Yod fue a dar contra la reja que separaba su jardín de la
entrada del Hel, y dejó caer el arma al suelo. Thor saltó encima de su enemigo
encolerizado. El ciego pánico que reflejaba el rostro del Mentalista hizo
reaccionar a Thor que, levantándolo por los hombros, le dijo:


 


-Veo que no has comprendido nada a pesar de tus
enseñanzas, de tus años con los proscritos y de mis palabras. Me marcho hoy
mismo, vuelvo a la Provincia del Norte, recogeré a Eila y buscaremos un lugar
donde vivir. Viajaremos por todo el planeta, estudiaremos, investigaremos y
escribiré las distintas formas de encontrar en cada uno de nosotros al Auténtico.
Las puertas de mi casa estarán abiertas a todos los que quieran encontrarse a
si mismos, y serán muchos, porque la Nueva Era ya ha llegado, el ser humano
está pidiendo despertar.


 


”No deseo ser un líder, nadie ha de seguirme. Mis
palabras llegarán a todos los que quieran oír, y, a solas en sus hogares con
los suyos, aprenderán a escuchar el silencio, buscarán en su interior su sabiduría,
y así aflorará el amor, la comprensión y la tolerancia que todos deseamos y
buscamos siempre fuera de nosotros, en los demás; por eso nuestra vida se
convierte en un constante peregrinaje de decepciones, nadie puede darnos lo que
no sabe que tiene.


 


Yod quería gritar, pedir ayuda. Sólo tenía un
pensamiento: matarle, pues cuanto más le oía más convencido estaba de que era el
Auténtico. Debía morir, o su orden establecido desaparecería ante el nuevo
pensamiento. Thor leía en su mente como en un libro abierto.


 


- Aunque vosotros intentéis impedirlo, podré hablar, contar
cómo y hasta el porqué. En mis conocimientos estarán todos los misterios, pero
yo no seré la muleta expiatoria de nadie; cada uno deberá vivir su vida, la que
él mismo escoja con libertad.


 


"Llamad y se os abrirá


Pedid y se os dará


Ayudaos y os ayudaré."


 


”Hace ya muchos siglos que alguien lo escribió, pero
éste es mi primer mensaje. No aceptaré una corte de seguidores, porque yo sólo soy
un instrumento, una voz.


 


”Duerme en paz, yo me voy, tu secreto sigue siéndolo, ¡Yo
te perdono!. 


 


Estas últimas palabras fueron puñales en el corazón atormentado
de Yod.


 


-Ahora bien, no sé si tus hijas podrán hacerlo alguna
vez, pero esto es algo que debéis solucionar tu esposa y tu. Adiós Yod, que
tengas buen destino.


 


Sonrió con una gran sensación de paz interior, recompuso
las ropas de su adversario, en un gesto de superioridad y se giró volviendo sobre
sus pasos hacia el vestíbulo.


 


Cuando quedó lejos de la mirada de Yod, observó el
aspecto de la herida de su brazo; le dolía y de no ser por los constantes mensajes
de su mente la hemorragia hubiera sido mayor. Rompió un trozo de tela de su
camisa y se hizo un fuerte torniquete. Quería marcharse de allí lo antes
posible.


 


Yod, tambaleándose por el miedo y la violencia física,
angustiado por su futuro incierto, fue a sentarse en el banco de piedra del jardín,
allí lloró amargamente, cubriéndose el rostro con ambas manos.


 


Levantó sus brazos al cielo invocando ayuda, y
sollozando pidió venganza a tanta humillación. no quería perdonar la vida de
Thor, aquello era alta traición a las Leyes Mentalistas. La condena era la
muerte.















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“EL ABUELO KANACK”


 


 


Estaba junto al viejo árbol sentado encima de su equipaje, buscando con
la vista un determinado tipo de plantas con las que hacer un vendaje de sutura
a su herida. El dolor no era demasiado intenso, pero seguía sangrando. Pensó
que allí había empezado su aventura, hacía ya casi un año. ¡Que lejos estaba
todo en sus recuerdos! Habían pasado tantas coses... Su experiencia con la
enfermedad y la muerte, sus nuevos amigos, su desconocida familia, sus primeros
amores, las ilusiones rotas, el tiempo y las experiencias vividas le obligaban
a madurar deprisa.


 


Gritó el nombre de Ylena lleno de odio. ¡Cuanta frialdad y dureza! El
dolor de sus sospechadas traiciones afloró de pronto hacia afuera y con un
desgarrado grito limpió su alma de todo sentimiento. Mejorado el ánimo, se levantó
rodeando con un brazo el viejo árbol; sintió como latía la vida en él, pensó en
todas las cosas que habría oído y visto el viejo árbol a lo largo de tantos siglos
de vida: olió la sal del mar, escuchó el crujir de las ramas al ser acariciadas
por el viento, las olas golpear al pié del acantilado, y también escuchó después
de haberlo esperado tantos años, como si fuera un regalo del cielo por tanto
sufrimiento, el bello canto de un pájaro, levantó los ojos en dirección al
sonido, quería ver el pájaro antes de volver a las zonas glaciares.


 


Sobresaltado por el ruido que hacen las hierbas secas al pisarse, borró
todo pensamiento de su mente e instintivamente se giró protegiendo su espalda
con el tronco del viejo árbol, ya que no quería que le volvieran a golpear por
sorpresa. De entre los árboles Alef salieron varias figuras que le saludaron
amistosamente.


 


-Venimos a buscarte. ¿Me recuerdas muchacho?, Kanack pregunta si deseas
verle.


 


Thor había reconocido al curioso grupo de racionales, les saludó amistosamente:


 


-¡Hola Dundas! me alegro de veros, vosotros podréis curarme esta
herida, está visto que siempre tenéis que curar mi cuerpo.


 


Dundas sorprendido por la herida del joven, le interrogó sobre la misma.


 


-¿Qué te ha ocurrido? Parece muy profunda, como si hubiera sido hecha
con un cuchillo de defensa. ¿Han intentado matarte?.


 


Thor le interrumpió.


 


-Creo que deberíamos marcharnos de aquí, pues todos corremos peligro
estando al descubierto. Pronto darán la orden de búsqueda y captura, y todo
aquel que este conmigo correrá mi misma suerte.


 


El fornido jefe dio orden a sus hombres de partir de allí.


 


-Perdona, pero Eila estaba contigo, ¿Dónde está ahora ella y Theospotria?.


 


Una sonrisa se esbozó en su cara a la vez que decía:


 


-Tranquilo ellos dos están perfectamente bien, al menos eso creo. Se
han quedado en las tundras en la ciudad de Thule. Decidieron esperar allí mi regresso.
Traigo recuerdos y unos obsequios de Eila para ti y Kanack.


 


Dundas sonrió al mismo tiempo que recogía el equipaje del jovent.


 


-Sígueme, están todos en mi casa esperando.


 


Thor asintió con la cabeza y siguió a Dundas, recorriendo el corto camino
en silencio.


 


El pequeño grupo se detuvo delante de la casa. Entraron los dos
mutantes que llevaban la maleta y los paquetes con regalos. Kanack al verlos
llegar se puso en pie. Thor vio dibujada la ansiedad en su rostro y los enormes
deseos de aproximarse a él.


 


-Abuelo abrazadme os lo ruego.


 


Los dos avanzaron hasta quedar frente a frente, y se unieron en un efusivo
gesto. Al separarse vio que el anciano tenía los ojos repletos de llàgrimes.
Kanack tomó la palabra.


 


-Hijo, veo que ya has aceptado la verdad. Por las cartas de Eila sabemos
que estabais en Thule con Ian de Frost y que has leído los manuscritos de tu
padre, mi primogénito.


 


Thor sonrió buscando una silla donde sentarse; se acomodó sin pedir permiso
y acercó el sillón al anciano, después respondió.


 


-Sí, hemos vivido todo este tiempo en casa de los Frost, y ellos dos todavía
siguen allí. Leímos los escritos y buscamos nuestros destinos     


 


Hizo un breve silencio mientras contemplaba los rostros de los allí
reunidos, descubriendo la angustia que habían acumulado todos; estaban
impacientes por saber lo que no se atrevían a preguntar: ¿sería el Auténtico? Prosiguió
hablando, midiendo desde ese instante palabra por palabra lo que iba a decir.


 


-En esta bolsa os traigo unos obsequios de Eila, cada paquete lleva el
nombre puesto; cogedlos por favor, también traigo una carta de ella para ti
Dundas, tomadla.


 


Sacó de su maleta la carta y se la entregó. Kanack acercó su silla a
Thor y le cogió la mano que llevaba el anillo.


 


-Todavía llevas el anillo Alma.


 


Con un gesto reflejo lo acarició y le respondió.


 


-Si, y lo llevaré siempre. Es más, mi esposa llevará también uno en señal
del compromiso adquirido conmigo y con ella misma. Nadie puede renunciar al
Universo, a la mente ni al cuerpo. ¿Por qué debo renunciar yo?, ya que eso es
lo que simboliza el anillo, y aunque sea el Auténtico sería un error renegar de
las cosas que me recuerden mis antiguas enseñanzas, pues no todas son erróneas.
Caeríamos en el fanatismo de nuevo si rompiéramos con todo lo anterior para
edificar algo nuevo. Hemos de ser lo suficientemente tolerantes y abiertos,
aprovechar lo bueno de cada cosa y cada cultura; sería lo ideal y lo
inteligente.


 


Dejó caer estas últimas palabras con toda intencionalidad y esperó la
reacción de los allí presentes. Sus palabras no cayeron en saco roto, ya que
empezaron a mirarse los unos a los otros, quedando la casa sumida en un total
silencio. Dundas interpretó su papel de líder y arrodillándose frente a Thor le
dijo.


 


-Heme aquí señor, postrado a tus pies, esperando una palabra para morir
por vuestra causa y nuestra liberación.


 


Thor rápidamente le hizo levantar. No esperaba semejante sumisión, no
había previsto esta reacción y sabía que eso complicaría un poco más las cosas.


 


-Creo que debemos hablar de la leyenda del Auténtico. Primero, debo deciros
que aún no hemos pasado la última prueba, por eso Eila me espera en Thule. Debía
arreglar los asuntos pendientes aquí y no creo de momento haberlo hecho
demasiado bien. Que el destino se cumpla. -Con gesto sombrío prosiguió:- La leyenda
ha ido evolucionando todo este tiempo y cada región le ha añadido cualidades,
dones y poesía según sus necesidades de libertad, por lo que queda muy poco de
la realidad de esas historias sobre las proezas que realizará el Auténtico al
descubrirse a si mismo. Ahora os explicaré lo que yo he descubierto sobre la
leyenda.


 


Durante unos breves instantes observó las caras de todos. ¡Que duro le
estaba resultando aquel día! Deseaba que acabase de una vez.


 


-El Auténtico no debe ser un líder guerrero enzarzado en cruzadas libertadoras,
no puede serlo si ama la paz. Tampoco un profeta religioso, ya que no cree en
dogmas de fe, ni en fieles seguidores buscando unas nuevas leyes para poder
jugar a romperlas, pues las leyes no sirven para respetar al prójimo; lo que sí
que existe es nuestra conciencia, y ella no cree en leyes ajenas a sus esquemes.
Tampoco es un político revolucionario con ideas nuevas, pues no necesita que le
otorguen el poder, ya que el poder es él.


 


”El Auténtico fue creado para provocar un cambio en las personas y en
sus vides, pero nunca a través del sufrimiento, del hambre o de la destrucción,
que es lo que supondría sufrir otra guerra. Si no hubiese sido proyectado como
ser pacífico y tolerante, ¿como podría demostrar que podemos conseguir todo lo
que nos proponemos sin violencia, solamente con voluntad de que sea así?.


 


Se levantó de la silla y se giró hacia la muchedumbre que se había amontonado
frente a la casa.


 


-Yo he nacido para hablar del amor y la tolerancia, no podría construir
una nueva nación con las manos y la conciencia llenas de la sangre de mis
hermanos, cometeríamos el mismo error que ellos, porque, o exterminamos a todos
los que no crean lo mismo que Yo, o siempre habrá alguien que siembre la
semilla de la duda, del odio, contaminando la nueva sociedad recién formada, y
¿cómo puedo soñar con el exterminio, si amo cada gota de aire, de lluvia, amo
el llanto y la risa, amo la vida y la muerte, que no es más que el nacimiento a
otra vida distinta?.


 


”Amo a mi amigo como a mi hermano, y a mi enemigo porque me enseña a
corregir lo peor de mi.


 


”Yo no deseo cambiar a nadie que no quiera cambiar; respeto pues me
gusta que me respeten. Si esperábais de mi el fin de las diferencias y las
injusticias a través de las armas, lo siento, pero yo no ceñiré arma alguna.
Ahora bien, os enseñaré a conocer las fuerzas del Universo, aprenderéis a
utilizar vuestros conocimientos para lograr todo aquello que os propongáis, por
más imposible que parezca. Vibraréis en armonía y así hallaréis la felicidad. Cuando
lo hayáis logrado, andaréis vuestro camino junto a cualquier ser, sin
importaros lo que puedan pensar los demás o que puedan despreciaros los
ignorantes.


 


”Mi tiempo de enseñanzas será limitado, lo justo para desarrollar el
potencial interior de quien se me acerque en su búsqueda. No deseo seguidores
ni una corte de aduladores, mi trabajo es demasiado arduo para perder el tiempo
con gandules o aprovechados que quieran vivir a costa de los problemas de sus
hermanos. Las puertas de mi hogar estarán abiertas a todos, y todos podréis entrar.
Los que deseen buscar, encontrarán; los curiosos aprenderán; los incrédulos
creerán, pero no por mis milagros, sino por los vuestros.


 


Un niño que estaba en la casa, tímidamente interrumpió preguntando a
Thor en tono preocupado.


 


-Señor, ¿sus enseñanzas costarán mucho dinero? Me gustaría saberlo pues
yo quisiera aprender. Desearía mirar con orgullo los ojos de mi madre y
demostrarle que no temo a nada para poderla ver sonreír.


 


Thor, conmovido por la franqueza del niño, se adelantó y tendiéndole la
mano lo atrajo hacía el centro de la sala; después se puso en cuclillas para
que sus rostros quedaran a la misma altura y despeinando su pelo, le respondió:


 


-Es cierto que siempre debemos pagar un precio, y tendréis que pagarlo,
pero creo que será justo, y estoy convencido que vosotros también lo creeréis
así. Cancelaréis vuestra deuda enseñando lo aprendido a otros muchos, a través
de vuestro ejemplo de vida. Por ese motivo, después de haber estado un tiempo
conmigo, volveréis a vuestras casa y comunidades.


 


”Mi mejor mensaje seréis vosotros, y cuando os pregunten con ansia de
conocimientos, enseñad lo aprendido, ofrecedlo como el mejor tesoro, pues será
el único que nadie os podrá arrebatar jamás.


 


”Formad una cadena de norte a sur, de este a oeste que transmita el
conocimiento de la búsqueda interior, sin importaros el credo, la raza o la condición
del individuo, pues sólo ayudaremos a que cada persona se acepte a sí misma sin
cambiarle sus creencias, les enseñaremos a utilizar su fuerza mental. Y
resurgirá de nuevo, poco a poco, la semilla del amor, de la comprensión, de la
tolerancia y de la convivencia, y volverá la armonía entre el hombre y el
Universo creador. Así, y sólo  así, aflorarán la paz, la bondad y la solidaridad
entre todos los seres, acabaran las guerras, el hambre y la tiranía en el
mundo. Porque cada vez seremos más a decir NO, siendo consecuentes con nuestros
actos y nuestros pensamientos.


 


”Muchacho, deseo que seas mi primer alumno, cuando ya haya pasado la
última prueba que me confirme como Maestro. Espero ver la sonrisa en el rostro
de tu madre. Tú serás el primero en transmitir en esta aldea mis enseñanzas. Será
un orgullo para mí instruirte. ¿Cómo te llamas?.


 


El niño emocionado por lo que acababa de oír, le respondió muy flojito


 


-Me llamo Héctor.


 


-Héctor... -Repitió el nombre del niño para grabarlo en su memoria, se
levantó de su incomoda postura y le dio la mano en símbolo de amistad; después,
en voz baja, como si de un secreto se tratara, le dijo:


 


”Te enviaré a buscar y vendrás conmigo a la Provincia del Norte un tiempo.
Pídeles permiso a tus padres y si te lo conceden volveremos a vernos muy
pronto.


 


”Esta es mi misión y no otra. Ahora debo partir junto a Eila. Os ruego
me dejéis a solas con Dundas y Kanack, debo hablar con ellos. Gracias a todos
por vuestro interés.


 


Dundas dio orden de desalojar la casa con un gesto de su mano. Todos
los allí reunidos salieron en silencio y en orden; el pequeño fue el último en
abandonar la casa.


 


Una vez solos, Thor volvió a mirar su herida; todavía no se la había curado
y el torniquete le presionaba tanto que creía que su brazo explotaría en
cualquier momento.


 


El anciano se fijó en los gestos de su nieto, y entonces se dio cuenta
de la herida y del feo aspecto que tenía. Inmediatamente se levantó y ordenó a
Dundas pedir un cuenco de agua limpia y un poco de alcohol, así como también
las hierbas de sutura que contenían elementos coagulantes y calmantes. Antes de
que Kanack pudiera preguntar nada sobre el incidente le habló.


 


-Ahora debo partir cuanto antes, pronto pondrán a todos los iniciados a
trabajar en mi búsqueda y captura. No deben encontrarme aquí con vosotros pues
correríais mi misma suerte. Hoy partiré de nuevo hacia Thule, y le pediré a
Eila si acepta ser mi esposa, pues ahora sé que ella es la Dual. Si acepta
convivir con mi responsabilidad, pasaremos juntos la Gran Prueba; ya sé que en
la leyenda no está escrita esta posibilidad, pero yo lo quiero así y así será.


 


”Debéis prepararos para tiempos difíciles. No será fácil vivir en paz
durante un tiempo, pues los mentalistas no cederán ante una posible perdida de
poder, y por ello me perseguirán e intentarán acabar con su temida rebelión de
raíz. Hemos de ser más listos y no darles motivos para que empiecen a tomar
represalias ejemplarizantes. No deseamos sangre, y mucho menos la de nuestros hermanos.
Cuando todo esto haya pasado, Eila y yo recorreremos el mundo durante un tiempo,
enseñando y aprendiendo, y luego fijaremos nuestra casa en las Islas Afortunadas,
donde viviremos con las puertas abiertas a todos los que deseen aprender.


 


Suspiró profundamente: le acababan, de aplicar el vendaje con las hierbas
y le dolía.


 


Kanack le escuchaba conmovido, pues sabía que muchos no le aceptarían
como el Auténtico, pero se sentía orgulloso de él, ya que le hubiera sido más
fácil declararse guerrero que Maestro Auténtico. Sin embargo, vio la decepción
en el rostro de Dundas. Él esperaba, como muchos otros, a un libertador y no a
un filósofo. Thor lo tenia realmente difícil: los racionales se dividirían,
pues la mayoría tenia sed de venganza, y los mentalistas le temerían y buscarían
hasta conseguir su muerte.


 


Thor siguió los pensamientos de su abuelo y también los de Dundas. ¡Qué
lejos estaban todavía los dos de comprender la realidad! Pero no podía hacer
nada, de momento, sólo darles tiempo.


 


-Terminad con el vendaje, pues no os queda mucho tiempo para recoger vuestras
cosas, si aceptáis venir conmigo a Thule, porque parto en el último tren de
esta noche. Quisiera que compartierais con nosotros nuestra cita con el
destino, será como asistir a nuestro nacimiento a la vida. Eila os necesitará,
ha estado mucho tiempo sola, sin su familia, y supongo que deseará vuestro apoyo
y consejo, pues va a tomar muchas decisiones importantes en estos días
venideros. Por mí y por ella os pido que vengáis los dos.


 


Sin responder, el anciano se dirigió a la mujer que estaba al lado del
fuego y le rogó que le preparase su equipaje. Dundas sonrió y bromeando le dijo:


 


-Si ella prepara tu equipaje, yo debo prepararme el mío sólo, sin ayuda.
Thor, ¿seguirán siempre existiendo, incluso en esta Nueva Era, los privilegios
de la edad?.


 


Todos rieron, rompiendo la tensión acumulada en la casa. A la hora prevista
salieron los tres en dirección a la estación.


 


Thor estaba pletórico de felicidad, ya que volvía al lado de Eila y le llevaba
a sus seres más queridos. Deseaba ver su cara, acariciar su pelo, besar sus
rojos labios. ¡Cómo habían cambiado sus sentimientos en tan poco tiempo! ¡Sólo
hacía cuatro días que estaba fuera de casa y le parecían años!


 


Se dio cuenta que consideraba Thule su casa sólo porqué estaba ella. Por
fin tenía un hogar y una familia.


 


De camino a la estación, el anciano Kanack, contó los años que no pisaba
su hogar, su  Provincia: casi veinticinco años. Suponía que no reconocería sus
tierras, todo cambiaba muy deprisa en aquellos tiempos.


 


Pensó en la casa de Frost. Antiguamente había sido de su familia, y él
la regalo a Ian cuando murió su hijo. Si ellos seguían allí custodiando los
manuscritos, las enseñanzas y el templo, la leyenda se haría realidad algún día,
y ese día ya había llegado. Thor era la realidad; Eila también. Pensó en todos
los años transcurridos con la angustia de no ver cumplido su sueño. Se preguntó
por la conveniencia de ir a saludar al gobernante del Norte, su segundo hijo;
no sabía si le recibiría de buen grado o si, por el contrario, le eliminaría,
aunque le gustaría saludarle y volver a ver a su otro nieto Kilian. Pobre
muchacho... ¿Cómo salvarle de la pérfida Ylena? Temía que lo convirtieran en un
peón de ajedrez, resueltos a sacrificarle en cualquier momento, si eso servía a
sus planes. Dejó su mente en blanco, estaba angustiándose y no tenía edad para ello;
durante el viaje reflexionaría y ya decidiría lo mejor para todos.


 


Thor había seguido el hilo de los pensamientos de su abuelo Kanack, y comprendió
su nostalgia y las muchas heridas que desenterraría ese viaje de vuelta a su
perdido hogar.


 


 


 


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA VENGANZA DE YLENA”


 


 


Ada salió corriendo hacia el lugar donde se encontraba
su esposo. Al llegar cerca de él aminoró su marcha, recuperando el aliento: lo había
visto todo desde el jardín de la casa.


 


Se sentó a su lado esperando ser vista por Yod. Él
sonrió a la mujer y le cogió ambas manos.


 


-Querida estoy acabado. Thor es el Auténtico y conoce
nuestro secreto, aunque aún nos queda una oportunidad, escribiré al Gran Consejo
solicitando permiso urgente para declarar a Thor un proscrito, bajo el cargo de
traición. Si todo sale bien conseguiré que le juzguen y le condenen; la pena
máxima es la muerte.  


 


”Debo presentarles pruebas y testimonios de su intento
de sedición. Demostraré su conexión con los racionales...


 


La mujer soltó sus manos y se levantó inquieta.


 


-¿Es necesaria su muerte?, ¿No crees que sería una blasfemia
matar al enviado? Tal vez el Universo no te lo perdone… Temo que estamos
llegando demasiado lejos.


 


Yod la acalló bruscamente.


 


-Es nuestra vida o la de él. Las  cosas están así y no
podemos elegir, ya es tarde para ello, ¿Sigue el romance entre Ylena y Kilian? Tal
vez necesitemos su apoyo, y ¿quien mejor que él para corroborar nuestra
historia? La posición de su padre en el Gran Consejo es privilegiada.


 


La mujer le interrumpió.


 


-No creo que deba recordarte que Kilian es el mejor
amigo del muchacho. Tal vez no quiera defraudar su confianza en él,
testificando en un juicio...


 


Sonrió, pues estaba seguro de la colaboración de
Kilian: ya le había traicionado más de una vez por conseguir los favores de Ylena.
Lo volvería a hacer.


 


-No te preocupes, el heredero de Kanack es tan traidor
y codicioso como nosotros, lo se muy bien. Lo único que importa es que siga interesado
en Ylena, ya que, por el momento, ella es nuestra única arma para utilizar su
testimonio frente al Gran Consejo.


 


Ada bajó la cabeza y ofreció su brazo para ayudar a su
esposo a reemprender el camino hacia la casa. Se le veía fatigado y sus ropas
sucias delataban que algo horrible la había ocurrido al Gran Mentalista. No
deseaba que sus alumnos pudieran verlo en ese lamentable estado, ni que
cundiera el pánico en el Hel.


 


Ylena, impaciente, esperaba el regreso de su padre. Ella
le había incitado en contra de Thor, y deseaba saber qué había ocurrido entre los
dos, estaba segura de la derrota de Thor.


 


Al ver entrar a su padre en tan lamentable estado
corrió hacía su madre para ayudarla y preguntó: 


 


-¿Qué ha ocurrido? ¿Esto se lo ha hecho Thor? Espero
que él se encuentre en peor estado que tú...


 


Ada la hizo callar y le rogó que dejara descansar unos
instantes a su padre, luego ya le contarían lo ocurrido.


 


Le pidió que cogiera de sus habitaciones ropa para Yod
y la dejara en el despacho. Después de haber cumplido su encargo debía ir a buscar
al secretario de su padre, pues tenían asuntos de suma gravedad que tratar.


 


Ylena no protestó, intuyó que ocurría lo peor. Lo hizo
todo la más deprisa que pudo, y salió a buscar al anciano Oz. Le encontró, como
siempre, hundido entre montañas de papeles, intentando poner en orden sus
enormes archivos, allí guardaban todos los informes de cada uno de los
estudiantes que habían pasado por la Casa-Hogar.


 


-Os ruego que vengáis a casa con suma urgencia. Mi
padre os espera en su despacho, creo que es un asunto muy grave y confidencial.


 


El anciano Oz sacudió sus ropas y pasó sus manos por
su escaso pelo, intentando peinarse, a Ylena, esta costumbre, ya un hábito en el
secretario, le hacia gracia. Cuando terminó de recomponer su imagen le indicó
con un gesto que estaba listo para seguirla; salieron los dos juntos y en
silencio.


 


Ada les esperaba en la puerta.


 


-Oz, pasad, mi esposo os está esperando en su despacho.
Podéis ir solo, ya conocéis el camino.


 


El anciano, con paso lento y aire preocupado, se
dirigió al despacho, no comprendía qué  había alterado tanto al Gran
Mentalista.


 


Ylena, enfadada por no ser partícipe de aquel
misterio, recriminó a su madre, la mujer comprendió que había llegado el
momento de hablar claro con ella.


 


-Tu padre se ha enfrentado a Thor esta tarde en el
jardín. Fue derrotado por la fuerza mental del Auténtico y ahora nuestra única salvación
es utilizar las Leyes Mentalistas en contra del traidor.


 


”Si esto sale mal, deberás huir muy lejos, pues te
acusarían junto a nosotros. Quiero que guardes este sobre cerrado y lacrado. Verás
que lleva en la solapa mi sello; entrégalo en la dirección que hay anotada,
allí sabrán como esconderte.


 


”Es muy importante que no lo abras, pues si el sello
estuviera roto no te aceptarían, y piensa que esta carta es tu única salvación si
algo va mal. La condena que recibiríamos sería la máxima pena y tú no pudiste
decir al nacer en que bando te quedabas; no es justo que pagues por nosotros.


 


Ylena tomó el sobre cerrado entre sus manos y juro
guardarlo. Ada al ver la seriedad en el rostro de su hija, supo que había
entendido la gravedad de la situación.


 


Ylena volvió a preguntar.


 


-¿Puedo conocer los planes de papá?


 


La mujer la cogió de la mano y la hiz entrar en el
salón. Tomando asiento en los sofás, se sentaron una al lado de la otra, pasó
un brazo sobre sus hombros y comenzó a contarle el plan.


 


-Debes saber lo que estamos tramando, pues
probablemente necesitaremos la colaboración de Kilian. Papá está redactando una
carta al Gran Consejo, en la que pide la orden de búsqueda y captura de Thor.
Los cargos son por sedición, intento de rapto de la hija de un Maestro
Mentalista, es decir, tú, convivencia con los racionales y creación de una
nueva secta aprovechando la existencia de la Leyenda del Auténtico, nacida en
la Provincia del Norte. 


 


”El padre de Kilian forma parte del Gran Consejo y las
declaraciones de su hijo en contra de su mejor amigo serán lo suficientemente
convincentes como para condenar a Thor.


 


Nuestro secreto no debe ser desvelado. Tu padre
también quiere conseguir el permiso para que seamos nosotros quienes le
juzguemos y le arrestemos, no quiere que nadie del Consejo entre en la casa de
Ian de Frost, pues allí existen documentos que nos podrían descubrir. A grandes
rasgos estos son los planes para acabar con el Auténtico y su leyenda. Así sea.


 


Ylena comprendió que ahora lo más importante era
mantener a Kilian enamorado, pues de él dependía todo el plan, y su ayuda era inapreciable.
Todavía odió más a Thor, ya que, por su culpa, por esperarle, aún no estaba
casada con Kilian y ahora todo se complicaba demasiado. Debía comprometerlo,
arrancarle un juramento de matrimonio o bien atraparle ante la ley. Ya se le
ocurriría cómo. Su cabeza empezó a darle vueltas y notó un dolor agudo en el estómago.
Ada se asustó al ver el rostro de la muchacha tan pálido, y la ayudó a tumbarse
en el sofá. Las dos habían sufrido demasiadas emociones; lo mejor sería
preparar un poco de tila e irse a la cama a descansar.


 


Ada dio orden a los sirvientes para que acompañaran a
la joven a su habitación. Luego preparó algo para los dos hombres y lo entró en
el despacho, pues no debían ser molestados por nadie. Suponía sin equivocarse,
que trabajarían hasta tarde.


 


Yod, al verla entrar con la bandeja, se levantó y la
ayudó a dejarla en un rincón de la mesa.


 


-Gracias, todavía tenemos para un rato de trabajo. Estamos
consultando las leyes para redactar las órdenes pertinentes, ya que jamás desde
el caos nadie había contravenido las sagradas leyes.


 


-Ella sonrió a Oz y besó la mejilla de su esposo, y
tan silenciosa como había entrado salió.


 


El anciano secretario empezó a poner orden entre sus
notas, mientras Yod servía un poco de café.


 


-Señor, creo que ya tengo todo lo necesario para
redactar la carta al Gran Maestro y jefe del Consejo, así como la orden de
búsqueda y captura para el sedicioso.


 


Yod le tendió la taza y unos pequeños pasteles.


 


-Comed algo y poneos a escribir de inmediato la carta
al Gran Maestro, deseo leerla antes de estampar mi sello en ella.


 


Oz comió y bebió todo lo deprisa que su ancianidad le
permitió, sacó unos grandes pergaminos de color púrpura y oro, y empezó a redactar
en ellos una larga y ceremoniosa carta.















 




PROVINCIA DEL SUR


 


GRAN MAESTRO MENTALISTA ABRAHAM DE YOD


 


Me dirijo al maestro de maestros, el Gran
Mentalista, jefe del Gran Consejo, sabio de entre los sabios, para notificar y
rogar vuestra suprema justicia.


Me es doloroso comunicaros un intento de
rebelión entre uno de mis adeptos, pero lo más terrible es la lista de cargos
que recaen a estas horas sobre él.


Intento de secuestro de la Hija de Yod,
mi hija. Convivencia y confabulación con racionales para dar vida a la ya
antigua leyenda del Auténtico. Proclamación del acusado Thor, ante mi y todo el
Hel como encarnación viviente de El Auténtico, intentando buscar seguidores de
sus nuevas leyes entre sus amigos.


Y por último le acuso de intento de
asesinato, atacó a su maestro Yod con un arma mortal, sigo vivo gracias a mi
constante entrenamiento mental y al destino. Así se cumpla.


Por todo esto doy como notificados los
cargos por los que solicito justicia, de la que espero una orden de búsqueda y captura,
que intentando obrar con la premura que creo merece este caso ya tengo
preparada, solo faltando vuestra suprema autorización.


Y sin atrevimiento alguno, expreso mi
deseo de acometer la captura y juicio del traidor en este Hel, donde él estudio
y vivió, para que sirva de ejemplo.


Dejando la resolución de todo lo pedido
en vuestras iluminadas e inspiradas ideas, quedo a la espera de cumplir
vuestros deseos.


 


Firmado:       


ABRAHAM DE YOD Maestro Mentalista.


9 de Junio del año 901 A.A.C., en la
Provincia del Sur.


 





 


 


 


 


 


 


 


Cuando hubo acabado de redactar el documento se lo entregó
a Yod para que lo firmara. Éste lo leyó con atención y lo firmó al pie; después
fundió el lacre y estampó su sello.


 


Con cara de satisfacción lo enrolló y se lo devolvió
al secretario.


 


-Bien, y ahora, ¿cómo indican las leyes que debemos
enviarlo?. Piensa que es muy urgente.


 


Antes de contestar, Oz carraspeó intentando aclarar su
ronca voz.


 


-Hay que entregarlo en mano al correo especial del
Gran Consejo. Habrá que ir a la ciudad para depositarlo en manos del emisario especial.
¿A quién enviaréis? Es un documento muy importante para enviar a cualquiera, y
más si no sabemos quienes pueden estar a favor de Thor.


 


Yod, en actitud reflexiva, rascó su barbilla como
solía hacer cuando no sabía que decisión tomar. Pensó que esta sería la mejor
manera de involucrar a Kilian en todo aquello: le rogaría a él acometer tan
importante misión.


 


-Tenéis razón, es un documento muy importante y no
sabemos cuantos espías pueden haber. Mandaremos al Joven Kilian, hijo del
primer mandatario de la Provincia del Norte y miembro del Gran Consejo. ¿Quién
mejor que él para reconocer la importancia de este documento?


 


”Id a buscarle, pues a pesar de la hora debe partir lo
más pronto posible. Poned a su disposición un automóvil, no quiero que vaya en tren,
necesito que entregue la misiva tan rápido como sea posible.


 


El atribulado anciano salió en dirección a los aposentos
de los adeptos, suponía que, dada la hora que era, estarían ya todos en sus camas.


 


Llamó con los  nudillos a la puerta, ya que no deseaba
despertar a todos los habitantes de aquella planta.


 


Kilian, medio dormido, supuso con alegría la visita de
Ylena a sus habitaciones; hacía tiempo que no se presentaba por sorpresa. Se levantó
deprisa a abrirle, y cuando vio a Oz frente a él se sorprendió tanto que no
supo reaccionar. El hombre entró en la estancia apartándole de la puerta con el
brazo; necesitaba tomar asiento, estaba agotado de la caminata, pues ya no
estaba para esos trotes a sus 85 años.


 


-Dejadme recuperar el aliento, estoy muy fatigado.
Debéis vestiros y coger vuestra documentación, así como dinero y una chaqueta,
pues El Gran Mentalista os espera en el despacho de su casa. Tiene una
importante misión que encomendaros. Yo iré regresando allí, vos ya me
alcanzaréis por el camino, pues no podría seguir vuestros pasos, ya no...-Puntualizó
para intentar transmitirle la irregularidad de la situación.


 


Kilian le saludó con la cabeza en señal de respeto y
entró en el baño para vestirse. Algo muy muy grave debía suceder para que Yod hubiera
mandado a su secretario a aquellas horas intempestivas y con tanto secreto.


 


Alcanzó al viejo en el camino del jardín. En silencio
los dos continuaron caminando cogidos del brazo el pequeño trozo, cubierto de diminutas
piedras, que separaba los jardines del Hel del jardín de la casa de Yod. Lo
encontraron sentado en un banco del porche de la vivienda. Miraba el cielo, las
estrellas brillaban más que de costumbre; la persistente polución normalmente
no dejaba ver la luz de las estrellas tan nítidamente como se veían aquella
noche. Se preguntó si llegaría a ver alguna vez el cielo limpio, el Sol, las
nubes y las estrellas con su Luna, tal y como la vio por primera vez en su
época de proscrito. Era lo único hermoso que recordaba de Thule.


 


Oz volvió a tomar asiento al lado de Yod y Kilian se
alzó frente a él.


 


-Me habéis llamado, ¿qué deseáis de mi?.


 


Yod respiró el aire con gesto cansado y le pidió que
se sentara.


 


-Os he de pedir un gran favor. Debéis saber que lo que
vamos a hablar hoy aquí es confidencial. Esta tarde vuestro amigo Thor -intentó
recordarle la amistad existente entre el traidor y él, haciéndolo sentir
culpable- se ha reunido aquí conmigo para convencerme de sus nuevos pensamientos,
y me ha rogado que me uniera a él. Como supondrás me he negado a concederle la
mano de mi querida hija y tampoco he aceptado formar parte de sus planes de sedición.
He intentado convencerle de su tremendo error, le he dado la oportunidad de
volver con nosotros, de olvidarlo todo, y en cambio me ha pagado con la moneda
de la traición, ha intentado asesinarme. Ante mi resistencia y mis poderes ha
huido, creo que incluso malherido.


 


Hizo una larga pausa. Intentaba ver si creía en su
historia pues notaba algo de resistencia por parte del joven.


 


Kilian no entendía como Thor había llegado a atacarle.
Esa misma tarde le había jurado no revelar su parentesco, ni hablar de su abuelo
Kanack. Parecía tan pacifico, tan convencido de sus pensamientos… Jamás hubiera
sospechado esa reacción en su amigo ¡Que vacía le sonó en su mente esa palabra!


 


Yod prosiguió su relato cortando sus pensamientos:


 


-Debo comunicar esta situación al Gran Consejo, y en
concreto al Gran Mentalista, pero para ello necesito a alguien de absoluta confianza
que lleve personalmente la misiva condenatoria. Has de entender lo importante
que es hacerlo lo más rápido posible y en el más absoluto secreto. Si aceptas, deberás
partir ahora mismo. Te tienen un automóvil preparado para ir tu solo a la
ciudad, y allí entregarás el documento en mano al correo especial del Gran Consejo.


 


”¡Espero tu respuesta, querido amigo!


 


Kilian impresionado por semejante honor, no pensó en
las tristes consecuencias que acarrearía la entrega de la carta. No le
interesaba saber el destino que podían correr ni Thor ni su abuelo; únicamente
deseaba la confianza de Yod, pues amaba a Ylena por encima de toda
consideración. Además, semejante misión le daría relevancia ante el Gran
Consejo e impresionaría a su padre y a todos los demás, y se haría merecedor de
un alto cargo. Ylena se merecía todo lo mejor.


 


Al leer tan claramente en sus pensamientos, Yod se atrevió
a ir más lejos:


 


-Confío en ti muchacho y espero que en el juicio
aceptarás declarar todos los acontecimientos vividos aquí estos últimos meses,
desde el ataque a Ylena, hasta la extraña filosofía de Thor. Y, sobre todo, su
pretensión de ser una Leyenda. O acabamos con él o tal vez él acabe con
nosotros.


 


Estas últimas frases resonaron en la conciencia de
Kilian como una losa: o acababan con él o se vería comprometida toda su familia
y adiós a sus planes de boda con Ylena.


 


-Acepto de buen grado esta misión. Os ruego también
que me dejéis formar parte del grupo de búsqueda, pues yo soy de la región del
Norte y conozco Thule, mi familia tiene posesiones allí. Creo que soy el más
indicado.


 


Convencido Yod de que Kilian había mordido el anzuelo,
aunque detectaba algo personal en todo aquello, le respondió.


 


-Si, como pienso, el Consejo nos da libertad para
capturarle y juzgarle aquí, te aseguro que contaré contigo como jefe de la expedición,
El Consejo se sentirá orgulloso de un joven como tu.  ¡Qué el destino te
acompañe! Ahora debes partir. Espero verte nada más regreses. Por último,
recuerda cumplir todas las instrucciones que te de el correo especial, Adiós.


 


Kilian cogió entre sus manos el papiro púrpura y oro y
se alejó de ellos corriendo en dirección a las cocheras. Oyeron el rugir del motor
al arrancar, y estuvieron escuchando hasta que el ruido se perdió en el
infinito de la carretera.


 


La suerte ya estaba echada. Esperaría el regreso de Kilian
con impaciencia.


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA TRAMPA”


 


 


Cansado, Kilian llegó frente al edificio del correo
del Consejo en la ciudad. Había conducido largas horas al volante de su coche, y
le costó encontrar el lugar, pues no conocía la ciudad de Rasora. Nunca le gustaron
demasiado las ciudades y aquélla la encontró tan enorme que aún le asustaba
más.


 


Dejó el coche estacionado frente al palacio, pero primero
se cercioró de que estaba permitido. Entró en el edificio. Era hermoso pese a
su antigüedad. Por el tipo de construcción, debía pertenecer a la era del Caos,
y pensó para sí lo bien que debían haber vivido los primitivos para poseer
semejantes casas.


 


Preguntó a un hombre, con uniforme púrpura, dónde
debía localizar a un correo del Consejo para entregarle en mano un importante y
confidencial documento.


 


Subió al tercer piso siguiendo las instrucciones del
conserje, leyó este título en el distintivo de su solapa, buscó la letra C en
una de las puertas y entró después de llamar.


 


Era una sala grande con muchas mesas, y en cada una de
ellas había un hombre o una mujer, según la Provincia y el titular del Consejo
a quién debían entregar las misivas o documentos importantes.


 


Buscó la mesa del Gran Maestro y con sorpresa vio que
su correo especial, era una mujer.


 


Se dirigió a ella, presentándose como Kilian de
Kanack, enviado especial de Abraham de Yod, Maestro Mentalista de la Provincia
del Sur, y le comunicó la necesidad de entregar el documento púrpura al Gran
Mentalista con la mayor urgencia posible, ya que de ello dependía la seguridad
del Planeta.


 


El correo le miró indiferente, le rogó que se sentara
en el sillón frente la mesa y que le esperase allí; regresaría en unos
instantes y le indicó entonces lo que debía hacer con el documento. Vio como la
mujer entraba en otra sala trasera e introducía el documento en una máquina
desconocida para él.


 


Habían pasado algo menos de diez minutos cuando vio
como de la misma máquina salía otro  documento que el correo abría y leía. La
cara de la mujer cambió, reflejando una profunda preocupación, y volvió sobre
sus pasos, pero esta vez con rapidez. Le entregó el papel blanco y oro, escrito
del puño y letra del Gran Mentalista y entonces entendió la sorpresa de la
mujer correo: no era habitual recibir mensajes del Supremo en persona; el asunto
debía ser importante de verdad.


 


-No debéis abrir el papiro, el sello sólo se puede
romper con la llave especial que debe poseer vuestro Maestro, pensad que es una
pequeña bomba, si lo intentáis forzar os explotará.


 


Kilian sorprendido por el sistema de seguridad, le dio
las gracias por el aviso. Cogió el documento, volvió al coche, sólo paró un rato
para comer algo por el camino, pues deseaba estar de vuelta lo antes posible.


 


Llegó a media mañana del día siguiente al despacho de
Yod. Estaba realmente agotado, no había dormido y acusaba el cansancio de la tensión
del viaje. Llamó a su puerta y sin esperar respuesta entró.


 


Allí estaba Ylena con su padre. El hecho de verla ya
le devolvió el ánimo perdido. Saludó afectuosamente a la joven sin preocuparse
por demostrar sus sentimientos frente a Yod, y le entregó el documento a éste
advirtiéndole del explosivo en el lacre. Yod ya tenía la llave preparada,
estaba avisado de esta trampa contra espías.


 


Con sumo cuidado abrió el pergamino blanco y oro,
sonrió. 


 


Abiertamente, le daban permiso para capturar a Thor y
a todos sus secuaces. Esto le permitía poder deshacerse de todos aquéllos que le
estorbasen en sus planes, solo tendría que acusarles de seguir al Auténtico.


 


-Querido Kilian, te has merecido un descanso. Aprovéchalo,
pues mañana deberás partir hacia Thule con un escogido grupo de hombres. Tú me
ayudarás a decidir quienes irán contigo. Podemos capturar y juzgar a Thor.


 


”El Gran Consejo se desplazará hasta aquí cuando
tengamos a los traidores, el juicio se realizará en nuestro Hel. Pórtate como hasta
ahora y tu padre se sentirá muy orgulloso de ti. Os dejo unos instantes solos;
luego quiero que vayas a descansar, pues el viaje será largo y difícil, y muy
duro el enfrentarse y prender a los traidores. Te espero esta noche a las diez
para ultimar los detalles de tu partida. Hasta luego, muchacho.


 


Dicho esto salió del despacho dejándolos solos, ya que
deseaba que Ylena cumpliera con su parte del plan.


 


-Pensaba que nunca nos iba a dejar solos… ¡Cuanto he
deseado tenerte entre mis brazos! Hace días que no te veo… ¿Vendrás a mi habitación?
Debo partir y estaré mucho tiempo fuera… Necesito tenerte en mis brazos,
retener tu sabor en mi boca… Recordar tus caricias me mantendrá feliz en los
glaciares. Dime que vendrás.


 


Kilian intentó conmoverla. Deseaba tanto poseerla de
nuevo… Había temido perderla cuando vio llegar a su amigo, pero ahora estaba
seguro que sería para siempre suya. Lograría eliminar a Thor, apartando así todo
posible escándalo.


 


Ylena se dejó besar y desear, cautivándole con sus
encantos naturales. Con toda su astucia se negó a visitarle aquella noche en su
cuarto, pues corría mucho peligro, ya que podría ser vista por cualquiera de
sus compañeros y no quería que nadie pudiera propasarse con ella al quedarse
sola sin su protección.


 


Pasaba del rechazo a la seducción, volviendo loco de
deseo al débil Kilian; jugaba con él como con un niño. Le recordó que esa misma
noche él debía ir a su casa a las diez de la noche y no sabía a que hora
terminaría de hablar con su padre; temía estar sola fuera de casa a esas horas.


 


-Tal vez rondarán cerca de Hel racionales ¿Supongo que
me amas lo suficiente para no querer que corra ningún riesgo?


 


”Yo creo que no debería estar en el jardín a esas
horas. Ahora bien mi habitación da al jardín trasero, justo al lado del manzano
de grandes ramas; sus hojas rozan cada noche los cristales de mi ventana, y por
él me deslizo cuando acudo a verte y por él subo a mi habitación. Hoy cuando te
vayas, yo ya estaré acostada como es costumbre, espero que no temas subirte al
árbol para darme un beso de despedida.


 


Vio como se le iluminaba la cara a Kilian, y dio por
sentado que había mordido el anzuelo. Él, por su parte, pensó en lo ingenua que
era Ylena, pues si subía para despedirse intentaría quedarse con ella toda la
noche, la poseería sin  control, sin importarle las consecuencias; quería estar
seguro de que ella se casaría con él, se había convertido en una obsesión casi
enfermiza, y haría todo lo que fuera necesario para conseguirla, incluso matar.
Con dulzura la besó.


 


-Espérame despierta, pues no puedo irme sin besar tus
labios. Subiré por el árbol para despedirme de ti.


 


Radiante de felicidad, Ylena salió con él del despacho
de su padre, le acompañó hasta la puerta y le despidió hasta la noche.


 


Yod, partió hacía la Casa-Hogar, ya que tenía que
reunir a todos los iniciados de tercer grado, para poder escoger el grupo ideal
de búsqueda.


 


Por los altavoces los fue llamando, ordenándoles
reunirse en el Hel. La Casa-Hogar se convirtió en un auténtico hervidero de
gente moviéndose de un lado a otro, preguntándose que debía ocurrir.


 


En la comida supieron del viaje de Kilian a la ciudad
y de la desaparición repentina de Thor. Empezaban a percibir algo terrible en
el ambiente, e incluso se habían formado nubes de tormenta al igual que ocurría
cada vez que la naturaleza perdía otro eslabón de su cadena viviente.


 


Al ver el temporal que se avecinaba, los responsables
del hogar dieron las instrucciones a los jóvenes de cerrar los pórticos de las
ventanas, las puertas y de recoger los enseres de trabajo de los patios y
jardines, aquellas nubes podían terminar en un fuerte ciclón.


 


Oz, el secretario de Yod, salió a buscarle al templo,
quería hacerle notar la extraña tormenta que se estaba formando y el peligro
que podían correr dentro del Hel si estallaba un ciclón. Pensó en lo extraño de
esos fenómenos. Sólo recordaba tres en su vida. El primero ocurrió cuando llegó
al Hel el joven Tod de Kanack. El segundo sucedió el día de la muerte oficial de
su querido amigo Kanack; fue terrible, la fuerza del vendaval, parecía, que
toda la naturaleza llorara tan tremenda pérdida; él también sintió el profundo
dolor del Universo en desequilibrio. Y el tercero coincidió con la entrega de
un bebé al Hel, el nieto proscrito de su amigo; lo recogió de sus brazos y le
juró guardar secreto hasta su muerte, pues solo ellos dos conocían la
procedencia del niño; le fabricó  una supuesta familia noble y un desaparecido clan,
por si comprobaban la historia. Él convirtió al pequeño en Thor de Azzul. Pensó
en la tristeza de su amigo que se tenía que conformar con ver a su nieto
solamente a distancia y sabiendo de sus progresos por él. Ahora  había
redactado la carta condenatoria del joven y otra tormenta aparecía en el cielo,
allí donde no llovía jamás.


 


La leyenda reza sobre la unión entre el Universo y el
Auténtico, ahora creía en ella. Siempre que el cielo se enfurecía, algo terrible
le ocurría al entorno del Auténtico. Su tristeza estaba claramente escrita en
el cielo y también su furia.


 


Estaba llegando al pórtico del Hel. Se veía claramente
en su interior como Yod estaba coaccionando a los jóvenes, provocando en ellos
deseos de venganza. No hay nada más fácil que engatusar a la juventud
obligándoles a hacer atrocidades en nombre de la justicia y las causas
perdidas. Nadie les dejaría escuchar a Thor, antes de decidir si participaban
en su captura; solo escucharían la voz airada clamando justicia en nombre de la
salvación del Orden.


 


Sabía que si Thor hubiera tenido una pequeña
oportunidad de hablar a aquellos que ahora, cegados por las palabras de su
Maestro le aniquilarían si lo tuvieran delante, le entenderían y se pondrían de
su lado en nombre de la cordura, la razón y la paz, pero en cambio ahora le
condenaban a morir.


 


Esperaría a los acontecimientos antes de intervenir Su
edad le había enseñado que lo mejor en estos casos es dejar quemar la exaltación,
buscando el punto flaco del más vociferante, y en el momento oportuno hacerle
fallar ante la muchedumbre, que, decepcionada y avergonzada, se da cuenta del
fanatismo del instigador y lo abandona tan cruelmente como en principio
actuaron con su víctima.


 


Deseaba que aquello no se le escapara de las manos ni
a él ni a Yod; si no las consecuencias podían ser imprevisibles. Confiaba que la
misiva en clave que había enviado a Ian de Frost llegara antes que los esbirros
del Maestro Mentalista.


 


Se repetía la historia. Los hijos de Kanack se
enfrentaron hacía años por la misma mujer, ganando el corazón de ella el
primogénito Tod; luego se odiaron a muerte por las ideas revolucionarias de Tod
y, a la muerte de la bella Nur Jahan, Tod acusó a su hermano de provocar su
fallecimiento por haberlos obligado a vivir en el exilio. Ahora se enfrentarían
sus dos únicos nietos, Kilian y Thor, por la misma mujer y por sus ideologías
tan dispares.


 


Pobre anciano… gane quien gane, él siempre perderá.


 


Entró en el Hel y avisó a los allí presentes del
temporal. Yod, dio la orden de cerrar herméticamente el Hel para que el aire
caliente no pudiera provocar la explosión de los cristales, e inmediatamente salieron
hacia su casa con los doce elegidos; continuarían allí su entrevista y
esperarían la llegada del joven Kilian, su jefe de grupo. Jurarían la Leyes
Mentalistas y eso les convertiría en paladines del Gran Consejo.


 


Ylena habló con Ada, pues quería que todo ocurriera
según lo planeado. Debían estar pendientes de la despedida de Kilian; habían
quedado en que subiría por el árbol a su habitación, le dejaría entrar concediéndole
sus favores; cuando estuviera convencida de que algo ocurría en el cuarto de su
hija, abriría la puerta y los encontraría en la cama juntos;  a gritos
despertaría a toda la casa y el último en llegar debía ser Yod, quién si todo
salía como era de suponer encontraría a un joven tan atribulado que juraría todo
lo que el Maestro quisiera.


 


Antes de partir ellos dos estarían casados, sería una
ceremonia legal. Después, cuando Kilian hubiera triunfado en su misión, frente al
Gran Consejo se formalizaría su unión, con el boato de una ceremonia ritual del
rango correspondiente al clan.


 


Hoy se convertiría en la nueva Señora de Kanack.
Estaba convencida de gustar a su futura familia, pues tenía una refinada
educación, acompañada del don más preciado para ser una esposa de un alto mandatario,
era  una exploradora de mentes, lo que la convertía en una preciada
colaboradora en las reuniones de alto secreto o de comercio, además de
pertenecer a dos nobles clanes, menos ricos pero iguales en rango al clan de
Kanack.


 


Pasó la tarde arreglando su habitación con bellas
flores aromáticas de papel; luego se bañó y se perfumó todo el cuerpo con finos
polvos aromatizados, lo que convertía su piel en fina seda. Eligió con cuidado
el camisón que se pondría, pues quería resultar insoportablemente sexual pero
al mismo tiempo parecer ingenua, el joven tenía que sentirse lo más culpable
posible de la seducción, para que no se diera cuenta de la encerrona.


 


Se decidió por una bella túnica de seda transparente
de color morado. Dejó sueltos sus lacios cabellos negros como el azabache, los
peinó con delicadeza y también los perfumó; colocó en algunos mechones pequeñas
perlas, que resaltaban en contraste por su blancura. Maquilló sus labios en rojo
carmesí, para que intuyera su pasión, como si de su noche de bodas se tratara.
Sonrió, pues ella sabía que así era. Intentó visualizar la situación y le
resultó tremendamente cómica. Miró el reloj, ya eran las diez de la noche. ¡El
tiempo había transcurrido más deprisa de lo que pensaba! Sonó el timbre de la
puerta, debía ser Kilian. Oyó su voz al entrar en el despacho de Yod, que estaba
justo debajo de su habitación.


 


-No creo que deba presentarte a los que serán tus
compañeros de aventura, los conoces de sobras.


 


Kilian afirmó con la cabeza y saludó a los jóvenes.


 


-Les he contado la situación, y han visto la orden del
Gran Maestro y del Consejo de capturar a Thor y a sus colaboradores, sean quienes
sean. Vosotros sois la voz y el brazo del Gran Consejo, llevad ese honor, con
dignidad, vuestro fracaso es nuestro fracaso.


 


Oz sacó unos pequeños papeles de color verde y fue
rellenándolos con los nombres de cada uno de ellos; luego estampó el sello del Hel
del Sur, con ello los convertía en papeles oficiales, y los entregó uno por uno
a cada uno de ellos con las palabras del juramento.


 


Repetid conmigo y el Maestro:


 


"Yo juro por mi anillo Alma cumplir con las leyes
y la conciencia la misión encomendada por el Gran Consejo, del cual soy siervo
y protector. Desde hoy llamadme Paladín de las leyes; acepto este honor sin coacción,
libre y voluntariamente y consciente  de la responsabilidad que
representa".


 


-Guardad estos salvoconductos, ellos os ratifican como
Paladines y os dan libertad para entrar en cualquier lugar por sagrado que sea;
nadie os puede negar acogida o entrada si los enseñáis. Muchachos tened buen
destino.


 


Fue abrazándoles uno a uno, y el anciano tenía la cara
llena de lágrimas al terminar la despedida. Pidió permiso para retirarse, estaba
ya muy cansado, tenía demasiados años para tantos quebraderos de cabeza.


 


Yod accedió y le dio las gracias por sus valiosos
servicios; también se despidió de los jóvenes, enviándoles a descansar, pues debían
levantarse al alba para partir en el primer tren a Thule.


 


Se retiraron, deseando poder hablar con Kilian de sus
planes de viaje y de las estrategias necesarias para enfrentarse al enemigo. El
joven, nervioso, no sabía como deshacerse de sus compañeros de viaje, y decidió
que lo mejor sería sentarse en los bancos del jardín.


 


-Tenemos tres días de viaje en tren para poder estudiar
sobre los mapas la región de las Tundras, donde empezaremos a buscar los grupos
de proscritos. Cuando nos hayamos situado en el mapa os instruiré en métodos de
supervivencia en el hielo ¡No os imagináis lo duro que será! y por último
estudiaremos antes de atacar y apresar a los disidentes sus cualidades físicas,
el número que son, por si necesitamos ayuda de los paladines de Kanack y cuando
sepamos sus habilidades entonces, y sólo entonces estaremos preparados para
apresarles. Ahora os repito lo que nos ha aconsejado el Maestro: vayamos a dormir.


 


Se levantaron de los bancos y reprendieron su marcha a
la Casa-Hogar, Kilian decidió fingir haberse dejado unos mapas en el despacho y
con esa excusa volvió hacia la casa de Yod. Llegó frente a la puerta, miró a
ambos lados por si alguien le había visto y disimuladamente buscó el árbol. Tuvo
que hacer varios intentos para poder subirse a sus ramas, y no comprendía como
Ylena, siendo tan débil, podía trepar hasta el árbol y entrar por aquella
ventana. Por unos instantes temió fracasar en su intento de estar con Ylena, pero
la propia desesperación le hizo sacar fuerzas de flaqueza y con un último
empujón logró trepar a la rama y desde ella llamó a la ventana.


 


Ylena impaciente corrió a abrir la ventana y le ayudó
a saltar dentro del cuarto. Él al verla tan bella, no pudo contener su impaciencia,
y sin decir nada la abrazó con desesperación, alzándola en brazos y
depositándola bruscamente en el lecho; no esperó siquiera a que ella le
correspondiera, la avasalló sin tregua. 


 


Ada, que estaba pendiente de los acontecimientos, le
había oído entrar en la habitación y se asustó ante los ruidos de violencia. Por
unos instantes dudó si entraba e interrumpía aquello, pero esperó, pues no oía
lamentos ni gritos por parte de su hija, cuando cesaron los ruidos Ada decidió
intervenir.


 


Abrió la puerta con rapidez y se quedó plantada en
medio del cuarto, estaban los dos desnudos encima de la cama, y, aunque no lo había
pensado antes, sintió vergüenza frente a la situación. Después de unos segundos
de enorme tensión, comenzó a gritar desesperadamente el nombre de su esposo.
Kilian no sabía con que taparse ni que hacer; Ylena se le abrazó todavía más.


 


-Por favor señora, yo le explicaré lo que ocurre, no
chille, no chille...


 


Al oir los gritos, todo el servicio de la casa se
personó en el piso, viendo al malvado seductor; además, por los girones en las ropas,
la situación denotaba cierta violencia, lo que hizo que todo acusara aún más al
joven.


 


Yod cruzó el corredor lentamente, tomándose tiempo
para dramatizar todavía más la ya tensa situación.


 


Su estudiada cara de asombro y enfado petrificó al
muchacho, que estaba aterrorizado por la posible reacción de Yod. Este mandó salir
a todo el mundo del cuarto y se quedó con los dos jóvenes.


 


-¡Tú!, ¿Cómo te has atrevido a avergonzar a mi hija de
esta forma?. ¡Jamás hubiera podido sospechar semejante vileza!, A ti que te consideraba
como a un hijo y te he elevado al más alto rango… ¿Cómo has podido defraudarme
de esta forma?-Dirigió su mirada hacia su hija-. Responde con sinceridad sabes
que reconoceré la verdad en tus palabras: ¿Le has invitado tú a subir o él a
forzado la entrada? Si tu has provocado esta situación te recluiré en el palacio
de las zahoríes, las adivinadoras; te condenaré a vivir en la miseria de las
buscadoras de agua, y jamás hombre alguno se acercara a ti, pero si él a
entrado sin tu permiso tendrá dos opciones: demostrarme que su amor es sincero
tomándote por esposa o bien pagar su asalto con la vida, tal y como lo marcan
las leyes. ¡Contesta! -Inquirió con voz dura a Ylena-


 


Kilian se levantó, tapándose como pudo con una sabana,
y sin dejar responder a la aparentemente asustada muchacha se enfrentó con soberbia
pero sincera mirada al Maestro.


 


-He venido a despedirme de ella, ya que partía por
tiempo indefinido, y al verla tan bella mis emociones han dominado mi entrenamiento,
no he podido evitar amarla. Jamás desee defraudaros ni a vos ni a ella, y en
todo momento he deseado hacerla mi esposa; es más, hoy pensaba obsequiarla en prenda
de mi amor con esta alianza. Buscó en su ropa y sacó un pequeño estuche con un
anillo de brillantes, imitando a un triangulo con una bella esmeralda en forma de
pera en el centro, le entregó la cajita a Yod para que comprobara la dedicatoria
interior, "Con todo mi amor". -Si vos lo consideráis oportuno, después
del escándalo vergonzoso de esta noche, desearía casarme con Ylena antes de
partir. A mi regreso haríamos los rituales de ceremonia del clan, bendiciendo así
nuestra unión ante el Único.


 


Ylena corrió desnuda sin ningún pudor, al lado de su
padre para ver el magnifico anillo, y riendo, pletórica de felicidad besó a su
padre pidiéndole perdón. Yod accedió a dar por terminado el desafortunado incidente,
pidiéndoles se vistieran para la ceremonia legal, y mandó a uno de  los criados
para que llamara al anciano Oz, pues sin su firma como testimonio no sería
valido el matrimonio.


 


La casa de Yod se había convertido en una auténtica
algarabía, todo eran comentarios unos amables y otros menos agradables sobre la
muchacha; su frialdad era conocida por todos.


 


El pobre Oz llegó a la casa del Mentalista en batín,
no se tomó la molestia de vestirse, se encontraba demasiado fatigado. Después
de la ceremonia de esponsales se disculpó, necesitaba retirarse, y rogó a Yod que
le concediera todo un día de descanso, pues la vigilia de esos dos días le
había dejado exhausto. En consideración a su edad le dio dos días de fiesta.


 


El anciano marchó a su habitación desolado, mientras
se preguntaba Cómo le notificaría a su mejor amigo semejante noticia. El  nieto
de Kanack, casado con aquella vil muchacha… ¡Era tan clara la encerrona! Pobre
muchacho… deseaba que descubriera la cruel verdad lo más pronto posible, antes de
que hubiera cometido alguna atrocidad de la que tuviera que arrepentirse toda
su vida.


 


Kilian, pasó el resto de la noche al lado de su esposa.
Ylena rebosaba alegría. Por un lado la joya que luciría con orgullo en su dedo
era solo una muestra de todas las cosas que podría poseer. Por fin había
conseguido su sueño, pertenecer a un grupo de poder; ahora era la dueña y
señora de la Provincia del Norte. Miró una vez más el lujoso anillo, y acarició
la esmeralda. Él le explicó que era tradición en su familia, y que el tamaño o
la calidad estaba en relación al futuro puesto de la dama y ella debía poseer
la mayor, ya que su lugar sería el de dama consorte, el mayor rango posible. Lo
que no le contó Kilian fue el por que de la tradición de la esmeralda, ya que era
un secreto celosamente guardado entre los hombres, si la mujer a quien le
regalaban la piedra les traicionaba, la esmeralda la delataría pues se partía
en su interior, dejando mate la gema.


 


Kilian había sabido guardar el secreto, tal vez un
sabio secreto.


 


Al alba Ylena le despidió en la puerta de la casa
deseándole "Buen destino" y pidiéndole que regresara pronto.


 


Kilian se fue convencido de su triunfo, ya que nadie
le arrebataría a Ylena. Sería capaz de matar por no perderla, incluso a su
abuelo al que todos ellos creían muerto, hasta la confesión de Thor. Estaba
dispuesto a proteger su amor al precio que fuera.


 


 


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“EL COMPROMISO”


 


 


De nuevo Thor pisaba la estación de Thule. Esta vez no
le amedrentó el frío, y por eso se detuvo a contemplar la belleza de aquel
paisaje helado. La estructura del edificio rompía la monotonía del color, que
resaltaba por la belleza de las estalactitas y estalagmitas, que en algunos
casos se unían formando originales columnas de hielo.


 


La voz de Dundas le hizo volver a la realidad.


 


-¡Dios mío! ¡Aquí nos vamos a morir de frío si no
viene alguien a buscarnos!


 


Thor sonrió.


 


-No temáis, de inmediato vendrán en nuestro auxilio. Son
una raza muy generosa los habitantes de los glaciares.


 


En aquel instante apareció Inuit, como hacía siempre
que llegaban pasajeros. El hombre, al ver la silueta de Thor con su
inconfundible cabellera roja, echó a correr todo lo deprisa que le permitía la sal
y el hielo -lo cierto es que verle correr de esa manera resultaba muy cómico-
Thor también le reconoció, le llamó en voz alta y rió:


 


-¡Hola amigo! ¡Ya he vuelto!


 


Como era de preveer Inuit terminó resbalando y culeó
hasta llegar frente a los recién llegados.


 


-¡Hola!, estoy tan emocionado... Dame la mano necesito
levantarme o nos vamos a helar todos.


 


El pequeño grupo no podía parar de reír ante la cómica
situación. Thor le tendió la mano para ayudarle a levantarse, se sacudió la
nieve y la sal, cogió con ambas manos parte del equipaje haciéndoles un gesto con
la cabeza para que le siguieran. Entraron en la estación y allí Thor e Inuit se
abrazaron.


 


El anciano Kanack estaba maravillado, nada había
cambiado en Thule desde que él la visitara después de la extraña muerte de su
hijo. Dundas se acercó a Kanack y le señaló el cielo que jamás había visto: un
cielo azul claro, limpio, con un claro Sol amarillento cegador, Allí no existía
la niebla contaminante que volvía el cielo rojo por el efecto de la luz, todo
era realmente puro.


 


Inuit sintió tristeza al comprobar en sus rostros la
admiración por algo que debía haber sido igual en todo el planeta y que, en
cambio, lo habían destruido hacía ya tanto tiempo.


 


-Tengo el tractor fuera, vámonos, sé de alguien que
estos días estaba muy melancólica y ni el cambio de estación la alegraba. -Esto
último lo dijo socarronamente-.Veo que has tardado pocos días en ir y venir,
supongo que tu también estabas triste.


 


Miró de reojo a Thor mientras ayudaba a los visitantes
a subir al tractor. Al coger la mano del anciano no pudo por más que sujetársela
durante unos instantes, había reconocido al anciano nada más verle en la
estación, aunque Kanack tal vez por la edad no lo hiciera, por prudencia no
dijo nada.


 


Animadamente, Thor le presentó a sus compañeros de
viaje.


 


-Creo que debo presentarte a mis acompañantes. Mi
abuelo el Señor de Kanack. Sí, has oído bien, el anterior mandatario. El padre
de Eila, Dundas. -acentúo estas últimas palabras para que Inuit se avergonzase,
por la burla a costa de la joven al saludarle.


 


-Tanto gusto, señores. Soy un gran amigo de la joven
Eila, no quería ofenderles, deseaba hacer enfadar un poco a mi amigo Thor, a
ver si se decide de una vez a confesar su amor por la muchacha, ¡Estoy tan contento
de verte!.


 


Con la alegría que caracterizaba al esquimal, le
palmeó la espalda y prosiguieron el viaje en silencio. Thor iba reencontrándose
con cada rincón del lugar, como si hiciera muchos años que hubiese partido de allí,
y en cambio solo había estado lejos unicamente una semana.


 


Los demás se desorientaron por el cambio tan brusco de
clima y de horario, pues venían de la Provincia del Sur, donde el calor era
suave en invierno y agobiante en verano, y desconocían el frío y la sensación de
quedarse helados.


 


Dundas intuyó lo mucho que les quedaba por aprender,
no sólo existía su pequeño mundo encerrado entre el bosque y las montañas. Debían
aprender el dominio de la mente, pero también comprendía la necesidad de
adquirir cultura. Sabían tan pocas cosas…, y eso les convertía en
peligrosamente supersticiosos. Se juró a si mismo educar y enseñar a su pueblo,
aprenderían a conocer las maravillas de otras culturas, de otros lugares,
dejarían de temer todo lo extraño, todo lo extranjero, y así podrían llegar a
ser tolerantes con los otros seres.


 


Inuit paró el vehículo frente al porche de la casa y
tocó repetidamente el claxon hasta que todos salieron. Eila fue la primera en
curiosear lo que ocurría, y su rostro se inundó de alegría al ver al fornido
Dundas. Lo abrazó y luego besó a Kanack en la mejilla; entonces quedó frente a
Thor, su cara palideció y muy seria le preguntó.


 


-¿Por qué has vuelto tan pronto?


 


Thor comprendió el miedo que Eila sentía ante su
posible respuesta. En silencio la acompañó cogida del brazo hasta el interior
de la casa. Entraron todos, y los sirvientes de Ian e Irina les fueron ayudando
a sacar las ropas y les fueron entregando las mantas calientes. Los recién
llegados agradecieron este acostumbrado gesto de bienvenida. Thor, muy serio,
se dirigió a todos:


 


-He vuelto tan pronto por dos importantes razones, la
primera es mi deseo de pasar la Gran Prueba, pues asumo por fin mi compromiso; la
segunda, porque deseo pedirte a ti, Eila, que cruces tu destino con el mío para
siempre. Desearía que aceptases.


 


Miró el rostro de la muchacha esperando leer en él la
respuesta.


 


La anciana Irina se abrazó a Ian, sabía que por fin
sus propósitos se veían colmados, nada era en vano, el "Todo"
volvería a vibrar en armonía para ellos.


 


Eila con lágrimas en los ojos timidamente le preguntó.


 


-Ella no te aceptó, ¿verdad? Necesito saber antes de
responderte si has vuelto convencido de tu amor por mi o bien me lo pides por
su rechazo.


 


La cara del joven se endureció, Ian indicó a sus
inesperados invitados el camino de la cocina y discretamente dejaron solos a los
dos jóvenes; Thor agradeció el gesto del anciano con un ademán. Cogió la mano
de Eila dirigiéndose hacía el salón de estudio.


 


-Usa los dones que te han enseñado y así sabrás por
mis vibraciones si te miento o no, escúchame atentamente, ya que lo que te voy
a decir no lo repetiré más.


 


”He vuelto dejando atrás mi pasado, siento tristeza,
no te lo niego, por la perdida de Kilian. En un tiempo lo quise como a un hermano;
hoy en cambio no es más que una marioneta en manos de un pobre fanático por el
poder y de una todavía más embaucadora y manipuladora mujer sin alma, con una
gran sed y ansia de riquezas y control.


 


”Mi querido amigo no es capaz de discernir su mano
derecha de la izquierda sin consultarles a ellos, Ylena es la provocación del poder
por el poder, no le importa traicionar cualquier creencia, ni ética, ni moral con
el objetivo de conseguir dominar el mundo. Así la descubrí, al mirarla con los
ojos de la razón y del Alma; de pronto dejé de verla hermosa y sólo pude pensar
en ti.


 


”Cerré todas las puertas tras de mi, ya no puedo dar
marcha atrás, he ido demasiado lejos. Aunque ahora no deseo enfrentarme a
ellos, se que ese momento llegará. No pienso levantar mi mano en contra de nadie,
no quiero derramamientos de sangre pues no deben existir dos bandos. Algún día,
gracias a la cadena de conocimiento que crearemos, comprenderán la verdad del
Todo, a Dios, al Universo, a la Mente, y gracias a esos otros eslabones
sentirán la paz, la tolerancia y la armonía. Se, que a mí ellos no me
escucharán, pues el odio y la necedad les ciega.


 


”El tiempo que todo lo coloca en su lugar, hará que la
verdad se conozca, y el triunfo del equilibrio será total. No serán necesarios más
profetas ni leyendas.


 


”Si quieres compartir conmigo la vida y que seamos
uno, dime que me amas tanto como yo he descubierto que te amo a ti.


 


Thor besó su mano y miró en la profundidad de esos
bellos ojos azules. Como respuesta Eila acercó sus labios a los de él ofreciéndoselos
en un dulce beso.


 


-Tengo miedo, pues necesitas a tu lado alguien
equilibrado y fuerte, y yo todavía no he podido cerrar mis heridas con Yod y mi
pasado. No sé si podré estar a la altura de tus necesidades, pero deseo andar
contigo, reír, amar y estar junto a ti en la Gran Prueba.


 


Él acarició su pelo y con voz suave le preguntó.


 


-¿Es un sí? Porque, si así es, debes saber que seremos
uno, pasarás conmigo la Gran Prueba, sin ti no estaría completo, no sería Yo.


 


Eila aturdida por todo lo acaecido sólo supo musitar
un sí. La cogió de la mano y con largos pasos casi la arrastró por el corredor
de la casa. En su camino hacía la cocina, eufórico, gritó abriendo la puerta.


 


-¡Le ha costado pero ha dicho que SI! Ian, querido
amigo, deberás preparar la Gran Prueba, y luego habrá una unión en esta casa.


 


Descubrió que no sabía como se casaban allí los
humanos. Con tanto frío sería difícil organizar una fiesta...


 


-¿Cómo se celebran aquí las uniones? ¿La gente se casa
con tanto frío?


 


Todos rieron ante la aparente despreocupación de la
pareja. Allí también sabían ser felices, y en concreto los Frost. Parecía que todo
volvía a ser como antes.


 


A pesar que las horas de Sol eran eternas en la
estación del verano, las personas debían descansar igualmente, o al menos eso
les recordó el anciano, pues tenían que estar exhaustos del viaje.


 


Todos fueron acomodándose en sus habitaciones. Aquella
fue una larga noche para los dos jóvenes pero absolutamente reparadora para los
demás.


 


A la mañana siguiente los primeros en levantarse
fueron Irina e Ian y también Thor que apareció casi al mismo tiempo que ellos
dos en la cocina; rebosaba felicidad.


 


-Buenos días. Dadme órdenes, querida Irina, estoy
lleno de energía -y empezó a apabullarla- ¿Os enciendo la cocina? ¿Preparo las tostadas?



 


La mujer le sacudió con un cacharro de cocina, riendo
alegremente, y juntos fueron preparando el desayuno mientras cantaban hermosas canciones
de amor.


 


Frost se percató del vendaje del brazo del joven y muy
preocupado le preguntó que había ocasionado la necesidad de aquel vendaje.


 


La cara de Thor reflejó la incertidumbre que sentía
por los futuros acontecimientos y dijo:


 


-Creo que ha llegado el momento de hablar. La
situación es muy seria, supongo que pronto pondrán precio a mi cabeza. Esta
herida la causó el Maestro Yod en persona, ya que deseaba acabar con mi vida. No
lo consiguió, pero dudo que desista en su empeño. Necesito pasar la gran prueba
cuanto antes, pues no me queda mucho tiempo, y si deseas salvar la vida de
Eila, aunque no esté escrito, también la debe superar, pues sólo los dones que la
prueba le otorguen la harán inaccesible al odio de ellos. Ayúdanos, pero no quiero
que asustes a los demás.


 


El anciano comprendió la gravedad del momento y se
retiró sin decir nada a su salón, debía preparar la Gran Prueba. Era mucha su
responsabilidad, tenía que escoger el mejor momento astrológico y el lugar debería
ser telúricamente especial.


 


El templo no se usaba hacía mucho tiempo, y no sabía
si el custodio daría permiso para volver a utilizarlo; hablaría con él. El ritual
jamás había sido usado para dos personas al mismo tiempo, y temía equivocarse.
Ian se encerró en su estudio decidido a no salir hasta estar preparado tanto
físicamente como mentalmente para la prueba.


 


Hizo una lista de los alimentos que debían comer los
tres e indicó la manera correcta de cocinarlos, salió hacia la cocina para
hablar con ellos, los encontró charlando y riendo. Al verle con el semblante
tan serio guardaron silencio.


 


-¡Buenos días!, supongo que debemos hablar, no creo
que nos quede mucho tiempo antes de que se personen los paladines del Gran Consejo
a buscaros para prenderos y juzgaros, luchaste con Yod, y él aprovechará su
rango para utilizar las leyes contra todos nosotros y en especial contra Eila y
Thor; los demás le importamos poco, para cuando eso ocurra debéis haber pasado
la Gran Prueba, sólo así salvaréis la vida, como bien tú me has propuesto.


 


”Traigo las instrucciones para la comida de los tres,
depuraremos nuestro organismo para que nuestro cuerpo este preparado para soportar
las exigencias de la prueba. Vosotros dos, jovencitos, os recluiréis diez 
horas diarias en soledad. Conectad con la mente.


 


”Empezaremos hoy a poner en orden nuestros
sentimientos, recuerdos y hábitos. Nos reuniremos todos cada noche en el salón
de estudio. Teosprotia instruirá a nuestros amigos visitantes y les explicará
todo lo ocurrido aquí estos últimos meses. Ahora desayunemos.


 


Con semblante más relajado se sentó en la larga mesa y
se sumó a la charla general.


 


Las preocupadas palabras del anciano devolvieron a los
dos jóvenes a la realidad. Su romance podía esperar, primero concentrarían todos
sus esfuerzos en superarse para la prueba.


 


Una vez terminaron de desayunar, Eila se dirigió a
Dundas y le besó en la frente y le dijo:


 


-Se que me quieres como un auténtico padre, necesitaré
de tus buenos deseos para ayudarme en mi próxima prueba. Piensa en mí deseándome
conocimiento, es el mejor regalo que jamás me hayas hecho. Os necesito y os
quiero. Ahora me recogeré en mi habitación a meditar en los colores, nos veremos
a la hora de cenar. Tu eres mi padre en mi corazón; Yod no lo podrá ser jamás.


 


Volvió a abrazarle con amor, sonrió a Thor y salió
hacia la escalera que conducía al piso de arriba. El joven también abandonó la
cocina, dirigiéndose al salón.


 


Eila, una vez en su cuarto, se vistió con las ropas
adecuadas, tomó asiento en su silla dispuesta a relajarse, centró su meditación
en los chakras y sus colores.


 


De pronto sintió un aviso. Concentró todavía más su
atención en el color azul, notó sus vibraciones y como el punto de luz se convertía
en una espiral que en cada giro iba mostrando todo el espectro de los colores
del Arco Iris. Al final de éste estaba un personaje de aspecto sereno, alto, de
largo pelo castaño, con una barba severamente recortada, vestía una extraña
sábana pasada por la cabeza a modo de túnica y atada a la cintura con un
pañuelo. Se acercó mas al desconocido y se fijó en sus ojos, de una extraña profundidad,
unos ojos tiernos que escondían un gran amor. Intentó acercarse más y vio a
través de sus ojos, el mar que fue en su día esmeralda, el cielo azul, las nubes
blancas, las gaviotas, los verdes prados y las multicolores flores junto a
milenarios olivos y manzanos, y entonces comprendió que estaba mirando a través
del santo Issa.


 


Con su mente le preguntó: “¿Qué debo aprender?” Con
alegría y ternura su voz interior le respondió: "Nada, pues ya todo lo sabes,
pero debes buscar a Thor, no podéis esperar más, los falsos maestros del Hel os
están buscando. Es el momento. Estaremos todos esperando en el camino, pues
vuestro sendero ya ha sido andado y allanado por muchos otros, y cada uno de
ellos os ayudará a pasar las piedras del camino. Os esperamos desde hace mucho,
desde siempre".


 


Se fundieron todos los colores hasta convertirse en
uno solo, el blanco brillante. Sintió una enorme seguridad y paz interior. Contó
hasta cinco abriendo después los ojos. Sabía que tenia que ir a buscar a Thor. Se
vistió con un sari morado bordado con hilos de oro, -Irina se lo había regalado
para ponérselo en la ceremonia de la prueba-, y vestida así bajó las escaleras
en busca de Thor. Llamó a la puerta del salón y entró; lo encontró leyendo un antiguo
manuscrito.


 


-Escúchame es muy importante.


 


Alzó la mirada y quedó asombrado al verla tan hermosa
con aquel sari.


 


-¿Qué ocurre querida Eila?- dijo Thor


 


Se acercó más a él, y en voz baja como si temiera ser
oída, le dijo.


 


-He tenido un aviso del Santo Issa, ¿Conoces quién era?-.
Le preguntó.


 


-Si era un antiguo profeta, también llamado Jesús. Creó
una de las religiones más arraigadas en occidente antes del orden.


 


Con la mirada interrogó a Eila, y ella le relató con
todo lujo de detalles su meditación y las palabras que Issa le había comunicado.
Thor se levanto inquieto.


 


-Esto quiere decir que nuestro tiempo se acaba… Pues
bien, haremos ahora la prueba. Vamos a buscar al anciano Frost.


 


No hizo falta, pues Kanack, que había reconocido el
sari de Eila, intuyó que algo iba mal y ya había ido a buscar a Frost. Éste al oír
la descripción del ropaje de la muchacha, supo que ya les habían llamado a
realizar la prueba, y por eso, sin perder tiempo, se dirigió al salón. Les miró
de arriba a bajo, muy serio les preguntó sobre lo que estaban planeando hacer, y
les recordó que todavía no estaban totalmente preparados. El joven puso a Ian y
a Kanack al corriente de lo ocurrido y muy serio le increpó.


 


-Nos ayudes o no, hoy haremos la Gran Prueba, no nos
queda tiempo.


 


El anciano Frost, visiblemente preocupado, dio la
orden de avisar a Inuit, pues necesitaban su vehículo para acudir al antiguo
Hel de Thula, el desconocido centro mental, creado encima del punto de intersección
de las fuerzas magnéticas del cielo y la tierra.


 


Cogieron sus gruesas capas, se calzaron las botas de
nieve y en silencio esperaron la llegada del esquimal y subieron al tractor. Eila
dirigió una intensa mirada a Dundas en busca de apoyo. El anciano Kanack
también les acompañó, el momento era demasiado importante para no estar junto a
su nieto. No pudo asistir a su nacimiento ni pudo educarle, pero no le dejaría solo
en un momento tan difícil.


 


Pensó en su hijo Tod y en Pol. En su afán de ser padre
perfecto les había fallado a sus dos hijos, perdió al mayor por su intolerancia,
y al pequeño por educarle en esa misma intolerancia hacia los demás. Pol no le
perdonó nunca su necesidad de proteger al hijo de un proscrito, ya que con ello
les puso a todos en una difícil posición, y por eso mismo tuvo que abandonar el
Norte hacía ya tanto tiempo. Deseaba vivir lo suficiente para unir de nuevo a
su familia.


 


 


 


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA LUZ”


 


 


Inuit parecía conocer muy bien el camino hacia el Hel. Thor, tuvo un
presentimiento. El esquimal siempre daba a entender una gran ignorancia hacia
todo lo concerniente con el mentalismo y la leyenda, pero en cambio conocía los
lugares secretos, los nombres mágicos y muchos de los textos los recitaba de memoria,
y ahora les conducía hacia el Hel sin preguntar por donde debía ir, demostrando
conocer muy bien el secreto lugar. Además siempre le chocó la altura de Inuit;
era un hombre alto y robusto, y sus facciones eran muy suaves para ser un
auténtico esquimal. Se percató que nunca le había visto el cabello, pues siempre
lo llevaba cubierto, argumentando que así evitaba que se le helara. Deseó verle
el color de su pelo; si lo conseguía encontraría respuesta a sus crecientes
dudas.


 


No podía apartar estos pensamientos de su mente, ¿Por qué siempre estaba
con ellos, preocupándose, cuidándoles, alentándoles? Eran demasiadas atencions,
para ser solo un conocido de la familia de Frost... Entraba y salía sin que
nadie le dijera nada, como si fuera su casa. Incluso descubrió un día con asombro,
que poseía una llave de la caja de los manuscritos del salón. Su teoría cada
vez le parecía más cierta, aunque no se atreviera ni a formularla en su mente.
Eran demasiadas coincidències...


 


El tractor se paró delante de una extraña forma octogonal de hielo, o
tal vez de cristal. Supuso que aquella joya era el Hel. Inuit bajó y fue a
abrir un lado del octaedro, era la puerta de entrada. Le hizo una señal para
que bajaran del vehículo y fueran pasando hacía el interior de la forma geométrica.
En silencio, y sin casi mirarse entraron todos en el extraño lugar. Estaba
totalmente inundado de luz, de una extraña luz, ya que en su estructura no se veían
ni candelas ni luces magnéticas; tampoco habían ventanes. Inuit tocó un extraño
mecanismo que corrió las contraventanas del techo, dejando ver el cielo nítido y
brillante. El Sol empezaba a descender en el día sin noche, creando unos bellos
contrastes de sombras y luz. La primera estrella en verse en el firmamento fue
la Polar; debían esperar a que se colocara justo en el punto central de la cara
plana del techo y a su vez Venus estuviera en un vértice del octógono, ésa
sería la ubicación magnética idónea para iniciar La Gran Prueba.


 


Inuit les explicó por qué el Hel se construyó precisamente allí. Habían
estudiado las estructuras de las desaparecidas pirámides y no supieron
reconstruirlas. Aquella forma, situada en aquel punto de la tierra servía de
amplificador energético, creando las mismas fuerzas electromagnéticas que provocaban
los antiguos egipcios dentro de sus pirámides, únicamente una persona había
superado antes que ellos, allí mismo la prueba, y ese era el encargado de velar
por aquel lugar. Thor le interrumpió.


 


-Y eres tú, engañoso amigo. Tú has sido todo este tiempo nuestro Maestro
y el guardián de los secretos. Pero ¿por qué?.


 


Inuit no respondió. Secamente les indicó donde debían situarse debajo
del cielo. Encima de una bella piel de oso blanco, les sentó cara a cara en
posición yóguica, y les rogó que se sacaran sus ropas y soltaran sus cabellos;
también les quitó las alhajas y el reloj. Thor quedó descalzo y solo con un
pequeñísimo slip. A ella le entregó un velo para cubrir su cintura, la
descalzó y besó sus manos y pies; hizo lo mismo con él.


 


Inuit descubrió, por primera vez en todo este tiempo, su pelo rojo como
el fuego, y se vistió con una túnica ceremonial de color blanco con dibujos
octaédricos en oro por toda la parte delantera del cuello.


 


Abrazó a los dos jóvenes, repartió flores vivas alrededor de ellos en círculo,
abrió una vela morada en medio de los dos, y después encendió siete barritas de
un bálsamo oloroso. Cuando terminó rogó a Kanack y a Frost que se apartaran, y
los colocó dentro de otra de las formas geométricas de la sala, quedando
físicamente separadas una zona de la otra, pues no debían interferir con las
ondas magnéticas de sus cuerpos en la ceremonia. Les indicó que debían ayudar repitiendo
una oración, la que sus corazones escogieran. Se dirigió a Eila y a Thor.


 


-Ahora es vuestro momento. Será bello, no temáis, porqué veréis lo que
sólo ven, oyen y sienten los muertos; además, pensad que volveréis con el mejor
de los regalos, regresaréis recordando el nombre auténtico de Dios y su música.
Sentid sin juzgar, sin medir, solo amad.


 


Thor cogió la mano de Inuit y con lágrimas en los ojos le dijo.


 


-Sé que tú eres Tod de Kanack, ¿Por qué, padre?.


 


-El porqué ahora lo sabrás, pero piensa que Tod murió en la prueba para
nacer Inuit. Hoy vosotros también naceréis a una nueva vida, aunque no os
esconderéis porque sois la palabra, el sentido, el fin; yo soy solo el
instrumentó, nada más.


 


Les volvió a besar y les colocó al lado de los ancianos. Les permitió
besarles en señal de amor y de apoyo, pidiéndoles que luego volvieran a salir
del lugar sagrado. El anciano Kanack tenía lágrimas en los ojos, no podía creer
lo que veía, su hijo estaba vivo. Por unos instantes retuvo las manos de él
entre las suyas; luego se acercó a su nieto y a la jovent, y los abrazó.
Llorando y rezando con el corazón pletórico de alegria, ocupó su lugar en el Hel.


 


Thor cogió las manos de Eila. Los dos se relajaron profundamente mirando
las estrellas. Un enorme haz de luz atravesó el techo de cristal bañando a la
pareja. Los ojos de Eila se cerraron sintiendo como la luz entraba en su mente
y recorría su cuerpo en un espectro mágico de color, primero vio el color rojo,
luego el naranja, después el amarillo, el verde, el azul índigo y el morado;
llegando a este punto percibió que Thor estaba experimentando lo mismo, los dos
se unían en cuerpo en la luz morada, girando al unísono, bailando y jugando al
ritmo de una bella sinfonía, una música como jamás había oído -no podía definir
de donde procedía, pues era un sonido puro, tal vez parecido a la música de cítara
juntamente con el vacío de las bolas magnéticas-. Intentó identificar la
música, que sonaba al mágico ruido del vacío en movimiento, y supo que aquella melodía
era el sonido de su interior equilibrándose en armonía con el sonido de Thor,
sus frecuencias estaban sintonizándose y las vibraciones que emitían sus cuerpos
se transformaban en una bella canción titulada “UNIVERSO”.


 


Thor vio como los dos bailaban envueltos en el color. La música le hacía
ascender por un camino inconsistente, gaseoso; el color morado se iba
lentamente transformando en un blanco brumoso. Pisaron el camino con duda,
incluso con miedo a que no resistiese la densidad de sus cuerpos. Encontraron
frente a ellos a un extraño personaje que les cortó el paso, y no se atrevieron
a moverse. El cálido individuo les dijo que era un custodio puesto allí para vigilar
que ninguna alma viva pudiera entrar en el reino del descanso y regresar sin
comprender la importancia del paso de la vida física a la vida espiritual, y
que sí  querían entrar debían jurar no recordar nada de su viaje por el centro
del Universo, únicamente retendrían en sus memorias aquello que les fuese
permitido. Eila y Thor se miraron, y en silencio asintieron con la cabeza,
juraron no recordar más que lo que les fuese permitido y regresar a su cuerpo sin
desear quedarse allí, en el limbo para siempre. Regresarían sin tristeza.


 


El custodio les dejó pasar. Se encontraron con distintas almas, todas
ellas serenas y en paz, vagando soles, sabiendo que su tiempo estaba cercano;
solo les faltaba un peldaño más y elegirían volver a la vida física, para
aprender sus últimas lecciones y luego volver a ser uno con la totalidad.


 


Andaron largo tiempo entre aquellas almas, unas penitentes, otras planificadoras,
otras pacientes. Fueron contagiándose de su paz interior, y cuando se sintieron
formando parte de aquel pequeño universo cambiante pero feliz, hallaron de
nuevo frente a ellos una gran puerta de madera; detrás de ella no sabían que
encontrarían.


 


Entraron empujando el portón. Guardaba una luz casi cegadora imposible
de mirar. Thor cogió fuertemente las manos de Eila y repitió: “Yo soy la mente
y la mente es poder. El poder a mi me guía nada debo temer. Yo soy la mente,
nada debo temer. Yo soy mente”. La muchacha repitió con él las palabras,
abrieron los ojos y la cegadora luz se convirtió en un bello paisaje lleno de
árboles, plantas, y de rápidos llenos de agua cristalina, transparente, fresca
y limpia.


 


Pisaron la hierba, introdujeron sus pies en el agua fría -se veían en
ella como a través de un cristal-. Sentían el amor y la euforia del equilibrio,
formaban parte de la perfección.


 


Sin más se encontraron en el camino de un bosque lleno de altos y espesos
árboles verdes. Desconcertados, vieron como los árboles empezaban a pasar al
lado de ellos a una enorme velocidad. Se quedaron quietos en el centro del senderó,
mirando atónitos la escena, y poco a poco fueron volviéndose las siluetas
reconocibles, girando solo por la inercia de la velocidad anterior.


 


Ante ellos, los árboles fueron sustituidos por figuras humanas que  quedaron
estáticas, sin movimiento, al lado del sendero. Thor no sabía qué hacer, cuando
una mano se posó encima de su hombro, era el custodio de la puerta.


 


-Caminad por el sendero de la vida, abrid vuestros ojos, vuestros oídos
y vuestro corazón, el fin de este viaje esta ya cercano- dicho esto
desapareció.


 


Eila, con una gran espontaneidad y alegría tiró del brazo de Thor y comenzaron
a caminar. Cada vez que pasaban frente a una figura humana se paraban, y este
les decía su nombre; si lo repetían en ese instante, veían el contenido de esa
vida y aprendían sus conocimientos.


 


Decidieron ir cada uno de ellos por un lado del sendero y escuchar los
nombres.


 


Thor saludó a Moisés, escuchó a Buda, entendió a Sócrates, habló con
Galileo, Newton, y Rasputin, sintió a  Wagner, pensó como Leonardo Da Vinci,
contactó con muchos más, a tantos que no podría nombrar, aunque dejó un espacio
especial para un antiguo profeta en sus escritos, se encontró a Issa, vio su
muerte y sus pensamientos.


 


Eila en el otro lado del camino, habló con Odin, con Isis, vio la grandeza
de Einstein, comprendió a Platón, a Jung, sintió a Mozart, descubrió a Madame
Curi, el arte de Van Gogh, la responsabilidad de las Sibilas romanas, la
creación de Dalí y la preocupación de Gaudí, habló con tantos que no los podría
nombrar.


 


Al llegar al final del camino sintieron la necesidad de mirarse de
frente. Al verse los ojos sus conocimientos se fundieron, su mente fue sólo una,
sintieron que sus cerebros giraban en espiral uniéndose sus sentimientos, sus
experiencias, sus vidas, viendo el uno dentro del otro.


 


Cuando esa sensación se desvaneció, apareciendo la calma -lo sabían todo,
el uno del otro-, el camino se difuminó, el color y las emociones no existían,
solamente quedaba el sonido, aquel hermoso sonido que ahora repetía un nombre.


 


Una voz resonó en sus mentes y supieron que ahora eran parte integrante
del todo, eran el Universo, eran Dios, y con solo pensar su nombre todo les era
posible, la creación y la destrucción. Veían la realidad a través de los ojos
del Creador, sentían a través de él y comprendían al mismo tiempo, porque eran
UNO con el TODO . Su imagen había muerto ahora renacían siendo ellos mismos.
Volverían ya sin custodios, sin guías, pues sabían donde estaban y adónde iban.
No temían a nada, porque no había nada que temer. No les importaba ya nada,
pues el todo y la nada están en un mismo lugar. Solo debían crear.


 


Se cogieron fuertemente de las manos y descendieron por la escalera de
la vida, peldaño a peldaño. Podían volar pero desearon saborear los pocos instantes
que les quedaban de permanencia en aquel bello lugar, en el Auténtico y único
Hel.


 


Lentamente fueron volviendo a su cuerpo, sintiendo cada uno de sus músculos,
cada parte de su organismo: los brazos, las piernas... recordaron un número, el
cinco. Contaron hasta llegar a él y recobraron su consciencia del entorno. Se
sentían distintos; eran distintos.


 


Inuit les cubrió con grandes mantas, sus cuerpos estaban helados, pero
sus ojos desprendían vida.


 


Habían nacido a la vida, a la auténtica plenitud del ser humano, jamás
dejarían de vivir pues conocían el auténtico nombre de Dios.















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA CAPTURA”


 


 


Hacía un par de horas que el pequeño grupo había partido, cuando llamaron
a la puerta de los Frost, era un correo especial que llegaba de la Provincia
del Sur. Theospotria recogió la misiva y se encaminó todo lo deprisa que sus cortas
piernas le permitieron hacia el dormitorio de Irina. Llamó a la puerta y pidió
permiso para entrar.


 


La mujer estaba en un pequeño reclinatorio rezando. El gnomo nunca había
entrado en la habitación de los ancianos y sentía una cierta curiosidad. El lugar
era espacioso y estaba montado con recios muebles de madera caoba tallada. En
el centro estaba ubicada la enorme cama, calculó que debía medir dos metros de
ancho y al menos tres de largo, que estaba cubierta por un edredón de color
granate brillante y un montón de cojines a juego bordados con las iniciales de
la pareja y sus escudos de clan; enfrente, a los pies de la cama, se distinguía
un pequeño escritorio de la misma madera, por los detalles en cristal supo que
era el buró de Irina. También vio en uno de los laterales, una cómoda con
espejo y un enorme armario, pero lo que más le llamó la atención fue esa
extraña silla en donde estaba arrodillada Irina, pues enfrente de ella había
como una pequeña vitrina con unas raras figuras talladas en madera a las que la
mujer había encendido velas de distintos colores y les estaba hablando, dedujo
que tal vez orando por la extraña cadencia de su voz. Cuando hubo terminado hizo
una señal que cruzó su rostro de arriba a bajo y de izquierda a derecha. No
conocía ninguno de aquellos rituales, pero por respeto no osó preguntarle nada sobre
su singular comportamiento. En conjunto la habitación era la pieza más
agradable de aquella casa.


 


-Dime, ¿qué ha ocurrido que requiera mi atención?.


 


El gnomo notó reproche en su tono de voz y le respondió:


 


-Ha venido un correo con una carta urgente de la Provincia del Sur, la
remite un tal Oz.


 


El rostro de la mujer palideció momentáneamente.


 


-Perdonad mi tono de antes, pero quería rezar y pedir por los jóvenes,
deseaba que mis pensamientos llegaran a ellos para ayudarles durante la prueba,
por eso me he encerrado. Espero que esta carta no sea un mal presagio para
nuestros queridos amigos ni para nosotros, pues Oz es el secretario de Yod.


 


Tomó la carta de las manos de Theosprotia y se acercó a su mesa. Cogió
un pequeño abrecartas, rompió el sello y con angustia comenzó a leer la breve
pero concisa misiva.















 


 




Queridos amigos:


 


Siento comunicaros que Yod a enviado una carta
al Gran Consejo, en concreto al Gran Mentalista, en la que pide la orden de
búsqueda y captura de Thor y todos sus  amigos, desea condenarle a muerte y está
dispuesto a utilizar la influencia que su hija Ylena ejerce sobre el joven
Kilian para lograr vuestra condena.


 


Espero que tengáis algún plan de fuga o de
salvación pues hoy saldrán de ésta, trece hombres con sus credenciales de
paladines. Quemad mi carta, sólo si mi ayuda queda encubierta os podré proteger
desde las sombras. 


 


Únicamente me queda desearos buen destino y
que la suerte os acompañe. 


 


Vuestro amigo Oz





 


Irina le entregó la carta a Theospotria para que la leyera, pues no sabía
que hacer. No conocía el lugar donde estaba ubicado el Hel, y tampoco podía
intentar parar la Gran Prueba, pues sabía que era su única salvación, pero, por
lo que contaba Oz, los paladines estaban a punto de llegar. Se sentó en el pequeño
sillón y cubrió su rostro con las manos, no quería que Theospotria la viera
llorar.


 


El gnomo leyó la carta y con tono preocupado en su voz le insinuó a Irina
que no tenían tiempo para llorar. Lo primero que debían hacer era recoger todos
los manuscritos y libros que pudieran comprometerles, porque, además eran los
únicos testimonios del principio de aquella Nueva Era, y tenían que ser salvados.
Le preguntó si conocía algún lugar secreto donde esconderlos.


 


Irina recuperó su talante optimista de inmediato, y arremangándose la
camisa en señal de buena disposición intentó recordar la ubicación del pequeño
iglú refugio, donde hacia ya mucho tiempo se escondían los proscritos del
asedio de los paladines. Tenía varias cajas blindadas de seguridad y allí
estuvieron los documentos guardados durante mucho tiempo; es más, recordó que
todavía Frost guardaba allí microfilmes y libros prohibidos.


 


Buscó entre sus papeles las llaves y un mapa. Al fin lo encontró en el
fondo del escritorio y con cara de haber ganado al menos una de las batallas,
se lo entregó a Theospotria.


 


-Ahora pediremos a los demás de la casa que nos ayuden a recoger todos
los documentos y los devolveremos al refugio. Yo continuaré aquí con mis
habituales labores, por si llegaran por sorpresa los paladines, que no puedan
nunca sospechar que los estábamos esperando. Cuando volváis del Iglú, pasad por
el centro de aprovisionamiento, y que parezca vuestra salida una casualidad cotidiana.


 


Bajaron deprisa las escaleres, les llamaron a todos desde el salón y
les informaron de la situación. Recogieron los documentos, los libros y los
escritos en varias cajas, las metieron en uno de los trineos de la familia y
partieron, dejando sola a la mujer. Cuando todos hubieron marchado volvió a su
habitación a rezar por la suerte de todos.


 


Bajó a la cocina y se dispuso a preparar la cena, pues suponía que los jóvenes
llegarían exhaustos, al igual que los demás componentes del grupo. Deseaba que
la casa funcionara con su ritmo habitual, no quería dejarse influir por los
posibles acontecimientos negativos. Decidió mantener una mentalidad positiva
ante los problemas, y pensó en la boda de Thor y de Eila. Las invitaciones a
sus vecinos ya estaban preparadas, ahora solo faltaba decorar la casa con guirnaldas
de papel, farolillos rojos y blancos y muchos globos de colores. La comida para
la fiesta era una aportación de todos los invitados, pues cada uno de ellos
aparecería con un manjar distinto, los varones solteros traerían las bebidas y
ellas los dolces. De cada fiesta de unión solían salir nuevas parejas, pues
dadas las condiciones climáticas sólo podían reunirse los jóvenes en verano, que
era cuando se celebraban las uniones y los nacimientos; por ese motivo las
fiestas eran acogidas por todos con gran alegría y la colaboración era total
por parte de la comunidad.


 


¡Ojalá diera tiempo de celebrar su unión antes de que llegaran los paladines!
Sin pensárselo dos veces llamó al secretario del Consejo de la ciudad, quería
concertar fecha para una unión. Su ahijada, la joven muchacha del Sur, se iba a
unir con Thor, su prometido, y deseaban hacerlo lo más rápido possible. El
secretario sabiendo lo que suponían las celebraciones en la pequeña ciudad y lo
muy queridos que eran los señores de Frost, tuvo a bien celebrar la pequeña y
formal ceremonia al cabo de dos días; antes no era posible, no por el trabajo
de la ciudad sino porqué no darían tiempo a los vecinos a prepararse para el
acontecimiento.


 


Contenta por tener fecha para la unión, subió al desván de la casa. En
un antiguo arcón tallado en marfil, buscó un traje que guardaba desde hacía
muchos años para cuando llegara este día tan especial. ¡Por fin lo encontró! Sacó
el vestido envuelto en papeles de seda, así lo había resguardado de cualquier
deterioro. Era un hermoso traje de raso rosa. Iba ricamente bordado con perlas
que tomaban forma de pequeños ramilletes de flores alrededor del cuello escotado,
y también en los puños de las mangas y en la cintura. También estaban las
medias blancas de seda brillante y los zapatos, forrados de la tela del vestido
con perlas en los altos tacones. En una caja aparte encontró una corona de
perlas a modo de diadema, y pensó el hermoso contraste de las perlas con la
negra cabellera de Eila. Sí estaría bellíssima. Lo plancharía todo y lo dejaría
dispuesto en el cuarto de la joven, deseaba ver su cara cuando viera el vestido
de ceremonia. Había empezado a coserlo y bordarlo para ella, el día que la
entregaron a Dundas, y por fin se lo vería puesto.


 


Cuando hubo terminado de arreglarlo todo, dejó el equipo de novia encima
de la cama de Eila. Satisfecha miró el reloj. Si no se equivocava, ya habían
pasado seis horas desde que marcharan los jóvenes con Inuit y los ancianos al Hel;
los demás salieron camino del escondrijo secreto hacía casi tres hores. Empezaba
a preocuparse por todos.


 


Regresó a la cocina para terminar de cocinar la cena, y comenzó a preparar
la mesa intentando apartar de su mente los fantasmas del miedo.


 


Oyó el ladrido familiar de los perros, eso indicaba que alguien llegaba
por fin a la casa: el trineo con el gnomo y los demás estaba regresando. Salió
a recibirles, los hombres entraron contentos, pues habían escondido las pruebas
comprometedoras y habían preservado los escritos para generaciones venideras;
estaban seguros que por más batidas que realizasen nunca encontrarían el escondite.


 


Entraron en la casa los paquetes de las provisiones. Ninguno se atrevió
a preguntar a la angustiada mujer por los jóvenes; no habían visto el tractor
en la puerta por lo que dedujeron que todavía no habían regresado. La ayudaron
en silencio a colocar los víveres en su lugar, le mostraron los confetis, los
globos y las guirnaldas de papel, y también los rituales farolillos rojos y blancos.
Pensaron en la unión de la pareja y en la conveniencia de celebrarla lo antes possible,
dado el nuevo giro de la situación; habían decidido comprarlo todo para estar
preparados para el acontecimiento.


 


Irina les contó como había aprovechado el tiempo y también que la fecha
de la ceremonia era dentro de dos días. Deseaba que los paladines no lo
estropeasen todo antes de tiempo...


 


Kilian y sus doce compañeros acababan de llegar ante el Maestro Mentalista
de la región. Alquilaron un automóvil para recorrer la distancia que les
separaba de la estación al pueblo esquimal de gobierno. Si la distancia
existente no era mucha, deseaba visitar a su padre en la región llamada Kanack,
de la que ellos tomaron el título del clan. La impresión de la noche-día
glaciar y el aspecto sepulcral de la estación a aquellas horas de la noche les
causó una enorme impresión, y entonces se dieron realmente cuenta de lo difícil
que les sería moverse con soltura por aquellos lugares, no conocían ni los
mínimos necesarios para sobrevivir en la adversidad en aquellos lugares
helados, ni sabían orientarse en un cielo plagado de estrellas, y desconocían
por completo la región y sus costumbres. Momentáneamente asustados, intentaron
convencer a Kilian de regresar al Sur y dar por desaparecido al joven Thor, pues
dudaban que sobreviviera mucho tiempo en aquel lugar para ellos inhóspito. Kilian
se sobrepuso, e intentando infundirles valor decidió que lo mejor sería ir
hasta Thule y dormir aquella noche en un cómodo Hotel. Al día siguiente
pedirían a un guía que les acompañara hasta el Gran Mentalista de la  Provincia,
y luego ya intentaría buscar a su padre, pues no era lo más importante en aquel
momento. Sin demasiado convencimiento accedieron a los planes del jefe de
Grupo, eran paladines y habían hecho un juramento, al menos eso tenían que respetarlo.


 


Entraron en la estación y pidieron transporte hasta la ciudad. La noche
se le antojó demasiado larga, tan lejos de Ylena. Ya hacía tres días que había
partido dejando a su esposa sola... ¡Que bien le sonaron las palabras "su
esposa"!


 


Pidió una llamada de satélite, pues deseaba hablar con Ylena. Luego podría
descansar pensando en ella.


 


No muy lejos de allí los dos jóvenes se recuperaban del shock físico
que les había supuesto la prueba. Estaban eufóricos y lo comprendían todo, pero
necesitaban un corto tiempo de reflexión para ordenar cada pensamiento y cada
conocimiento adquirido aquel día; además sus cuerpos habían sufrido una fuerte
deshidratación y un pequeño proceso de congelación. Los ayudaron a vestirse con
gruesas ropas de lana. Dundas recogió el bello sari de Elia y lo guardó con
amor; se sentía conmovido por la serenidad de muchacha.


 


Thor se dirigió a Inuit y con ternura en la voz le dijo.


 


-Ahora comprendo porque nos dijiste que Tod había muerto. Una parte de
ti terminó al morir mi madre, y el punto y final de tu sueño empezó al
entregarme a mi abuelo. El destino ya estaba en marcha y tu sólo hubieras sido
un escollo, por eso debías renacer, renovar tus compromisos. Tu misión había
terminado, pero no tu aprendizaje, y renaciste de tus cenizas, cual ave fènix,
a una nueva vida como custodio del conocimiento. Has sido mi eslabón de unión. Únicamente
espero que tu padre te perdone el sufrimiento padecido, tantos años de
remordimientos, tantos años de dudas... ¡Ojalá podáis recuperar todo este
tiempo!


 


Y en silencio abrazó a su padre. Luego levantó la cabeza para mirar a
su abuelo, y sin decir nada le cogió del brazo y juntó las manos del anciano
con las del hijo recién encontrado.


 


Se acercó a Eila y le dijo.


 


-Ahora sabes que el rencor no es possible. Yod no es más que un juguete
de sus propios miedos y tu elegiste ese destino ya antes de nacer, pues tenías
una cita en esta vida conmigo. No debes fiarte de él, pero tus pensamientos
hacia tus padres, serán de tolerancia y olvido.


 


Ella le sonrió.


 


-Estoy fatigada, no deseo hablar ahora. Mis sentimientos han cambiado,
no le puedo odiar aunque lo desease, esa sensación ha desaparecido de mí, pero
no me pidas que le abra mis brazos, pues él no está preparado para recibirme y
le causaría más daño con mi perdón que con mi desprecio.


 


Dicho esto la muchacha buscó el camino  de salida del recinto; estaba
ansiosa por llegar a la casa, necesitaba descansar.


 


Al salir miró el paisaje de hielo y nieve, y sintió en su corazón hasta
la última vibración de aquel mágico lugar. Amaba el cielo, la tundra, el frio y
a Thor. Se sentía rebosante de euforia pero su cuerpo no respondía a todas
aquellas emociones, estaba agotada. Subió con cierta dificultad al tractor y no
llegó a sentarse: cayó desplomándose al suelo.


 


Thor, que había notado cómo sus constantes bajaban rápidamente, de una
zancada subió al coche, y sin que ninguno de ellos entendiera lo que estaba
ocurriendo la cogió entre sus brazos antes de que llegara a caer al suelo.
Pidió a Inuit un cojín y una manta gruesa.


 


-Debemos ir a casa, el viaje  ha sido demasiado largo para su cuerpo y
necesita estabilizarse. Lo más importante ahora es llegar cuanto antes; con
calor y descanso mañana estará como nueva.


 


Sin decir nada, y muy preocupados, el anciano y el fornido jefe subieron
al tractor lo más deprisa que les fue posible, y partieron de inmediato.


 


Irina oyó llegar el tractor y salió corriendo hacia el grupo, tenía
ganas de abrazar a los muchachos. Vio como entre Inuit y Thor bajaban a la ya
algo recuperada muchacha, y su preocupación llegó a puntos inaguantables de
dolor para la anciana mujer. Recordaba el día que entraron en esas mismas condiciones
a la joven Nur Jahan, y temió lo peor. Ian supuso la angustia de su mujer por
las largas horas transcurridas desde su partida y la visión de Eila, y corrió
al lado de ella para tranquilizarla.


 


-No sufras, mujer, todo ha ido bien, sólo está cansada. Su cuerpo no
estaba lo suficientemente entrenado para tan dura prueba, pero no te preocupes,
si ella es capaz de recordar lo aprendido, con sólo desearlo estará más fuerte
que antes.


 


Irina sonrío, pero no muy convencida ante el lamentable estado en que
veía a Eila. Theospotria, una vez hubieron acomodado a la joven en el salón les
rogó que le escucharan:


 


-Hoy hemos recibido una carta de Oz.


 


Thor le interrumpió.


 


-¿El secretario de Yod?.


 


El gnomo prosiguió:


 


-Sí, nos comunicaba que Yod ha conseguido una orden de búsqueda de puño
y letra del Gran Maestro, y que el consejo ha ratificado la petición. Seremos
procesados y juzgados en el Hel de la Provincia del Sur


 


Hizo un pequeña pausa intentando averiguar si habían comprendido la
gravedad del asunto, luego prosiguió.


 


-Irina nos ha entregado los mapas y las llaves del Iglú secreto, allí
hemos llevado los documentos más comprometedores y hemos resguardado los
manuscritos, espero que consideréis que hemos obrado correctamente.


 


Thor con las manos en la espalda y con gesto pensativo tardó unos instantes
en responder.


 


-Sí, has obrado con inteligencia, ya que únicamente si no existen
pruebas en esta casa, ni en ningún otro lugar de los escritos de la leyenda, podréis
salvar vosotros la vida. Yo no puedo eludir mi responsabilidad, las iras de Yod
querrán cumplir sumida venganza y espero ser el único blanco de sus iras.
Cuando vengan a detenerme quiero que protejáis a Eila, y si tenéis que renegar
de mi, hacedlo. Yo soy intocable, pero temo por su vida. Sólo el miedo puede
acabar con el Auténtico, sólo el miedo mata el conocimiento. Y el único temor
que puedo sentir es el dolor de perderla. Guardadla y me guardáis a mi.


 


”Os ruego que no le contéis nada a ella. Nos quedan todavía unos días y
quiero que sean felices; ya tendrá tiempo de sufrir en silencio.


 


Todos parecieron comprender el mensaje, y en especial Inuit, que aseguró
proteger con su vida a la muchacha.


 


Irina llevó algo de comer y beber a Eila; luego ya más repuesta, quiso
ir al encuentro de Thor.


 


-¡Que caras más serias! No creo que sean por mí, ¿verdad?. Miradme bien,
ya estoy perfectamente-. Y dio una vuelta sobre si misma intentando bromear.


 


Todos intentaron contagiarse del buen humor de la jovent. Irina deseaba
subir con ella a su habitación, pues hacía mucho tiempo que esperaba aquel
alegre momento en su hogar, y todos insistieron en que debía descansar y
guardar sus recuperadas fuerzas para subir las escaleras e ir a dormir. Irina
insistió tanto, que por fin la joven decidió retirarse a su cuarto, la mujer la
acompañó contándole que la fecha de su enlace estaba prevista para dentro de
dos días, y antes de que ella pudiera lamentarse del poco tiempo de que dispondría,
para escoger un traje adecuado, Irina abrió la puerta dejando ver el hermoso
vestido y sus complementos.


 


Eila, dudando de lo que sus ojos veían, incrédulamente pregunto:


 


-¿Y todo es para mi?, pero, si es un sueño... Ni la hija de un Mentalista
puede vestir con semejante lujo.


 


Irina dichosa por la expresión del rostro de la muchacha, aceptó complacida
el abrazo que está le dio.


 


-Si, esto es para ti, es mi regalo. Llevo ya muchos años preparándolo, y
deseaba que este día llegarà. Siempre te he sentido como la hija que me hubiera
gustado tenir, y lo más duro para mi fue el día que tuve que entregarte a Dundas,
pues si te quedabas aquí Yod te hubiera asesinado. Siempre deseé que la leyenda
se cumpliera pues vería mi sueño realizado y la materialización de ese sueño es
este ajuar de novia para ti. Pruébatelo, tal vez debamos retocar algo y sólo me
quedan dos cortos días.


 


Con lágrimas de alegría se probó el vestido.


 


Thor subió a su habitación, quería meditar sobre los acontecimientos
venideros, pues sabía que aún le quedaba la prueba más dura, demostrar al mundo
que era el Auténtico y sobrevivir a ello.


 


La noche iba a ser muy larga para ellos dos: Eila no lograba conciliar
el sueño por el cansancio y las emociones sufridas, y Thor no podía dormir
buscando la solución a su futuro.















 


 


 


 


 


 


 


“EL JUICIO”


 


 


Kilian se despertó con una rara impresión. Aquella noche había soñado
con su amigo; no recordaba el sueño, pero si el malestar que habia
experimentado. Sacudió la cabeza intentando apartar toda extraña sensación, se
vistió y bajó al comedor para desayunar. Encontró a sus compañeros de aventura
hablando; estaban más reconfortados, dándose ánimos los unos a los otros,
bromeando con el destino que les estaba tocando vivir.


 


Dejaron las habitaciones reservadas en el hotel para el día siguiente.
Kilian no deseaba estar más de un día fuera de Thule. Había decidido que ya
hablaría con su padre cuando su misión hubiese concluido, pues temía confesarle
su secreta boda y los motivos que la habían provocado. Además deseaba esconder
la existencia de su abuelo, ya que temía comprometer a Ylena en aquella turbia
historia.


 


Partieron hacia la Casa-Hogar del Norte. Sus instrucciones eran muy claras,
debían llevarse de allí a varios ciudadanos residentes del Sur que eran
considerados por el Gran Consejo como proscritos. Tenían la obligación de presentar
sus credenciales para que pudieran moverse con toda inmunidad por las Tundras y
por la ciudad de Thule.


 


Frost se había comunicado la noche anterior con el gran Mentalista de
la Provincia, un buen hombre, conocedor del trabajo del Auténtico, deseoso de
que la leyenda se convirtiera en realidad. Para explicarle la situación, le avisaba
de la presencia de los paladines del Gran Consejo y de su orden contra el
Auténtico y sus seguidores. El hombre se sintió feliz por el temor del Gran Consejo,
ya que eso confirmaba la veracidad del profeta recién nacido. Prometió su ayuda.
Sabía que no podría evitar el arresto de Thor, pero si prohibiría la salida de
los proscritos pertenecientes a su jurisdicción, afirmando sancionarles él
mismo, bajo los códigos marcados por las sabias Leyes Mentalistas. Más
tranquilo Ian comunicó las noticias a sus compañeros.


 


Al llegar al Hel, Kilian se encontró con un atípico Mentalista, bonachón
y dicharachero. Les recibió con los honores que correspondían al hijo del Señor
de Kanack y a un paladín del Consejo. Esto hinchó la vanidad de los inmaduros
jóvenes, dejándoles sin argumentos cuando les comunicó la inviolabilidad de los
habitantes de Thule, podían capturar al mal alumno de Yod, pero a sus
administrados no, las leyes lo marcaban así, y violarlas sería convertirse en
un posible candidato a la insumisión.


 


Bajo estas premisas lógicas Kilian no pudo rebatir la decisión del Mentalista,
pues en el fondo le beneficiaba, si solo se llevaba a Thor, ya que el Gran
Consejo no tenía porque enterarse de la existencia de su abuelo entre el grupo
de proscritos, le evitaría tener que tomar medidas más drásticas y peligrosas.
Pasaron allí el día y toda la noche, asistiendo como invitados de honor a una
fiesta ceremonial.


 


El buen Maestro les había logrado proteger, concediéndoles además un
día extra para terminar de atar los cabos sueltos y poder celebrar la unión de
los jóvenes.


 


Al segundo día Eila se levantó radiante de felicidad. La casa era un
constante ir y venir de gente con paquetes, comidas, bebidas... Los habitantes
de la casa estaban ocupados adornando las paredes y el techo. ¡Parecía
imposible que dentro de unas horas todo estaría dispuesto, silencioso y en
armonía para realizar la ceremonia de la unión! Pensó que sentía hambre y bajo
a desayunar; luego debía dedicarse a engalanarse para la ocasión.


 


Varias muchachas del lugar se ofrecieron a ayudarla; no estaba acostumbrada
a tantas atencions, y eso le gustaba.


 


Le preocupó no ver a Thor por ninguna parte; tampoco lograba percibirle.
Sabía a pesar de que todos lo ocultasen, el inminente peligro que corria; intentaba
respetar los esfuerzos de todos para no estropearles el día, pero no podía más
que sufrir en silencio.


 


En la cocina Irina la regañó, le recordó que ver al futuro esposo el
día de la ceremonia traía mala suerte y le ordenó volver a la habitación. Y
antes de que pudiera protestar llegaron las jóvenes de la Provincia que iban a
ayudarla, y la riñeron alegremente, dándole la razón a la anciana por su
imprudencia. La arrastraron de regreso a la habitación.


 


Por fin dieron las tres de la tarde. Todo era orden y silencio, y el secretario
ya estaba en la casa junto a los demás invitados. Dundas subió a buscar a la jovent.
Cuando abrió la puerta y la vio tan bella con aquel traje, no supo que decir, y
las lágrimas inundaron sus ojos. Le ofreció el brazo y la acompaño por las
escaleras hasta el comedor de la casa, donde estaban todos esperándoles. Eila,
radiante de felicidad, parecía un ángel. El color rosa del vestido contrastaba
con el intenso negro de su pelo, y la diadema de perlas suavizaba sus facciones
y resaltaba aún más sus ojos azules. Thor sintió un escalofrío por todo su cuerpo:
amaba su hermosura, pero también su corazón, y deseaba tenerla para siempre con
él.


 


La fiesta transcurrió como todos esperaban y a medianoche la pareja desapareció
discretamente hacia sus habitacions. Irina había arreglado el cuarto de Thor
debidamente, siguiendo las costumbres perfumó la cama con flores y bálsamos
aromáticos, y él agradeció todos los detalles de la anfitriona de la casa.


 


Aquella noche sería la primera, y posiblemente la última en mucho tiempo,
en la que los dos compatirían el lecho. La desolación se apoderó de sus
corazones.


 


Kilian había llegado a Thule esa misma noche y estaba dispuesto a personarse
en casa de Frost a primera hora de la mañana, antes de que alguien pudiera
avisarles de su presencia. No quería darle oportunidad a Thor de huir hacia la tundra,
pues allí le sería muy difícil capturarle.


 


El personal del Hotel despertó a la hora convenida, y sin  demora se encontraron
todos en los vehículos alquilados. Ciñeron unas pequeñas espadas con la
empuñadura negra, símbolo inequívoco de los paladines del Gran Consejo,
dispuestos a utilizarlas si era  necesario.


 


Todo el mundo dormia, en la casa, recuperándose del cansancio de la fiesta
del día anterior. Cuando llegaron frente a la verja primero se cercioraron de
todas las probabilidades de fuga que podían tener los habitantes de la casa.
Cada uno de ellos cubrió las distintas posibilidades, quedando solo tres
paladines para custodiar a Kilian. Cuando dieron la señal convenida de que
estaban todos situados, los cuatros jóvenes llamaron a la puerta.


 


Sobresaltados, los ancianos Frost bajaron a ver que sucedía. Thor los
había presentido ya mucho antes de que llegaran, estaba vestido y desde la
ventana observaba las ridículas posiciones estratégicas que habían ocupado.


 


Eila, asustada, se levantó de la cama, y al ver a Thor vestido se abrazó
a él, pues sabía que no lucharía.


 


Detrás de Irina e Ian, aparecieron Dundas y Kanack. Theosprotia ni se
enteró; estaba dormido en el sofá, pero llevaba demasiado líquido etílico... Con
suerte solo dormiría una semana entera.


 


Abrieron la puerta.


 


-¿Qué deseáis?- preguntó Irina manteniendo la puerta entreabierta.


 


Kilian sacó sus credenciales y solicitó entrar. La mujer abrió del todo
la puerta y entraron los cuatro hombres, quedándose dos de ellos cerrando la
salida de la misma. Kilian habló con la seguridad de verse frente a ancianos.
Dundas era un racional, por lo que supuso debía ser un sirviente; jamás se
atrevería a levantar una mano contra él.


 


-Estoy buscando a un proscrito llamado Thor, acusado del delito de
sedición. Debéis entregarlo o de lo contrario seréis juzgados con él por
traición a las leyes Mentalistas.


 


Mientras hablaba se había ido paseando por el recibidor con los brazos
en la espalda demostrando un dominio total de la situación. Lo que no esperaba era
la presencia de su abuelo, el cual quedó frente a frente con él; su parecido
físico era tal que enmudeció al verle. Kanack apretó los labios y con rabia
escupió en su rostro. El tercer joven se adelantó hacía el anciano y le
abofeteó la cara. Thor, que estaba bajando ya las escaleras, detuvo un segundo
golpe con la mirada. El joven se desconcertó al sentir una fuerza invisible que
le retenía el brazo, y retrocedió aterrorizado, intentando recuperar el control
de su mano, que seguía en alto però sintió una presión tana fuerte, que le
obligó a soltar la espada que empuñaba.


 


Thor terminó de bajar las escaleras y ayudó al anciano a levantarse.


 


- Deberíais avergonzaros por avasallar de esta manera a un anciano que
sólo intentaba proteger a su família. Venís a prenderme a mí, pues aquí me
tenéis. No os hace falta la violencia, estoy dispuesto a ir con vosotros.


 


Desconcertado por tanta sumisión, Kilian ordenó registrar la casa en
busca de pruebas condenatorias. Thor intentó protestar, pero viendo lo inútil
de la situación tomó asiento esperando a que terminaran de revolverlo todo.


 


Irina y Frost se abrazaron en silencio. Eila ya vestida descendió las
escaleras en silencio.


 


Kilian, al verla, creyó que se volvía loco. ¿Que hacía Ylena allí? ¿Todavía
tenía Thor algún dominio sobre ella? Loco de celos la cogió por la muñeca y
gritando le preguntó.


 


-¿Qué haces tú aquí? ¡Recuerda que ahora eres mi esposa y no puedes avergonzarme
de esta forma!


 


Thor de un saltó se puso de pié y con el pensamiento le aplicó un duro
castigo. Kilian soltó a Eila y cayó de rodillas al suelo aullando de dolor, mientras
intentaba sujetar la cabeza entre sus manos intentando mitigar la presión que sentia.
Thor soltó a su presa, y casi desvanecido Kilian, buscó apoyo intentando
levantarse.


 


-Déjala, no es Ylena, es Eila, mi esposa. -Exclamó Thor-. Contrajimos
el compromiso ayer, ante la ley y el Único. Este es el terrible secreto que
Ylena te ha escondido siempre y por este motivo tu estas aquí, apresando al que
un día fue tu mejor amigo. 


 


”Abre los ojos y empieza a mirar a tu alrededor, entonces descubrirás a
la auténtica Ylena, la hermana de la Dual.


 


Kilian ofuscado por el dolor y el desconcierto no quiso escuchar:


 


-No, esto es un truco. Estoy sufriendo una alucinación. Quieres hacerme
creer que Ylena es una gemela, como si de una  racional se tratase. He descubierto
tu magia y no caeré en tus mentiras.


 


Thor apesadumbrado sacudió la cabeza y en voz suave musitó para si:


 


-Lo lamento por ti, la verdad todavía te dolerá más. Cuando quieras partiré
con vosotros. Dejadles ya en paz, me tenéis a mí, no les causeis más dolor.


 


Kilian dio la orden a sus hombres de marcharse de la casa. No deseaba
quedarse más tiempo, temía que pudieran descubrir algo prohibido.


 


Eila abrazó y besó con pasión a Thor.


 


-Pronto estaremos juntos, recuerda, nada temo y a nada debes temer.


 


Los habitantes de la casa les vieron partir con el corazón roto. Irina
sostenía a Eila mientras esta lloraba desconsoladamente.


 


El viaje de regreso al Sur se hizo interminable para todos, y la tensión
casi se podía cortar en el ambiente. Temían los poderes del detenido, pues de
todos era conocido el carácter indómito de Thor y sus proezas mentales, pero
ahora su fuerza era mayor, e intuían que detrás de su silencio se estaba
tramando algo terrible.


 


Yod, mientras tanto, hizo preparar el salón del Hel para acomodar al
Gran Consejo durante el juicio de Thor. Los sótanos fueron habilitados para
encerrar al detenido. La Casa-Hogar era un caos, todos sentían inquietud ante
los próximos acontecimientos. Unos pocos no creían los comentarios sobre el
joven iniciado y estaban convencidos de su inocencia; otros le condenaban con
hambre y sed de venganza; por fin había caído el preferido del Maestro. Todos estaban
emocionados por la presencia del Gran Maestro y de los mandatarios del Gran
Consejo. Habitantes cercanos al Hel se habían desplazado hasta el lugar para
ser testigos directos del juicio y ver de cerca al sedicioso. Las leyes preveían
la traición entre los mentalistas, pero nunca antes había sido necesario
aplicar las leyes, porque nadie se había atrevido a rebatir las enseñanzas.


 


Los racionales de la región fueron agrupándose en la tribu de Dundas,
rezando por su elegido, su salvador. Deseaban el milagro, pero temían tanto por
la vida de Thor como por el final del sueño de la leyenda del Auténtico.


 


Atado y con los brazos a la espalda, Kilian entregó al proscrito en el
centro del patio de la Casa-Hogar.


 


Yod, junto a los mandatarios y el Maestro estaban esperando su llegada.
Al verlos Kilian empujó a su amigo haciéndolo caer de rodillas a los pies del Maestro.


 


-Aquí tenéis al Auténtico, a la falsa leyenda. Ved lo fácil que ha sido
capturarle, ni sus poderes mentales han podido contra la justicia del Hel.


 


De entre el pequeño grupo de los jefes de Clan, salió un hombre fornido
y de aspecto taciturno que ayudó a Thor a levantarse del suelo e increpó al
osado jovent:


 


-Creo que debes pedir perdón al joven detenido, pues todavía no hemos
visto las pruebas que le condenan, ni hemos oído sus palabras: que yo sepa aún
no le hemos juzgado y condenado. Tu arrogancia y tu falta de misericordia no
hablan muy bien de ti, ni de tu justícia. Tal vez también habría que condenarte
a ti por olvidar parte de las leyes y enseñanzas mentalistas...


 


Se dirigió al resto de paladines y con voz de mando ordenó. 


 


-Acompañadle al salón del Hel, dejadle que limpie su piel y cambie sus
ropas, cuando se haya aseado, venid a buscarnos, pues cuanto antes empecemos
con esto antes terminara el circo para los morbosos que se han desplazado hasta
aquí; luego podréis disfrutar de un merecido descanso.


 


Y dirigiéndose a Kilian, de nuevo le amonestó:


 


-Tu, envanecido paladín, entrega la espada y tu juramento, y reza por no
recibir mi castigo.


 


Desconcertado ante el hombre, miró a Yod y vio el miedo reflejado en su
rostro, se preguntó quién debía ser aquel desagradable personaje, y no tardó en
salir de dudas, pues su propio padre fue quien recogió su arma.


 


-Habéis contrariado al Gran Maestro, no es un buen comienzo para vos
hijo mío, haced lo que os ha ordenado y procurad que no os vean demasiado,
luego ya hablaremos.


 


El joven saludó con la cabeza guardando silencio y salió hacia su habitación
maldiciendo su negra suerte.


 


Thor fue conducido primero a los vestuarios, y allí pudo ducharse y cambiarse
de ropa. Custodiado por los paladines y completamente sereno, se encaminó hacia
el salón del Hel. Tomó asiento en el centro de la sala, consciente de que ahora
era el centro del Universo, y se dispuso a esperar pacientemente la llegada del
Consejo y de los Maestros.















 


 


 


 


 


 


 


 


 


“LA DUDA”


 


 


El Gran Consejo estaba compuesto por los cuatro mandatarios de las cuatro
provincias, y por sus cuatro maestros mentalistas, más el presidente del Gran
Consejo, que a su vez era el Maestro de los Maestros, el Gran Maestro
Mentalista.


 


Esta división de gobierno se hizo en su tiempo para diferenciar el poder
político-económico del poder de las enseñanzas del alma, pues había que velar
para que todas las provincias respetaran el Nuevo Orden. Por eso decidieron escoger
un árbitro y se creó la figura del Gran Maestro, que, con el transcurrir de los
años, se fue convirtiendo en el poder absoluto, y de su buen criterio dependía
la estabilidad del planeta.


 


El consejo sólo intervenía en grupo para aplicar las leyes en casos extremos,
pues solían ser los mentalistas quienes se encargaban de velar por el
cumplimiento de las normas. Pero aquel caso era grave, atentaba contra el
equilibrio establecido y contra todas las leyes, ya que no podían permitir que 
ningún adepto creara una sociedad paralela a la actual usando sus enseñanzas, pues
serviría de ejemplo, y todo aquel que entrara en desacuerdo con lo establecido
podría rescindirse del grupo y crear otra Sociedad, con otras leyes y otras conductas,
desintegrando así el actual sistema de orden y poder. El castigo debía ser
ejemplar y aterrador, pero ante todo sus leyes les obligaban a ser justos. Olvidarían
por unos instantes el peligro que representaba aceptarle a él como a un nuevo
profeta y escucharían sus palabras; luego decidirían.


 


El Gran Maestro se reunió con Yod en su despacho, quería que el Mentalista
le contara su versión de los hechos. También pidió ver a Oz, su anciano Maestro.


 


Yod se encerró con el hombre exponiéndole con todo lujo de detalles lo
ocurrido allí en esos últimos meses. Convencido de la solidez de su historia,
no dudó ni por un momento de que condenarían a Thor.


 


Al reunirse Oz con ellos para entregar todas las pruebas recopiladas en
contra del joven, el anciano reconoció al hombre que regía los destinos del
mundo, y con lágrimas en los ojos le abrazó sin pensar en el protocolo.


 


-Mi querido Salomoon... ¡Que alegría veros de nuevo! Hacía algunos meses
que no recibía noticias vuestras y temía que llegara mi muerte sin haberos
vuelto a ver. Querido hijo, ¿cómo está tu esposa?.


 


Emocionado por el encuentro el Gran Maestro correspondió al abrazo.


 


-No os he contestado a vuestra última misiva ya que deseaba desplazarme
en persona hasta aquí para llevaros a casa conmigo; creo que ya es hora que
dejéis todo y me ayudéis con vuestra experiencia y sabiduría. Nora desea tanto
como yo teneros en nuestro hogar. Este viaje no es todo lo agradable que yo
deseaba, pero servirá para llevaros conmigo. Os lo pido y si fuera preciso os
lo ordenaría, os quiero conmigo, padre, ahora lo pido como hijo...


 


Yod palideció. Jamás supuso que aquel insignificante pero útil anciano
fuera el padre del hombre más poderoso de la Tierra, y ahora temía no haberse
portado lo suficientemente bien con su secretario. El Gran Maestro pidió a Yod
que les dejara a solas, y él se retiró inmediatamente respetando su intimidad, pues
no quería disgustarle, estaban en juego su vida y su prestigio. Una vez solos,
Salomoon preguntó que estaba ocurriendo en realidad allí, pues la leyenda hacía
mucho que existía y nunca había representado en sí un peligro; además su instinto
le decía que Yod no le contaba toda la verdad, Oz suspiró y tomó asiento.


 


-No sé en realidad que está ocurriendo, pero he de decirte que la leyenda
es cierta y que Thor es El Auténtico. Pero no entiendo el ansia de venganza de
Yod ni el de su pérfida hija. Esto empezó hace muchos días, cuando el joven se
presentó aquí para recoger sus cosas y marcharse como proscrito al Norte, a la tundra,
donde no representaba ningún peligro para nadie. Confesó sus intenciones de mantenerse
alejado de toda lucha y no aceptó compromiso alguno como caudillo de los
racionales; deseaba viajar, aprender y enseñar las leyes mentalistas que había aprendido
de Ian de Frost. ¿Le recuerdas?, Él fue también tu maestro. No sé qué debió
ocurrir, pues al anochecer me mandó llamar y así comenzó esta loca cacería. Deberás
estar muy atento en el juicio y sólo entonces decidir.


 


El hombre escuchó al anciano y luego con una socarrona sonrisa le dijo.


 


-Veo que sigues fiel a tu ilusión de ver cumplida la leyenda. ¡Ojalá sea
como tu la cuentas y la Nueva Era sea la era del ser humano! Intentaré no
destruir ni tu sueño, ni mi mundo, con mi decisión final.


 


Se levantó, y acompañando a su padre hasta la puerta del despacho, le
pidió que siguiera cumpliendo sus obligaciones como secretario hasta que
aquella desagradable historia terminara.


 


Reunió a Yod y a todos los componentes del Consejo, y juntos se dirigieron
hacia el Hel, donde se encontraron cara a cara con el joven Thor. Se sentaron
frente a él y en silencio todos esperaron a que el Gran Maestro hablara. Durante
largo rato estuvieron los dos observándose, calibrando las fuerzas de cada uno.
Thor ganó en confianza lo que su contrario en asombro. Al fin el Gran Maestro comenzó
el interrogatorio:


 


-¿Sabéis de que se os acusa?.


 


Thor contestó con un tajante monosílabo.


 


-¡Sí!.


 


-¿Ya sabéis lo grave que es la acusación de sedición y la autoproclamación?
Decidme, ¿vos sois El Auténtico y tenéis como misión crear a un nuevo ser que
derrote este sistema, surgiendo una nueva raza en la que todos serán dioses?
¿Esa es vuestra pretensión?.


 


Yod desorientado por el conocimiento, aunque erróneo de la leyenda por
parte del Gran Maestro, empezó a dudar de su plan.


 


Thor tardó en responder, pues de su respuesta dependería el final de
aquella pantomima o el principio de una cadena de hechos que quedarían grabados
en la memoria de todos durante muchos años, y que fomentarían su leyenda por
todo el mundo.


 


Al fin respondió sin pensar en las consecuencias, dejó su destino en
manos del instinto:


 


-Sí, yo soy el Auténtico y así me proclamo, aunque mis palabras son sólo
de amor hacia mis hermanos. No hablo de lucha ni de intolerancia, no quiero
reinos ni riquezas, yo soy un faro de luz en las tinieblas inferiores del
conocimiento. Cada criatura alimenta la aspiración de la perfección, el deseo
ferviente de alcanzar los niveles cada vez más próximos a la sabiduría
absoluta, a la Totalidad, que es la Divinidad. Crecemos y progresamos a medida
que vamos integrando más y más amor.


 


”Ama quién aglutina, quien suma, quien acoge. Ama quien no polariza,
quién no defiende una posición frente a otra, sino la comunión de ambas, porque
ama quien escoge el camino intermedio, ya que el amor es la fuerza unitiva, la
Totalidad, el Uno. Por eso yo os pregunto: ¿Quién de nosotros tiene la potestad
para negar la fuerza del amor?. ¿Os atrevéis a erigiros en obstáculo del
impulso divino, excluyendo de la unidad a una sola parte, por ínfima que sea,
obligándola a dejar de ser Unidad? ¿Quién de vosotros se erigiría en el osado
antidios?.


 


Dicho esto, Thor volvió a sumergirse en su sereno silencio. Los allí presentes
comprendieron de inmediato que Yod había mentido en su historia, pero temieron
la divulgación del pensamiento del joven. Ahora debían decidir si creían a
ciegas en la fabulación del Mentalista y no intentaban hurgar buscando la
verdad, condenando al joven, en realidad, por su comprensión de la auténtica y
única filosofía del Universo.


 


Siempre temieron que de entre ellos surgiera un Auténtico Maestro  de
las fuerzas y los secretos del Universo, del todo, del Único. Este miedo se
había materializado en aquel joven de cabellos rojos y de apacible rostro. La
decisión era muy difícil, pospusieron para más tarde cualquier resolución.


 


 


-Gracias, por tus sinceras respuestas. Ahora acompaña a los paladines
al sótano del Hel, ya te llamaremos si necesitamos preguntarte algo más o bien
para comunicarte nuestro veredicto.


 


En silencio observaron como el joven se retiraba de la sala. Luego pidieron
a Yod que también se marchase, y le dijeron que ya le avisarían cuando hubiesen
llegado a una determinación.


 


Yod, con gesto de clara preocupación, les preguntó su opinión sobre aquel
feo asunto. Nadie le respondió y se retiró agustiado.


 


Todos estaban de acuerdo, Yod mentía. Presentían en todo aquello una
gran sed de venganza y unas enormes ganas de llamar la atención, y sabían de la
codicia de Yod y de sus manipulaciones. Comentaron los últimos chismes sobre la
boda de su hija Ylena después de poner una trampa al hijo de un reconocido
mandatario, aunque no sabían quien era la pobre víctima.


 


Aquellos comentarios despertaron la curiosidad del Gran Maestro y del
padre de Kilian. Yod les había conducido a una situación límite. Si por ello
condenaba al muchacho, Yod también pagaría, y esa boda podía ser lo único para
atacar al Mentalista; lo condenaría por faltar a las normas de honestidad y
utilizar su poder en manipulaciones degradantes de un iniciado confiado a su
custodia.


 


Salomoon se dirigió a Pol de Kanack y le dijo:


 


-Vayamos a la habitación de Kilian de Kanack, pues creo que las manipulaciones
de Ylena han provocado la desafortunada actitud de tu hijo esta mañana para con
el prisionero. Mucho me temo que el joven Kilian ha caído en la telaraña que
han tejido a su alrededor. Hablemos con él, Yod nos lo ha ofrecido como
testigo, no sospechará nada si le interrogamos.


 


Les pidió a los otros componentes del consejo que les esperaran
meditando en el Hel.


 


El preocupado padre y el Gran Maestro salieron en dirección a la habitación
del jovent. Llamaron a la puerta y entraron confiando encontrarle solo, pero su
sorpresa fue una confirmación a sus peores sospechas, encontraron a Ylena
yaciendo en el lecho con Kilian. La muchacha no demostró ningún pudor al ser
sorprendidos juntos, en cambio él volvía a sentirse atrapado.


 


-Padre, siento comunicaros de esta forma que Ylena y yo nos casamos hace
poco más de una semana, antes de partir hacia Thule.


 


Salomoon cogió las ropas de ella y se las tendió en gesto poco amable,
rogándole se marchara pues debían hablar confidencialmente con su esposo.


 


Ylena intentó protestar pero el tono tajante y la hiriente mirada del
Maestro la hicieron desistir. Se vistió y salió rápidamente de allí, contrariada
se fue en busca de su padre.


 


Ya a solas, el Mentalista intentó encontrar un poco de luz a todo aquel
lío:


 


-¡Por fin alguien me dirá la verdad!, -exclamó contrariado-. ¿No ves muchacho,
que no eres más que una pieza de este juego sucio? ¿Qué horrible verdad escondéis
detrás de todo esto?.


 


Kilian, impresionado por el rango y la complexión del hombre, y asfixiado
por la comezón de sus dudas al conocer la existencia de Eila, rompió en
sollozos.


 


Entonces intervino su padre, Pol de Kanack.


 


-Por más horrible que sea tu pecado debes contárnoslo, sólo así podremos
hacer algo por ti, estamos los tres y nadie sabrá nada.


 


Kilian dudó unos instantes y luego habló.


 


-Thor, es hijo de tu hermano Tod, lo que como verás, le confirma como
el profeta de la leyenda. Además descubrí que él lo sabia. Y nunca dirías quien
le habló de nosotros y del Auténtico...


 


El hombre movió la cabeza y antes de que el muchacho se lo contara le
respondió.


 


 -Tu abuelo, el anciano señor de Kanack. Sé que sigue vivo. Oz el padre
del Gran Maestro, fue quien ingreso aquí a mi sobrino, lo que no sabía es que
era Thor. Por eso sabíamos de los planes de los proscritos y lo inofensiva que
era la leyenda.. Pero sigue, porque debe haber mucho más...


 


Ante el impacto de la noticia, Kilian vio una sucesión de imágenes en
su mente. Todo empezó a colocarse en su sitio y comprendió el juego sucio que
habían estado practicando con él y con su querido amigo. Enfadado, les contó
como había ocurrido su boda con Ylena, les habló de las mentiras de Yod, había
sido él quién le atacó con un arma y no Thor, y así le pagaban que arriesgara
su vida por Ylena ante el ataque de unos racionales... Y por último les comentó
lo ocurrido en casa de Ian de Frost, el ataque mental de Thor, su fuerza y la
extraña joven tan igual a Ylena; su parecido era tan grande que él llego a pensar
que eran la misma persona.


 


El Gran Maestro soltó una sonora carcajada. Ya sabía que misterio ocultaba
Yod. Las piezas del rompecabezas que llevaba años intentando recomponer habían
quedado encajadas, sus misteriosas desapariciones antes de nacer su hija y sus
constantes traiciones y denuncias hacia todo aquel que estuviera relacionado
con aquellos oscuros años de su vida, temía que descubrieran la mutación de su esposa
y que considerasen a sus hijas racionales y que lo desposeyesen de rangos y
privilegios.


 


Si querían castigar a Yod por todas sus infamias y salvar al joven, debían
obrar con rapidez. Para asegurarse total discreción ordenó a Kilian que hiciera
los arreglos necesarios para que un Paladín fuera a Thule en el avión
particular del Gran Mentalista y trajera de regreso al anciano Kanack y a la joven
Eila. Ellos dos servirían para condenar al Mentalista y a su família; tal vez,
y sólo podía ser tal vez, salvarían a Thor, pues él era desgraciadamente la leyenda,
y únicamente podría sobrevivir si como rezaba su historia, salía indemne de la
condena de muerte, pues sus leyes obligaban a perdonar al condenado que una vez
ejecutado sobreviviese y a no poder juzgarle jamás por el mismo delito. Y salvarse
del vishnú era imposible.


 


Regresaron al salón del Hel y compartieron con los demás consejeros sus
decisiones. Abrirían una investigación sobre las extrañas circunstancias de la
boda del joven Kanack, pues los rituales debían respetarse, y exigían un
informe sobre la novia como era tradicional. Con el caso del detenido habían
constatado que contra toda lógica él era el Auténtico; la profecía de los
racionales se estaba cumpliendo, por lo que no tenían más remedio que, para
salvar el Orden establecido decretar su condena. El Gran Maestro pidió la votación
a mano alzada, todos levantaron el brazo en signo afirmativo, solo quedaba
notificar la sentencia.


 


Llamaron a Thor, a los habitantes de la Casa-Hogar, a Yod y al
secretario Oz, para dar fe de la sentencia.


 


Thor, de pie frente al Gran Consejo, escuchó el veredicto. Como era costumbre
habló Salomoon.


 


-Comprobada la autenticidad de las acusaciones y corroboradas por el
acusado, no nos queda más que el penoso deber de dictar sentencia condenatoria
para el detenido, Thor de Kanack.


 


Al oír el nombre completo del joven la sala se llenó de voces que no
comprendían el cambio de identidad del joven. Thor supo que en aquella
sentencia había implícito un mensaje, pero no lograba comprenderlo.


 


-Si guardan silencio podré terminar con esta penosa labor -increpó enfadado
Salomoon-. Yo, como custodio de las leyes, decreto que la sentencia se cumplirá
dentro de tres días con el ritual del Vishnú.


 


Sabía que le había condenado a la peor muerte, a la más horrible, pero
tenía la esperanza de que Thor lo comprendiera, le daba la oportunidad de sobrevivir
al mortal veneno.


 















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


“EL VISHNU”


 


 


De regreso a su celda Thor iba intentando comprender por qué la
elección del Vishnú para su ejecución. Antiguamente era una prueba de
consagración, que estaba pensada para elegir a los puros de corazón y de mente,
pues según la antigua tradición sólo sobrevivían al trance los elegidos, ya que
las antiguas leyes Mentalistas hablaban del regreso del hijo de Dios: "Y
él, al frente de miles de legiones de Ángeles, limpiará la tierra de impuros y falsos
de corazón." Con el paso de los años los maestros Mentalistas dejaron de
someterse a la prueba, pues todos morían en el intento. Reformaron las leyes y
cambiaron algunas tradiciones, acomodándolas a sus necesidades. Y ahora después
de tantos siglos, el Gran Maestro Mentalista, resucitaba el Vishnú...


 


Intentó dejar de pensar y se acomodó lo mejor que pudo en el suelo; después
decidió meditar, dejando su mente en blanco.


 


A través de la meditación comprendió la intencionalidad de Salomoon. La
leyenda de los proscritos partía de las antiguas Leyes Mentalistas, que Tod
conocía muy bien por su rango de mandatario del Norte, por lo que él Auténtico y
el Elegido eran lo mismo, la reencarnación del hijo del Único, "el verbo
de Dios". Salomoon, le había salvado la vida y concedido la inmunidad para
su familia recuperando como condena para él la prueba del Vishnú, pues al sobrevivirla
se convertía en el máximo poder dentro de los Grados Mentalistas y de gobierno
del mundo. Él sería para escarnio de todos el Rey de Reyes, "el
Elegido".


 


Tenía tres días para preparar su cuerpo y superar la terrible prueba
física que debía suportar. Empezaría por enseñarle a cada parte de su organismo
como defenderse del veneno; controlaría desde ese instante cada punto débil, cada
centímetro de su piel, hasta aprender a identificar el más mínimo cambio. Si
conocía su cuerpo con auténtica profundidad sobreviviría. Entró en trance
constante, sin pensar en las horas, ni en los días.


 


Los dignatarios del consejo comentaban entre ellos la dureza de la condena;
el crimen del joven merecía su castigo, pero no la terrible muerte que le esperava.
No comprendían los motivos de Salomoon, pero no dudaron de sus razones, pues
tenía fama de ser justo en sus juicios.


 


Yod, feliz por el resultado de tan corto juicio y liberado de todos sus
miedos, fue corriendo al lado de su esposa para comunicarle la sentencia. Su
enemigo estaba acabado y su terrible secreto a salvo. Ahora solo faltaba
planear la fastuosa ceremonia que deseaba para su hija y el Joven Kilian de
Kanack. Aprovecharían la presencia de todo el Consejo para celebrar la mayor
fiesta de esponsales vivida en una casa-hogar, pues, al fin y al cabo los
señores de Kanack habían regido los destinos de varias provincias desde tiempos
remotos, y eran, tal vez junto con el Gran Maestro Mentalista, los hombres más poderosos
del mundo. Él había manipulado los deseos del cielo a su favor, y se sentía tan
fuerte, tan poderoso, que no pensó en las leyes del Karma: "Toda acción
provoca una reacción". Y ese universo al que creía haber burlado estaba a
punto de pasarle factura.


 


Al llegar a su casa se encontró a Ylena en el salón junto a su esposa, las
dos estaban visiblemente contrariadas.


 


-¿Qué os ocurre?. Alegrad esa cara, Thor ya ha sido condenado y su castigo
es peor de lo que ya imaginava. Morirá bajo el ritual del Vishnú.


 


Ylena cambió su preocupación anterior, ante la reacción del Gran Maestro,
por espontánea alegría ante las fabulosas noticies. Por fin, había vengado el
desprecio y la humillación que Thor le había infligido. En cambio Ada se entristeció
aún más ante la horrible muerte que le esperaba al inocente joven. Algún día
les pasarían cuentas por tanta negatividad pensó por unos instantes la mujer. Se
levantó dirigiéndose al Hel, pues quería pedirle perdón al joven, a mitad de
camino sintió tanta vergüenza de sí misma que corrió sin pensarlo hacia el
acantilado y, rogando al cielo que perdonara su negra alma se lanzó al vacío.
Nadie vio la escena, nadie la detuvo. Pasarían horas hasta que alguien encontrara
su cuerpo.


 


Thor en su celda sintió el dolor de la innecesaria muerte de Ada, y en
su mente le concedió el perdón a  todos sus actos; sólo había sido un débil
instrumento en el juego de Yod.


 


Ylena se retiró a sus habitaciones para dirigir los preparativos de la
fastuosa ceremonia de esponsales. No encontraba a Kilian ni a Ada y furiosa
comenzó sola a planificar los futuros acontecimientos.


 


Llamaron a la Puerta. Era el anciano Oz, que traía una invitación formal
a Ylena de su nueva família. Aquella noche, en las habitaciones privadas del
secretario, celebrarían una reunión en que serían probadas sus cualidades como
esposa; si no aceptaba la invitación ordenarían al futuro dirigente de Kanack
repudiar a su todavía ilegítima esposa.


 


El tono amenazador de la carta disgustó todavía más a Ylena, que desde
ese instante no paró de dar vueltas alrededor de la habitación, esperando ver
llegar al perdido Kilian. Ahora necesitaba más que nunca hablar con él, lograr
que la tranquilizara, y su ausencia en esos momentos le pareció un mal
presagio.


 


Entrada casi la tarde apareció Kilian en la casa; llegaba totalmente
agotado. Ylena le recriminó por su desaparición preguntándole dónde había estado
todo el tiempo. Las esquivas respuestas del joven la obligaron a escudriñar su
mente y, asombrada vio como sus poderes fallaban. Le enseñó la invitación de la
familia Kanack y del Gran Maestro, pero al ver lo arisco y esquivo que se
mostraba Kilian decidió cambiar de tàctica, y con voz dulce de niña dolida le
enfatizó su preocupación por la dureza con la que  había sido escrita la nota,
así como la posibilidad de no ser aceptada por su padre y el Consejo. Con una
dulzura desconocida en ella, le habló de la sorpresa que guardaba en silencio
para él; hubiera deseado decírselo más adelante, después de la ceremonia, pero
creía que debía saberlo ahora, antes de asistir a la cena de esa noche. Sacó un
papel rojo, característico del médico de la región, Kilian cambio el semblante,
al temer por la salud de la persona que, a pesar de todo amaba. Le tendió el
papel con el diagnóstico escrito.


 


Kilian lo leyó con inquietud, después no supo que decir, pues en aquellos
momentos era lo último que deseaba.


 


-¿Desde cuándo sabes que estás embarazada?.


 


Desconcertada por su reacción inesperada, se puso a llorar.


 


-Me enteré de la noticia hace dos días. Me encontraba muy mal, fui al medico
y me reconoció. Creí que te haría muy feliz.


 


Kilian intentó cambiar su estado de ánimo, pero sabía que aquella noticia
no le gustaría nada a su padre y a los demás. Si comprobaban que era una
racional, no aceptarían su boda, y mucho menos el hijo de ella como heredero del
clan. Se estaba complicando todo demasiado, ya no sabía cuáles eran sus
emociones; aquella misma noticia, unos días atrás, le habría vuelto loco de
alegría, pero ahora lamentaba el posible destino de su hijo.


 


Por fin la abrazó. Ylena pensó que aquella reacción era debida a las
muchas emociones vividas últimamente. Había comprendido la magnitud de la
noticia, ella le daría el primer nieto al Clan de Kanack, habría nuevo sucesor,
y con esa noticia  vencería toda resistencia a aceptarla. En silencio se
vistieron para acudir a las habitaciones de Oz.


 


El padre de Kilian recibió con absoluta frialdad la noticia del embarazo
de Ylena, y fue entonces cuando ella se dio cuenta que estaba siendo jugada. El
pánico se apoderó de Ylena, provocándole espasmos en el estómago, sintiéndose
enfermar por momentos, y pidió que la disculparan, pues deseaba volver a casa. Momentos
antes de marchar el jefe del Clan de Kanack se dirigió a ella en severa advertència:


 


-Jovencita, lamento tu estado de salud, y me obligas a tomar tal vez una
dura decisión, pero yo todavía no he visto tus informes y soy muy riguroso en
cuanto a las leyes y tradiciones. Has de saber que este matrimonio no será
válido hasta que os ofrezcamos nuestras bendiciones, y para ello he de estar
seguro que serás la consorte idónea para que mi hijo pueda regir los designios
de la Provincia del Norte con justicia y equidad. Si no te aceptamos, me veré obligado
a reclamarte el bebé, para que sea educado entre los nuestros. Aunque no tenga
derechos, si podrá tener privilegios, las leyes así lo exigen. Os precipitasteis
con esta  farsa de boda, debías haber respetado nuestras leyes; lamento que Yod
os dejara cometer semejante tontería. Ahora id a descansar, ya os llamaremos cuando
nuestra decisión este tomada. Y tu, Kilian, deberás seguir viviendo en tus
habitaciones, no empeoréis las cosas...


 


Con rigor besó la mejilla de la muchacha, y luego abrazó a su hijo. Ylena
salió sola, corriendo y llorando.


 


Yod no estaba en casa, pues, preocupado por la tardanza de Ada, salió a
buscarla en solitario. Al no encontrarla por ningún lugar notificó su
desaparición, y toda la Casa-Hogar volvió a movilizarse en su búsqueda.


 


La angustia fue en aumento al ver que pasaban las horas y no aparecía
la mujer por ninguna parte.


 


Thor oyó los comentarios de sus paladines sobre la misteriosa desaparición
de Ada. Él sabía donde podían encontrar a la mujer, y pidió a sus carceleros que
fueran a los pies del acantilado, en las rocas, junto al mar.


 


Uno de los jóvenes fue al lugar y vio a la mujer tendida sobre las rocas,
parecía un muñeco roto. Angustiado por aquella visión, corrió en busca de Yod.
La tristeza invadió el lugar, Ylena no podía creer lo que había hecho su madre;
el desprestigio caería sobre su familia y justo en el peor de los momentos,
pues ni el Consejo ni la familia de Kilian se habían pronunciado sobre su
unión. Dadas las circunstancias consintieron en que Kilian acompañara a la muchacha
en aquellas duras horas. Yod estaba desolado y la angustia le hizo darse cuenta
que toda la trama de engaños estaba a punto de ser descubierta. Sólo deseaba
ver llegar el día de la ejecución de Thor, así por fin se irían los ahora molestos
visitantes, pues los mandatarios del Gran Consejo y el Gran Maestro se habían convertido
en un auténtico incordio, habían trastocado todos sus planes; ni siquiera la
boda de su hija ya parecía segura, y la tensión que estaba soportando junto con
su embarazo mermaban notablemente su salud.


 


Aquella noche serían los responsos de Ada, habían transcurrido las dos
noches de obligado duelo. La ofrecerían al mar, en señal de amor y respeto. El
agua purificaría su espíritu, la luz de la Luna guiaría su alma al encuentro
del Hel y el Sol quemaría su cadáver dejándola libre de su cuerpo terrenal.
Bebieron y cantaron hasta el alba. Kilian estuvo en todo momento con Ylena; su
corazón era más fuerte que su razón: seguía amándola, no podía dejarla, y seguiría
con ella a pesar del Gran Consejo, de su padre y de Salomoon. No deseaba ir en
contra de los dictados de su corazón.


 


Al terminar la ceremonia de purificación de Ada, Salomoon salió en busca
de Oz, pues le habían comunicado de la secreta llegada, del Anciano Kanack y la
joven esposa del condenado. Quería hablar con ellos, ya que al día siguiente,
Thor sufriría las consecuencias del Vishnú, el tiempo era muy limitado.


 


Su padre le acompañó a los aposentos de los ocultos visitantes. El Gran
Maestro quedó asombrado del enorme parecido de las muchachas; no hubiera sabido
diferenciarlas, e incluso sus movimientos eran semejantes. Tal vez los ojos de
Eila desprendían una vida, un amor, una resolución que no contenían los de
Ylena, ya que los suyos eran fríos y vacíos. Sí, era la única diferencia entre
ellas dos. Al ver al anciano Kanack le abrazó con cariño ¡Hacía tanto tiempo
que no se veían! Con vehemencia le reprochó que hubiera llevado con tanto secreto
la existencia del Auténtico, pues a él, como a otros muchos Mentalistas, les
agradaba poder demostrar que las leyes Mentalistas anteriores a la reforma eran
vàlides, y la existencia del elegido era auténtica. Le hubieran protegido y
educado... El anciano Kanack le interrumpió.


 


-Se sincero contigo mismo. Erais demasiado jóvenes y demasiado ambiciosos
como para tolerar, en ese periodo de vuestras vides, las profecías de los demás.
Relegasteis a Tod cuando levantó la voz, y sabes que hubierais terminado con Thor
en aquel preciso instante.


 


Salomoon guardó silencio, como siempre el anciano tenía razón, no podía
obrar de otra forma. 


 


Una tercera figura apareció de entre las sombras, al reconocerle el
hombre palideció.


 


-Hoy es el día de la resurrección de los muertos. Primero el anciano
Kanack y ahora tú. La profecía es más poderosa de lo que suponía. "Y sus
custodios renacerán a una nueva vida, aparecerán de sus cenizas para acallar
las voces de duda y le acompañarán en su ascensión a la cima del saber." ¿Ya
sabe tu hermano que estás vivo? Supongo que no buscarás venganza, no desearía
volver a perder a mis amigos... Tu regreso podría convertirse en una sangrienta
lucha por el poder.


 


Tod, vestía las ropas correspondientes a su rango de Mentalista, sonrío
moviendo la cabeza.


 


-Aún no habéis comprendido el mensaje. No he vuelto por mis tierras, ni
a ocupar un lugar que mi hermano se ha ganado con su inteligencia y Trabajo. Yo
me aparte de todo por voluntad propia, y hubiera deseado que así lo hubieseis
entendido, habría sido más fàcil... Estoy aquí por mi hijo, debo ayudarle en la
prueba de mañana. Uniré mis energías mentales a las suyas. Espero que él
conozca las antiguas tradiciones y que haya comprendido tus intenciones. Quiero
darte las gracias por intentar salvar la vida de mi hijo.


 


Hizo una señal de reverencia y besó sus manos demostrándole su gratitud.



 


Salomoon les advirtió que era imprescindible que no se dejaran ver
hasta que él les autorizara.


 


Pasaron largas horas relatándose las múltiples aventuras de esos
últimos años, las experiencias, las ausencias... Intentaban recuperar los años
perdidos.


 


Eila no podía comer, no podía hablar, sólo pensaba en Thor. Le presentía
tan cerca, tan calmado... Sintió su voz dentro de ella. “Sé que has venido. Mantente
alejada de Yod. Únicamente el miedo puede paralizar mi mente, sólo el temor
puede acabar conmigo.”


 


Le veía descansar placidamente, esperando la señal para enfrentarse al  vishnú
al despuntar el alba. Musitó su oración interior. Sabía que sus dudas serían las
de él, y decidió ser fuerte; resistiría la angustia, pues ella era el poder,
era la mente, era amor. Y así vio aparecer las luces del alba. La leyenda
empezaba a escribirse con letras de oro en la historia de la humanidad.


 


Despertaron bruscamente a Thor, sin decirle nada lo sacaron de la celda.
Los mandatarios del Consejo, alineados en la sala del Hel, le recibieron con el
ritual establecido para el Vishnú, la pantomima ya había comenzado. Pol de
Kanack, su tío, se adelanto hacía él y dijo:


 


-Por el poder que me otorga el Consejo, yo desgarro tus prendas en
señal de desprecio.


 


Rompió el frontal de la camisa y luego retrocedió.


 


-Ahora no eres más que un humano, y como tal debes mostrarte ante el Todo.
Despójate de tus ropas y entra en el centro del Universo o muere como un perro
rabioso, sin lugar donde morar por los siglos de los siglos. Así sea su
voluntad.


 


Mientras Kanack recitaba el ritual, dos de los paladines fueron desnudando
el cuerpo de Thor. Luego el Gran Maestro destapó tres vasijas de oro que
contenían distintos aceites y los fue untando con un aplicador por todo su
cuerpo, mientras salmodiaba unas extrañas palabras.


 


Thor tuvo conciencia en ese momento de lo que ocurría, Salomoon recitaba
palabras de salvación en una extraña lengua y él las entendía, su conciencia se
expandía a todos los rincones del Universo y podía comprender sus palabras;
también comprendió, en aquel instante que el veneno no entraría mezclado con la
bebida en su cuerpo, sino que los extraños aceites eran tres distintos venenos
que penetraban a través de su piel, afectándole incluso el cerebro, pasando por
los poros del cuero cabelludo.


 


Por eso ningún Mentalista, por muy entrenado que estuviera había sobrevivido.
Al igual que él, pensaban sólo en controlar la  ingestión del veneno y
eliminarlo por los poros de la piel a través del sudor, pero al sudar abrían
más el canal de entrada del veneno, era un efecto de ósmosis.


 


Debía actuar deprisa, antes de que la sustancia mortal entrara en su mente
y le nublara los sentidos, las palabras. ¿Cómo eran las palabras?. Eso era. Debía
recordarlas.


 


Salomoon terminó la unción de los aceites y Pol tendió la copa de Jade
que contenía la bebida a Thor. Éste aturdido por el veneno y con temblores en
las manos, cogió la copa y bebió la amarga infusión de un trago.


 


Las palabras..., debía recordar las palabras.... Veía como la sala se deformaba
ante sus ojos y empezó a notar los primeros síntomas de sudor provocados por la
bebida que le habían obligado a tomar, ordenó a su cuerpo retener todo el
liquido, cesando la sudoración momentáneamente, lo que le provocó fuertes nàusees;
las caras de todos ellos se volvían ante sus ojos como mascaras deformes, burlonas.



 


Las palabras..., debía recordar las palabras... Sintió que le quedaba poco
tiempo.


 


Eila, en un rincón de la sala, escondida bajo su capa, entre el público
asistente a la ejecución, estaba percibiendo lo peligroso de la situación. Ella
también había escuchado y comprendido los salmos del Mentalista. Intentó
contactar con la mente de Thor, pero el veneno empezaba a distorsionar su
frecuencia. Eila tuvo que sobreponerse a toda sensación, y dejando de lado todo
sentimiento forzó su mente en un último pero seguro intento: “Las palabras,
repite las palabras conmigo: MEN YOD SAD, MEN YOD SAD, MEN YOD SAD, YO SOY
DIOS, MEN YOD SAD, MEN YOD SAD, MEN YOD SAD, YO SOY DIOS”


 


Thor sintió como su cuerpo se volvía liviano y desaparecía de él todo
miedo, como su organismo se defendía del veneno, como su vista volvía a la
normalidad e iba tomando conciencia de su entorno.


 


¡HABIA VENCICO AL VISHNU!.


 


Poco a poco fue levantándose del suelo ante el asombro de todos los asistentes.


 


Eila no pudo mantenerse por más tiempo alejada y corrió hacía él, intentando
cubrir su cuerpo desnudo con su capa, quedando su rostro al descubierto.
Salomoon sonrió de felicidad, pues la muchacha había reaccionado tal como él
esperaba, quedando en el centro del Hel junto a Thor, el cual había demostrado
a todos quien era. Ahora no les quedaría más remedio a todos los mandatarios
del Gran Consejo, que reconocerle como AL ELEGIDO, como EL AUTÉNTICO.


 


Todos estaban perplejos. No podían salir de su asombro al ver a la joven
Eila, junto a la hija de Yod, pues sólo se las diferenciaba por sus vestidos.


 


Ylena, al verse descubierta frente a frente con su hermana,  instó a Kilian
para que detuviera a la impostora, ante la negativa a arrestarla, rogó a su
padre que hiciera algo.


 


Yod, dándose cuenta de la gravedad del momento, comprendiendo el juego
del Gran Maestro, se sintió acorralado, cogió una de las copas que contenía
aceite venenoso y la apuró, ingiriendo todo su contenido antes de que pudieran
evitarlo.


 


Ylena, aterrorizada, tomó la daga ritual del Gran Maestro e intentó matar
con ella a Eila, pero de un golpe seco Thor se la arrebató enviándola lejos.
Ylena, desesperada, empezó a implorar perdón a Thor.


 


Kilian, compadecido, rogó a su padre que le dejaran acompañarla a sus
aposentos.


 


Thor habló a los presentes.


 


-Hoy habéis presenciado la confirmación del Auténtico, y por el poder
que me otorga dicho nombre os pido clemencia para esta equivocada mujer.


 


”Kilian, amigo, id con ella y dadle todo el amor que encerráis en vuestro
corazón, tal vez podáis enseñarle lo que es sentir. Amadla de verdad, sin
compasión. Amadla y os amará. Poco a poco, pues como un niño aprende a caminar,
ella aprenderá lo que es amar.


 


Salomoon cubrió a Thor con una túnica cerimonial, y luego le rindió pleitesía
como correspondía al Elegido. Thor no consintió su humillación y cogiendole las
manos las besó en señal de gratitud, pues él, con su inteligencia y su prudente
juicio, había sembrado la primera semilla de una nueva conciencia. Ahora podría
ayudar a cientos, a miles de personas a encontrarse a sí mismos. Tendría un lugar
y un tiempo para escuchar y aconsejar a todos aquellos que se acercaran a él en
busca de su Dios interior.


 


Maestro no es el que enseña, sino el que escucha y nos hace encontrar
la solución adecuada a cada problema.


 


Él no podría vivir sus vidas por ellos, pero si revelarles sus caminos.


 


Cogió de la mano a Eila, y en silencio fueron subiendo las escaleras del
Hel.


 


Fuera, en el jardín miraron aquel cielo brumoso y desearon ver el maravilloso
Sol y el azul del cielo. Ante ellos se abrió una grieta en la espesa polución,
que a la vez generó un tornado que el cielo aspiró hacia un infinito invisible.


 


Apareció un sol radiante, un bello cielo azul con pequeñas nubes de algodón.
La vida les sonreía. Ahora sabían que no había nada imposible, solo había que
desearlo lo suficiente.


 















 













[i] Arbol Alef, árbol artificial que tiene la
virtud de reproducir el microclima de la zona donde esta plantado y retener la
humedad en su copa y tronco pasándola así al suelo y al ambiente evitando la
desertización.


 







[ii] Desde el gran caos las únicas energías
existentes fueron las hidráulicas, las solares y en según que zonas las eólicas
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